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BESULTAÜO  DE  Lk  CAUSA 

ESCRITA   POR    COMISIÓN  ESPECIAL  T  REAL 
ENCARGADA  AL  EX-CONSEJERO  Y  CAMARISTA 

D.     IGNACIO   MARTÍNEZ  DE    VILLELA  , 

VOR  EL  EX'MÍNISTRO  DE  GRACIA  T  JUSTICIA 

MARQUES     DE     MATA-FLOIUDAJ 

Para  averiguar  los  autores  y  cómplices  de  las  órde- 
nes falsas  que  se  circularon  al  objeto  de  que 
se  pusiesen  sobre  las  armas  los  Regi- 
mientos Provinciales. 


Le  publica  el  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas ,  secretario 
de  la  Inspección  general  de  Milicias^  á  quien  sin  resultarle 
del  proceso  el  menor  indicio  de  cargo  alguno  se  le  condujo 
á  un  encierro ,  donde  sufrió  incomunicado  treinta  y  cuatro 
días ,  y  de  prisión  ciento  veinte  y  seis ;  y  le  ofrece  á  sus 
conciudadanos  para  desvanecer  cualquiera  sospecha  ó  pre- 
sunción que  haya  podido  haber  contra  su  probidad  é  ino^ 
cencia  declarada  por  el  Juzgado  de  la  Capitán  a  general 
de  Castilla  la  Nueva  ^  y  publicada  en  la  gazeta  del  Go-^ 
bierno    de  23  de  Mayo. 

MADRID: 

IMPRENTA     DE     LA    CALLE     DE     BORDADORES.     1 8  20. 

Gratis. 
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Don  román  lorenzo  calbó,  se^ 

CRETARIO  honorario  DEL  REY  fQUE 

DIOS  guarde;  y  escribano  de  cá- 
mara DEL  TRIBUNAL  ESPECIAL  DE 
GUERRA  Y  MARINA. 

Certifico:  que  á  virtud  d3  real  orden  se  formaron  au^ 
tos  de  oficio,  sobre    averiguación    de^  los  autores  de  las  ór^ 
denes  dadas  para  alarmar  los  regimientos  Provinciales  y   en 
cuyos    autos  se  procedió,   después  de  varias  diligencias ^ .  al 
arresto  del  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas,  Secretario  de 
la  Inspección  general   de  Milicias  y  de   don  José  Francisco 
Dominguez,  Capitán  dd  Provincial  de   Avila,  y  emplea^ 
do   en  dicha   secretaria,  y  de  su  escribiente   don   Manuel 
Campillo,   Teniente  del  de  Santiago,  y  remitidos  que  fue^ 
ron  á   este  Tribunal  especial  con  reales   órdenes  de   23  de 
Marzo  y  ^  de  Abril  próximos  para  los   efectos  que  cor-* 
respondiesen  en  justicia,  se  pasaron  d  los  señores  fiscales, 
quienes  expusieron  lo  que  tuvieron  por  conveniente.    Dada 
cuenta  de  todo  al   Tribunal,    acordó  se   pasase  al   Relator ^ 
quien  hizo  el  extracto  siguiente: 

M.    P.    S. 

or  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  de  real  orden,  y 
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con  fechi  23    de  Mano  último  se  dirigió  al  señor  Decano 
de   e^cc    Tribunal    especial  de   Guerra   y  Marina   para  los 
efectos   que  haya  lugar   en  dicho  Tribunal ,    ccnfcrme  á  la 
Constitución   y   á  las   Leyes,  la  causa  compuesta  de  tres  ra- 
mos ,    seguida  á   virtud  de  real   orden   contra  el  Brigadier 
don   Vicente  de  Vargas  ,  Secretario  de  la   Inspección  gene- 
ral   de   Milicias,    don  José   Francisco   Dominguez,   Capi- 
.    tan   del   Provincial   de   Ávila ,  empleado  en  la  secretarla  de 
dicha  Inspección ,    y    su  escribiente    don   Manuel  Campi- 
llo ,    Teniente   del   Provincial  de  Santiago  ,  á  consecuencia 
de   las    órdenes  suplantadas  que  se  comunicaron  á   los  Co- 
'    róñeles  de  los   regimientos  de  Milicias  Provinciales  para  que 
,|^se  pusiesen  sobre  las  armas. 

Posteriormente  por  el  mismo  Ministerio  y  con  reales  ór- 
denes de  4  de  Abril   del  corriente  año ,  se  dirigieron  al  se- 
ñor  Decano  para  los  efectos  que  puedan  convenir  en  la  cau- 
sa del  Brigadier   don  Vicente  de  Vargas ,  seis  piezas  de  los 
autos  formados  en  virtud  de   real  orden ,  sobre  la  averigua- 
ción de  los  autores  y  cómplices  de  la  falsificación  de  las  ór- 
denes dirigidas  á   los   Coroneles  de  Milicias  para  ponerlas 
sobre   las  armas  ,  y   el  expediente  formado  sobre  la   averi- 
guación de  las  órdenes  suplantadas   de  la  Inspección  de  In- 
fantería ,  concediendo  ascensos  y  grados  al  Coronel  del  regi- 
miento infantería  Voluntarios  de  Castilla ,   y  otros. 

Todo  lo  han  visto  los  señores  fiscales  militar  y  toga- 
do ,   y  por  decreto  del  Tribunal   de  18  de  Abril  se  ha  man- 
dado pasar  al  Relator  que  subscribe  para  dar  cuenta.  Nada 
mas  interesante  que  el  orden  y  claridad ,  y  para  conseguirla 
•    5eha  propuesto  el  Relator  formar  su  extracto  bajo  el  siguiente 


PLAN. 

Constará  de  tres  partes:  en  la  primera,  se  hablará  de 
las  órdenes  suplantadas  para  que  los  regimicmos  Provin- 
ciales se  pusiesen  sóbrelas  armas,  y  concediendo  ascensos 
en  dichos  cuerpos  j  de  la  Comisión  creada  por  S.  M.  para 
la  averiguación  de  los  autores  de  este  exceso,  del  orden  se- 
guido en  sustanciacion ,  y  del  resultado  de  todas  las  dili- 
gencias  practicadas  en  su  consecuencia. 

En  la  segunda ,  se  hablará  de  las  órdenes  suplantadas 
concediendo  ascensos  en  la  infantería ,  y  del  resultado  de  las 
diligencias  practicadas  por  la  Comisión,  para  el  descubri- 
miento de  los   autores   de  dicho  exceso. 

Y  en  la  tercera  y  última,  se  hablará  del  incidente  for- 
mado contra  el  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas ,  don  Jo- 
sé  Francisco  Dominguez  y  don  Manuel  Campillo. 

El  Relator  procurará  observar  el  mejor  orden  y  cla- 
ridad posible,  para  que  el  Tribunal  no  solo  se  persuada 
del  resultado  de  todas  estas  causas ,  sino  también  del  es- 
tado que  tenían  cuando  se  dictaban  las  providencias  por  la 

Comisión. 

PARTE   PRIMERA. 

A  los  Coroneles  de  los  Regimientos  Provinciales  se 
comunicó  la  orden  que  dice  asi.  ==  ^^£1  Excelentísimo  señor 
«Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  de  hoy,  me  dice  lo  que 
«copio,  (i)  S.  M.,  por  decreto  de  ayer  ,    ha  dispuesto  que  to- 


(i).  En  al2;unos  oficios  no  se  decía  con  fecha  de  hoy  ,  sino 
con  fecha  í22  ,  siendo  esta  la  misma  que  contenía  el  supuesto 
oEciü  da  la  Inspecciou* 
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«dos  los  regimientos  Provinciales  se  pongan  sobre  las  armas  en 
íjsus  respectivas  capiíales  á  la  mayor  brevedad  j  y  que  iguai- 
«mjüte  se  reúnan  en  las  suyas  las  cuatro  divisiones  de  Gra- 
«naderos  y  Cazadores  ,  hasta  nueva  determinación  :  lo  que 
jjcomunico  á  V.  E.  á  fin  á¿  que  tenga  el  mas  puntual  cum- 
Dplimiento,  dándome  parte  de  haberlo  verificado.  =  Lo  que 
«traslado  á  V.  S.  para  que  con  arreglo  á  los  artículos  7.  o  y  8.  ® 
»del  título  9  de  la  real  Declaración  de  Milicias,  ponga  so- 
jjbre  las  armas  al  regimiento  de  su  cargo  sin  perdida  de  mo- 
«mentó ,  y  que  en  el  preciso  termino  de  ocho  dias  salgan  las 
a>compañías  de  Granaderos  y  Cazadores  á  formar  en  su  res- 
sjpectiva  Capital ,  dándome  parte  de  su  ejecución  para  ele- 
«varlo  al  conocimiento  de  S.  M.  rzDios  guarde  á  V.  S. 
«muchos  años.  Madrid  22  de  Noviembre  de  1819.  =:M.  El 
ííMarques  de  Villanueva  de  Duero  y  Viílariezo.i=  Señor  Co- 
«ronel  del  regimiento  Provincial  de  &c." 

Igual  orden  se  comunicó  á  los  Coroneles  de  las  cuatro 
divisiones  de  Granaderos  y  Cazadores.  (2). 

Al  Coronel  del  Provincial  de  Santiago  se  le  comunicó  ade- 
mas la  orden  siguiente=^^£l  Excelentísimo  señor  Ministro  de 
«la  Guerra,  con  fecha  16  del  corriente  me  dicelo  quesigue:^ 
«S.  M.  ha  tenido  á  bien  conceder  el  grado  de  Coronel  de  in- 
«fantería  al  del  Provincial  de  Santiago  don  Pedro  Alcántara 


(2).  También  en  esta^  órdenes  hay  alguna  variedad  ,  pues 
unas  son  como  las  de  los  Coroneles  de  los  regimientos  Provinciales, 
y  en  otras  se  dice;  á  los  Gefes  de  los  regimienfos  Provincia-' 
"^les  Jigo  lo  que  copio  :  Se  inserta  toda  la  orden ,  y  después  so 
dice  :  lo  que  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  Y  en  otras 
se  dice  ,  que  dé  aviso  el  Coronel  al  paso  que  sa  >'ayan  reunien- 
do las  compañías* 


7 
uVerea,  y  el  de  Milicias  Provinciales  al  Ayudante  del  mis- 

limo    cuerpo  don  Domingo  Miñambres.  Lo  que  participo  á 

i»V.  E.  para  noticia  de  los  interesados  ,  ínterin  no  se  les  ex- 

íípiden  sus  reales  Despachos.  Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su 

«satisfacción  y  la  del  citado  Ayudante.  Dios  guarde  á  V.  S. 

5)muchos  años.  Madrid  20  de  Noviembre  de    iSip.rrM.  El 

«Marques  de  ViUanueva  de  Duero  y  Villariezo.zz  Señor  don 

«Pedro  Alcántara  Verea." 

A  don  Juan  Bautista  Aguiar  se  le  comunicó  la  orden 
siguiente  =z  "El  Excelentísimo  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
«con  feclia  19  del  corriente  me  dice  lo  que  siguen:  S.M.  ha 
«tenido  á  bien  elerar  al  grado  de  Mariscal  de  campo  de  sus 
«ejércitos  al  Brigadier  don  Juan  Bautista  Aguiar^  al  de  Coro- 
«nel  de  infantería  al  Sargento  Mayor  don  Gregorio  López  y 
«Leys  5  y  al  de  Capitán  de  la  misma  al  Ayudante  don  Alon- 
«so  Pérez,  correspondientes  al  regimiento  Provincial  de  Com- 
«postela.  Lo  que  participo  á  V.  E.  á  fin  de  que  lo  noiifi- 
«que  á  los  interesados ,  ínterin  no  se  les  expide  sus  reales 
«Despachos.  :^  Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  mas  comple- 
«ta  satisfacción  ,  y  la  de  los  demás  comprendidos  en  la 
íjgracia  que  S.  M.  tuvo  á  bien  dispensarles.  Dios  guarde 
«á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  Noviembre  de  1819. 
«=M.  El  Marques  de  Villanueva  de  Duero  y  Villariezo.  =: 
«Señor  don  Juan  Bautista  Aguiar." 

A  don  José  Caxide  y  Taboada  se  le  comunicó  la  or- 
den siguiente.~"El  Excelentísimo  señor  Ministro  delaGuer- 
«ra,  con  fecha  1 9  del  corriente  me  dice  lo  que  sigucmS.  M. 
í>ha  tenido  á  bien  conceder  el  grado  de  Coronel  de  infaá- 
Mteria  al  del  Provincial  de  Monterey  don  José  Caxide  y  Ta- 


wboada.  rrrLo  que  participo  á  V.  E.  á  fin  de  que  lo  notl- 
•ífique  al  ilucrcsado,  ínicriii  no  se  le  expide  su  real  Dos- 
upachü. r=Lü  que  iraslado  á  V.  S.  pira  su  mas  completa  sa- 
ínisfac^ioii.  Dios  guarde  á  V.  S.  m.ichos  años.  MaJ.rid  20 
»)de  Noviembre  de  1319.:=  M.  El  Marques  de  Vil h nueva  de 
«Dujro  y  Viüariezo.  =  Seuor  don  José  Caxide  y  Taboada.'? 

Tanto  las  órdcn;:s  que  se  comanicáron  para  que  se  pu- 
siesen los  regimientos  Provinciales  sobre  las  armas,  cumto 
sobre  los  indicados  ascensos,  llevaban  un  sello  negro  al 
margen  izquierdo  que  contiene  las  armas  reales  y  la  inscrip- 
ción de  Insp:ccion  G2it:r:tl  de  Milicias  j  y  por  lo  que  aparece 
de  las  causas,  todas  c"tas  órdenes  se  ineluyeron  en  sus  res- 
pectivos sobres  sellados  con  igual  sello,  á  excepción  del  que 
se  dirigió  al  Coronel  del  Provincial  de  Betanzos ,  pues  sobre 
esto  se  hablará  con  mas  extensión  en  la  parte  tercera  (3)..  .^ 

No  consta  del  modo  ó  med'o  por  el  que  llegó  á  no- 
ticia de  la  Inspección  la  circulación  de  estas  ordenes  fal- 
sas, sin  embargo  que  hay  algunos  inlicios  para  creer  que  las 
primeras  noticias  que  se  tuvieron  en  la  Inspección  de  Mi- 
'licias,  se  recibieron  del  Coronel  d^l  Provincial  de  Toledo, 
pero  lo  cierto  es  que  por  el  iMinisierio  de  la  Guerra-,  y  con 
fecha  3  de  Diciembre  último  se  comunicó  al  de  Gra- 
cia y  Justicia  de  real  orden  el  oficio  leservado  que  dice 
así.  =  ^^Ministerio  de  la  Guerra.  =z Reservado,  i=:Excelcntísi- 


(3).  Él  Relator,  cuan.-lo  Kable  ea  esta  primara  parte  del  re- 
Cntiociraieiito  heclio  per  los  revisores  de  ei^tos  sellos  ,  exponclra  la« 
observaciones  heciía*  sobre  ellos,  y  resulua  de  la  simple  inspetí- 
cion  ocular,  ... ;í 
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Mmo  señor.  =rPor  parte  que  dló  á  S.  M.  el  Inspector  Gene- 

wral  de  Milicias,   llegó  á  su  Soberano  conocimiento  que  se 
«habia  circulado  á  los  Coroneles  de  los   regimientos  Pro- 
«vinciales  una   orden ,    bajo  la  firma  supuesta  del  referido 
ijlnspector,  su  fecha  en  Madrid  á  22  de  Noviembre  pro* 
s)XÍmo  pasado ,  en  que  se  les  prevenía  el  cumplimiento  de  ua 
íjreal  decreto  del  dia  anterior,   mandando  que  todos  los  re- 
ijgimientos  Provinciales  se  pusieran  sobre  las  armas  á  la  ma- 
»yor  brevedad  en  sus  respectivas  Capitales  j  y  penetrado  su 
»>real   ánimo    de  los   grandes  perjuicios  que   este  atentado 
«deberá  causar  á  los  individuos  de  los  expresados  cuerpos^ 
rque  marchaban  á  reunirse,   se  sirvió  resolver  que  inmedia- 
Jotamente  ,  y  sin  dilación  alguna  se  hiciesen  las  prevencio- 
unes  mas  eficaces  y  oportunas  á  los  Coroneles  de  los  regi- 
rmientos  Provinciales,    y  á  los  Capitanes  Generales  de  las 
«Provincias,   para  que  se  desvaneciese   y  quedase  nulo   el 
«cumplimiento  de  aquella  falsa  y  perniciosa  prevención ;  asi 
«se  verificó  por  real  órien  circular  del  27  del  mismo  No- 
j>viembre  comunicada  por  extraordinario ,   y  S.  M.  ha  te- 
5)nido  la  satisfacción  de  que  se  han  ejecutado  ya  en  algu- 
9)nas  provincias  sus  benéficos  mandatos  ;  pero  cuando  se  pro- 
«metía  no  se  extendiesen  á  mas  los  designios  de  los  mali- 
Mvolos  falsarios,    autores  de  aquellas  órdenes  apv')crifas  ,   ha 
«participado  el  Inspector  de  Infantería,   que  por  oficios  y 
«cartas  que  por  el  correo  de  Galicia  del  dia  de  hoy  ha  reci- 
jjbido ,  le  avisan  los  Brigadieres  Coroneles  de  los  rcgimiea- 
*)tos  de  infantería  Voluntarios  de  Castilla ,   Burgos  y  Gra- 
ijnada,  don  Manuel  de  Nava  Campomanes,    don  Juan  R4- 

«fael  Lassal^,   y  don  Josc  María  Carrillo  de  Albornoz,  que 

^  '   '  B 
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Dcxisten  en  aquel  reyno ,   que  por  los  oficios  que  les  ha  di- 
•urigido,   trasladándoles  las  reales   órdenes  de  19  y   20   de 
•^Noviembre  último,   se  han  enterado  de  qae  S.  M.  se  ha 
'^dignado  promoverlos  á   Mariscales  de  Campo,   y  de  las 
«prevenciones  que  en  con<=ccuencia  les  hace  dicho  Inspector 
ijjpara  la   entrega  del  mando  de  sus  respectivos  cuerpos ,   y 
'«concluye,  que  siendo  enteramente  falsa  la  supuesia  orden  á 
•«que  se  refieren  los  indicados  Coroneles,   es  de  inferir  que  se 
5)le  ha  suplantado  su  firma  en  ellas.    Esta  desagradable  ocur- 
íjrencia  que  da  miyor  itiiportancia  y  consideración  á  la  pri- 
rmjra,   hace  probables  los  recelos  de  que  ambas  nazcan  de 
y^íilgÁn  espíritu  inqaieto  que  en  sus  miras  y  designios  crimina- 
dles se  proponga  sembrar  la  desconfianza  de  las  providencias 
5)del  Gobierno,  y  eludir,  ó  cuando  menos  retardar,  su  cum- 
wplimiento. 

«Para  precaver  tamaños  males,  y  evitar  sus  funestas  con- 

jísecuencias  ha  resuelto  el  Rey  N.   S.  que  por  todos  los  Mi- 

«nistros  se  tomen  ,    en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponde, 

'5)las  medidas  mas  oportunas  y  adecuidas  al  intento,   y  que 

"«se  expidan  las  órdenes  mas  eficaces  á  todas  las  Autoridades, 

«para  qae  cada  una  en  su  respectiva  jurisdicion  vigilen  no 

■j>se    veriaquen  y   tengan   efecto  semejantes   atentados  j    que 

«auxiliándose   mutuamente,   y  en  la  mis   perfecta  armonía 

«cuiden   todas   unidas,    y    cada    una   de   por   si  de  que  la 

«tranquilidad    pública   no   padezca    alteración   ni   turbación 

«algunaj  y  que  por  cuantos  medios  le  sugieran  su  zelo,  sus  re- 

ajcursos,  y  las  circunstancias  de  cada  uno,  procuren  averiguar 

j,y  descubrir  los  criminales  autores  de  tan  execrables  m'a- 

«i^ainaciones.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden,  para  "su 
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«cpnocimiento  y  efectos  correspondientes  en  el  Ministerio  de 
«su  cargo.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio  $ 
wde  Diciembre  de  i8i9.=:M.  José  María  de  Alós." 

COMISIÓN. 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  con  inclusión 
del  oficio  anteror,  y  con  fecha  7  de  Diciembre  último,  se 
comunicó  á  don  Ignacio  Martinez  de  Villela  del  extingui- 
do Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  la  real  orden  siguien- 
te.rz«Ilustrísimo  señor.zzHallándose  comprometida  la  tran- 
íjquilidad  del  Estado  con  la  conducta  que  varios  criminales 
«inquietos  y  osados  han  tenido  en  la  suplantación  de  que 
«habla  el  oficio  que  me  ha  pasado  el  señor  Secretario  del  Des- 
>?pacho  de  la  Guerra ,  de  que  acompaño  copia  con  el  número  i .  ° : 
«Penetrado  S.  M.  de  la  importancia  de  que  se  descubran  y  casti- 
jjguen  los  autores  de  tan  grave  atentado  ,  y  seguro  de  los  conocí* 
«mientos  y  larga  experiencia  de  V.  I.  y  de  que  en  cuantos  car- 
«gos  ha  puesto  á  su  cuidado  ha  llenado  su  soberana  confianza, 
sjacreditando  el  mas  decidido  amor  á  su  real  Persona ,  ha  teni^ 
vdo  á  bien  comisionar  á  V.  I.  para  la  avcrigaacion  y  for- 
íJínacion  de  la  causa  de  tan  atroz  delito,  autorizándole  para 
«que  elija  y  nombre  los  magistrados  que  sean  de  su  confian- 
«za,  á  fin  de  que  le  auxilien  en  las  muchas  diligencias  que 
«ofrecerá  este  negocio,  y  bajo  la  dirección  y  órdenes  de  V.  I. 
jjejecuten  cuanto  les  encargue :  que  al  mismo  tiempo  nom- 
«bre  los  subalternos  que  necesite  á  su  disposición,  y  si  las 
«autoridades  á  cuya  orden  hoy  sirvan  demorasen  un  momento 

«en  esta  parte  su  cumplimiento,  me  lo  avisará  V.  I.  para  co- 

B  2 
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«mullicar  las  reales  órdenes  oportunas,  pues  con  esta  fecha 
«paso  la  conducente  al  Prcfidcnie  del  Consejo,  y  al  Ca pi- 
ntan General  de  esta  Provincia,  para  que  franqueen  á  V.  I. 
«el  auxilio  que  necesite,  en  inteligencia  deque  por  la  ca- 
«lidad  del  delito  son  reos  á  quienes  no  compete  fuero  algu- 
«no  j  y  á  fin  de  que  V.  I.  pueda  principiar  las  diligencias 
«acompaño  igualmente  un  ejemplar  de  la  óidea  supla n- 
«tada  que  fue  dirigida  al  Coronel  del  regimiento  Provincial 
«de  Toledo,  y  lo  haré  sucesivamente  conforme  se  vayan  reu- 
jjnicndo  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  otros  papeles  de  igual 
«clase,  pasándolos  á  V.  I.  para  el  propio  fin  (a)j  y  S.  M. 
j)exóii:ra  á  V.  I.  de  la  asistencia  al  Consejo  y  Cámara  ín- 
jjierin  se  halle  ocupado  en  esta  grave  c  importante  comisión. 
«Lo  comun^'co  á  V.  I.  de  orden  expresa  d.l  Rey  N.  S. 
«para  su  inieligcneia  y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde 
«á  V.  ].  muchos  años.  Palacio  7  de  Diciembre  de  1819.= 
«El  Marqae  de  Matañorida.zzS.ñür  don  Ignacio  Martínez 
«de  Villela. 

'  En  8  de  Diciembre  aceptó  la  comisión ,  nombró  por 
auxiliares  á  don  Felipe  Sobrado  del  extinguido  Consejo  de 
Castilla,  y  á  don  León  de  la  Cámara  Cano  del  de  Ha- 
cienda (4) :  mandó  se  pusiese  en  noticia  de  S.  M.  esta  elec- 


(a).  Eieclivamente,  so  íuerou  dirigiendo  a  la  Conjision  las 
órdenes  falsas  st-gun  las  pasaba  la  Inspección  al  Miuiaterio  de 
Guerra  ,     y   este    al    de  Gracia  y  Justicia. 

(4).      Por  avito   de  í6   de    Diciembre  se  nombró   también  poc.j 
auxiliar  á  Don  Pedro  de  la  Puente,  Ministro  electo  del    extinguido 
Consejo  de  Castilla,  quien  aceptó  en  el  día  siiíuienle.    No  consta  " 
de   las  causas  remitidas  hubiese  practicado  diligencia   alguna,    y 
por   Real   orden    de  g   de    Enero    de  este   ano,   comunicada   por 
el  Miuisterio   de  Gracia  y  Justicia,  se  dijo  que   S.  M.  habia 
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clon,  y  para  dar  principio  á  las  diligencias,  y  que  pu- 
diese comprobarse  la  verdadera  firma  del  Inspector  de  Mi- 
licias con  ks  que  contenían  las  órdenes  suplantadas,  se  le 
pasase  el  correspondiente  oficio  para  que  dispusiese  que  en 
la  contestación  se  estampase  á  su  margen  el  sello  que  acos- 
tumbra usar  la  Inspección  en  sus  oficios  ,  con  el  objeto  de  .' 
que  pudiesen  comprobarse  los  que  se  hallaban  en  ios  papeles  * 
suplantados:  que  para  el  reconocimiento  de  ellos  ,  y  demás  ■ 
que  conviniese ,  dispusiese  dicho  Inspector  la  concurrencia 
de  su  Secretario  en  aquella  misma  tarde;  que  se  diiigiesen 
inmediatamente  las  órdenes  correspondientes  á  todos  los  Re- 
gentes de  las  Chancillerías  y  Audiencias  del  Reyno  para 
que  con  la  brevedad ,  maña  y  sigilo  que  requería  la 
importancia  del  asunto,  y  tomando  las  medidas  conducen- 
tes, informasen  brevisimamente  lo  que  pudiesen  averiguar 
sobre  el  particular,  con  encargo  de  que  si  de  las  diligen- 
cias que  practicasen,  se  descubriese  alguna  cosa  que  directa- 
mente pudiese  contribuir  á  la  averiguación  de  una  trama 
tan  escandalosa,  practicasen  la  sumaria-información  corres- 
pondiente y  lo  remitiesen  todo  por  el  Ministerio  de  Gracia 
y   Justicia. 

Pasados  los  avisos  y  oficios  prevenidos,  los  Regentes 
de  las  Chancillerías  y  Audiencias  contestaron  el  recibo ,  sin 
que  de  sus  oficios  resulte  nada  interesante,  excepto  el  de 
la  Corana  del  que  se    hablará  en  la  parte  tercera. 


conf.-rido  á  dirlio  don  Pedro  de  la  Puente    una  comisión  incom- 
patible Cüu  la  auttífior. 
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El  Inspector  General  de  Milicias  contestó  á  las  tres  de 

la  tarde  del  mismü  día  8  de  Diciembre,  habiendo  puesto 
al  margen  de  su  oficio  tres  sellos  en  negro. 

Habiendo  comparecido  el  Brigidier  don  Vicente  de  Var- 
gas, declaró,  después  de  haber  reconocido  las  órdenes  fingidas, 
que  no  le  quedaba  la  mjnor  dadi  de  que  eria  falsas  to- 
das las  firmas  que  sonaban  puestas  por  el  Inspector  Gene- 
ral, como  igualmente  el  sello  con  que  habian  querido  au- 
torizarlas, y  era  diferente  del  que  usaba  la  Inspección: 
que  aunque  cuidadosamente  se  habia  detenido  en  ver  el  lie* 
no  de  dichas  órdenes  falsas  con  el  interés  mayor  del  ser- 
vicio del  Rey  ,  y  aun  por  dimanar  dichas  falsedades  to- 
mando por  pretesto  la  respetable  firma  de  su  gefc,  por  si 
pedia  formar  alguna  idea  de  la  semejanza  de  dichas  letras, 
con  otras  muchas,  que  por  razón  de  su  oficio  tiene  vistas 
y  vela  diariamente,  aunque  por  un  concepto  general  no  le 
habian  parecido  algunas  del  todo  desconocidas ,  de  ningún 
modo  habia  podido  formar  juicio  de  que  tuviesen  bastante 
semejanza  para  inclinarse  á  creer  que  pudiesen  ser  al- 
gunas de  las  muchas  que  tenia  vistas,  y  mucho  menos  de 
las  de  sus  oficiales  y  escribientes ,  pero  que  procuraría  ob- 
servar si  por  cualquier  motivo  adquiría  alguna  noticia  que 
pudiese   contribuir  al    deseado    descubrimiento. 

Por  auto  del  9  se  manió  que  los  revisores  de  letras 
don  Torcuato  Torio  de  la  Riva ,  y  don  José  Hermenegil- 
do de  Zafra,  cotejando  las  firmas  y  sellos  de  las  órdenes 
suplantadas  co'n  los  indubitados  del  oficio  del  Inspector  Ge- 
neral, declarasen  lo  que  les  pareciese,  y  el  resultado  de  es- 
te cotejo  y  declaración ,   y  de  las  demás  que  dieron  sobre 


este   mismo  objeto  (b)  fac  que  el  total  de  las  órdenes  su- 
plantadas y  sus   sobres  estaban   escritas   de  cinco  distintas 
letns  j   que  todas  las  firmas  de  estas  órdenes  falsas  estaban 
suplantadas  por  medio  de  una  plantilla  ó  finísimo  cisquero, 
y  que  no  eran  del  Inspector  General  de  Milicias,   fundan- 
do este  dictamen  en  varias  observaciones  propias  de  su  ar- 
te. También  cotejaron  los   sellos  de  las   órdenes  falsas  con 
los  que  tiene  estampados  el  oficio  del  Inspector,   y  advir- 
tieron que  en  su  ccntorno  exterior  convienen  todos   entre 
sí,    pero  que  en   el  escujon  del  escudo  legítimo  se  ven  mas 
en  grande  que  en  el  de  las  órdenes  falsas,  las   tres  flores 
de  lis :   que  en  los  cuairo  cuarteles ,    de   que   cada   uno  se 
componía  se  vcia  la  notabilísima  diferencia  y  trastorno  de 
las  figuras  de  que   constaba,   pues  en  el  sello  legiMmo  se 
representaba  el  castillo  en  los  cuarteles  primero  y  cuarto,  y  el 
león  en  el  segundo  y  tercero,  al  paso  que  en  las  fingidas  se  ob- 
servaba el  león  en  los  cuarteles  primero  y  cuarto,  y  el  castillo 
en  el  segundo  y  tercero;  que  por  último,   habiendo  medido  el 
contorno    de    la   caja    del   escudo  observaban  que  el  de  las 
""  órdenes  falsas  era  mas   orizcniál'  por  la  parte   superior  ""y 
que  la  línea  recta  que  la  unía  por  los  hombros  del  escudo  con 
la  curba  de  los  lados  era  en  ambos  una  tercera  pane      po- 
co mas  ó  menos,   mas  corta  que  la  del  escudo  legíiimo.  (c). 


(hy      Según  se  iban  dlrljien  lo  á  la  Comisión  las  órdenes  falsas 
Se  ibau  pra(  tican  lo  reconücimieiitos  por    icis    peritos. 

(5).  Eüto  vleclaráron  constantemeate  los  revisores  en  mantas 
declaraciones  che'ron  en  un  principio;  ppro  en  A  reconccináenfo 
que  hicteriMi  nuevamente  en  4  de  Enero  ultima,  cou  uujtivo  da 
haber  llegado  otras  órdenes  falsas,  manifestaron  que  habiendo 
liecho  nuevo  recoaocimiento  délos  sellos,   hahiaa  observado  que 
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Por  auto  del  mí?mo  día  9  de  Diciembre,  se  acordó 
pisar  üHciü  al  Inspector  de  Milicias  para  que  digcsc  si  el 
sello  con  qae  habii  estampido  los  de  su  anterior  oficio,  era 
el  único  que  hibia  usado  desde  q  le  se  hallaba  desempeñan- 
do la  Inspección,  ó  si  se  ha  valido  de  algún  otro  que 
por  iinperfecio  lí  otra  causa  haya  dejado  de  usarj  si  dicho 
sello  íue  recogido  de  sos  antecesores,  ó  si  se  reservo  alguno 
6  algunos,  en  poder  de  quién  quedaron  ola  persona  que 
deba   responder  de  ellos* 

El  Inspector  contestó  en  oficio  del  mismo  dia  9,  mani- 
festando ,  que  el  sello  que  estampó  en  su  anterior  oíicio  era 
el  único  de  que  habia  usado  desde  que  estaba  desempeilando 
la  Inspección,  el  cual  le  habia  hecho  construir  en  esta  Cor- 
te á  su  instalación:  que  no  se  habia  valido  de  ninguno 
r>tio  por  imperfecto  ni  desechado,  pues  que  el  mismo  sin 
intermisión  habia  continuado ,  y  continuaba  sirviendo  :  que 
de  consiguiente  no  habia  recogido  el  expresado  sello  de  otro 
Inspector,  ni  hay  ni  habia  habido  otro  reservado  en  poder 
de  persona  alguna  en  aquella   Secretaría. 

marcinclo  el  contorno  ex''irior  del  circulo  prolongado  eii  que  se 
encerraba  el  escudo  con  una. plantilla  ú  hoja,  habían  inscrito  á  pul- 
so la  inscripción  interna  que  dice  ,  In^pc-ccif^ri  General  de  Mili-m 
cias  con  pincel  y  tinta  hecha  á  propósito  ,  como  se  demostraba  de 
su  misma  calidad,  y  de  la  desigualdad  de  la  letra  en  su  altara, 
anchura,  grueso  y  di^taaciüis:  que  habiendo  medido  exactameute 
las  partes  de  la  caja  del  escudo  ,  la  división  de  sus  cuarteles,  la  se- 
tparacion  dé  estos,  la  posióion ,  tamaño  y  parage  en  donde  se  ha- 
llan los  castillos  V  leones,  no  les  quedaba  duda  estaban  eslampa- 
dos por  el  escuido  de  una  peseta  de  cuatro  reales,  construida  en 
Madrid  en  1817  ,  pues  puesta  sobre  cada  uno  délos  sellos  suplan- 
tados, ajusta  p^rTectaini^tití^,  y  de  consiguiente  debían  resultar  coa- 
trapueitas  las  figuras.  Píe^a  segunda  ^  JoL  2a  i. 
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Por  auto  de  lo  de   Diciembre  se  mandó   se   pasase   el 

corresíA)ndiente  oficio  al  señor  Secretario  de  Estado  y  del 
Peápacho ,  Superintendente  General  de  correos,  dándole 
aviso  de  la  Comisión,  y  manifest¿indole  que  siendo  indispen- 
sable practicar  con  la  mayor  reserva  ciertas  diligencias  de  con- 
frontación de  letras  en  la  oficina  de  Correos  ,  donde  se  ponían 
las  cartas  para  su  dirección ,  para  que  todo  se  hallase  franco  y 
corriente  con  los  auxilios  necesarios,  por  el  administrador 
ó  persona  á  cuyo  cargo  se  hallase  aquel  negociado,  se  sir 
viese,  dar  las  órdenes  competentes,  para  que  presentándose  los 
auxiliares  don  Felipe  Sobrado  y  don  León  de  la  Cámara 
Cano,  ó  cualquiera  de  ellos,  con  dos  revisores  de  letras 
y  un  escribano,  se  les  diese  franca  entrada,  y  cuantos  au- 
xilios necesitasen  para  el  objeto  de  su  cometido:  que  se  pa- 
sasen iguales  oficios  á  las  demás  secretarías  de  Estado,  y 
á  la  Mayordomía  Mayor ,  á  fin  de  que  se  sirviesen  dispo- 
ner que  cuando  se  presentasen  los  expresados  adjuntos  en 
las  Secretarías  de  su  respectivo  cargo ,  se  les  franqueasen 
á  presencia  del  oficial  Mayor,  ó  del  que  eligiesen,  sin 
sacar  de  ellas,  y  con  la  mayor  reserva,  todas  las  solicitu- 
des, y  otros  cualesquiera  escritos,  según  lo  pidieren,  para 
que  pudiesen  confrontar  sus  letras  con  la  de  las  órdenes 
supuestas,  en  el  concepto  de  que  sise  hallase  alguna  que 
guardase  conformidad  con  las  expresadas  ordenes,  se  acor- 
darían las  providencias  oportunas  para  su  extracción :  que 
$e  dirigiesen  iguales  oficios  á  los  Presidentes  de  los  extingui- 
dos Consejos  de  Castilla,  Indias,  Hacienda  y  Órdenes  pa- 
ra que  con  el  mismo  objeto  se  les  franqueasen  los  papeles 

por  sus  secretarias  y  oficinas  dependientes  de  su  autoridad 
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Otros  iguales  á  los  Inspectores  Generales  de  todas  las  ar- 
mas, á  la  Tesorería  general  y  direceion  del  Crcdiio  pú- 
blico. Se  mandaron  formar  ramos  separados,  se  nombraron 
revisores,  y  se  unieron  á  cada  ramo  órdenes  falsas  suplan- 
tadas de  cada  una  de  las  formas  de  letras,  de  que  cons- 
taban, y  de  las  que  no  Labia  mas  que  una,  se  cortaron 
per   miíad. 

Pasados  los   correspondientes  oficios,  se  practicaron  di- 
chas diligencias,  y  su  resultado  fue  el  siguiente. 

Don    Felipe   Sobrado   fue   el  encargado  de   practicar  la 
mandada   hacer   en  Correos,  y  en    oficio  de  30  de   Diciem- 
bre dijo:r:j)llusirísimo  señor. rrDesde  el   dia  i  5  del  que  aca- 
j9ba  hasta  el  de  ayer ,   hemos  reconocido  y  confrontado  con 
5>la   detención  y  escrupulosidad   posible,    el  caballero  Ad- 
jjmiiiistrador    del    correo    y   yo,    conforme    á    lo    acordado 
j9por  la  via  de  Estado ,   y  la  de  Gracia  y  Justicia ,  la  mul- 
)5tiiud   y   variedad   de   letras  que   ha   producido   y   presen- 
5>tado   la  vasta  correspondencia ,   asi  de  salida  como  de  en- 
9?trada ,    de  los  diferentes   correos  que   ha  habido  desde  la 
j5ciiada  época  j   siendo  el  resultado  de  esta  no  poco  peno- 
9)sa    operación,    y  tan  repetida  el  no  haber  hallado  forma 
5)de  carácter  igual  á  alguno  de  las  órdenes  suplantadas,  pues 
jjaunque  alguna  letra  al  primer  golpe  de  vista  nos  pareció  se- 
í?mejante  ,   reconocida   atentísimamente  y  apesar   de  la  mu- 
5)cha  inteligencia  que  tiene  el  señor  Administrador  nos  des- 
jjcngañámos  de  no   ser  en  efecto  sospechosa  j  en  cuyo  caso 
9?hubiera  yo  dispuesto  llamar  á   los  revisores  nombrados  pa- 
sara el  debido  reconocimiento,   y   la  extensión   de  la  opor- 
sjtuna    diligencia,    practicando    en  seguida    las    que  dic- 
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«tase  el  caso.  Siento  que  mi  encargo  no  haya  producido  el 
«efecto  que  era  de  desear ,  pero  parccicndome  ya  bastan- 
jíte  una  operación  practicada  por  espacio  de  quince  dias, 
Mcreo  debo  cesar  en  ella ,  y  comunicarlo  á  V.  I.  con  re- 
sjmision  del  expediente  judicial  que  empezó  á  formarse  y 
5)se  suspendió  por  las  consideraciones  expuestas  por  el  se- 
5)ñor  administrador  de  correos  al  Excelentísimo  señor  Su- 
jjperintendente  de  la  renta." 

Don  León  de  la  Cámara  Cano  reconoció  escrupulosa- 
mente todos  los  papeles  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho  de  la  Guerra,  por  espacio  de  nueve  dias,  co- 
mo también  los  de  la  Comisión  de  Gefes  y  oficiales  unida 
á  dicho  Ministerio ,  y  no  encontró  documento  ni  papel  al- 
guno que  tuviese  semejanza  con  la  forma  de  letras  de  las 
órdenes  y  sobres  suplantados. 

Igual  operación  practicó  con  todos  los  papeles  de  la 
Secretaría ,  Contaduría  y  demás  dependencias  de  la  Ins- 
pección general  de  Milicias  por  espacio  de  cuatro  dias  (6), 
y  tampoco  se  halló  cosa  alguna  que  interesase,  según  apa- 
rece de  las  diligencias  formales  que  se  extendieron  al  efec- 
to sin  que  de  las  piezas  de  que  constan  los  autos  remiti- 
dos por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  se  hayan  prac- 
ticado mas  diligencias  que  las  expresadas. 

Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  dirigió  á  la 
Comisión  en  13  de  Diciembre  el  oficio  siguiente  z=  ^^llusirí- 


(6).     Principió  en  la   Inspección  general  de  Milicias  esta  ope- 
racioa  el  37  de  Diciembre,  y  concluyó  el  3o  del  mismo. 
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jísimo  señor. zr Remito  á  V.  I.  con  devolución,  páralos  efectos 
jjconveiiientcs  ,  en  la  importante  comisión  de  su  cargo 
Jilas  dos  adjuntas  instancias  de  don  Carlos  BicUi ,  y  Fer- 
j5min  María  de  Milla,  por  la  semejanza  que  la  letra  de  la 
»?primera  y  la  del  informe  marginal  de  la  fcgunda,  tienen 
9)Con  algunas  de  las  órdenes  suplantadas  que  he  remitido  á 
»V.  I.  j  advirtiendo,  que  el  informe  está  puesto  en  la  Inspec- 
jjcion   general  de  Milicias. 

En  1 4  de  Diciembre  se  mandó  que  los  peritos  revisores  re- 
conociesen las  instancias  remitidas  por  el  Ministerio  y  coteja- 
sen sus  letras  con  las  de  las  órdenes  suplantadas ,  y  prac- 
ticada esta  operación  dijeron  los  peritos  que  ninguna  de  las 
dos  instancias  estaban  escritas  con  caracteres  que  en  su  con- 
cepto tuviesen  analogía  ni  conformidad  alguna  sustancial 
con  los  de  las  órdenes  suplantadas ,  ni  tampoco  la  letra  con 
que  estaba  extendido  el  informe  marginal  firmado  por  el 
Inspector   General   de  Milicias. 

En  vista  del  resultado  de  la  anterior  diligencia  se  man- 
daron devolver  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  las  re- 
petidas  dos   instancias,    como   se  hizo. 

Por  auto  del  mismo  dia  14  se  mandó  pasar  oficio  á  los 
alcaldes  de  Casa  y  Corte  ,  Corregidor  y  Tenientes  para  que  si 
hubiesen  formado  autos ,  ó  adquirido  noticias  sobre  el  ob- 
jeto de  la  Comisión  los  remitiesen,  ó  en  otro  caso  ad- 
quiriesen las  noticias  reservadas  que  pudiesen  ,  y  las  diri- 
giesen con  los  informes  de  los  alcaldes  de  barrio,  y  su  re- 
sultado fue  el  contestar  todos,  que  no  hablan  adquirido  no- 
ücia  alguna,   ni  sospechaban  quien  fuesen  los  autores. 

En  1 8  de  Diciembre  se  comunicó  á  la  Comisión  por  el 


Mínistcno  de  Gracia  y  Justicia  la  real  Orden  reservada 
siguicnie=:^*"£l  señor  Secretario  del  Despacho  de  Estado  me 
«dice  lo  qae  siguerrCon  el  oficio  de  7  del  mes  corriente 
«recibí  los  ires  ejemplares  que  le  acompañaba  de  las  ór- 
«denes  fingidas  del  Inspector  de  Milicias,  dirigidas  á  los 
jíCoronelcs  de  Ciudad-Real,  Toro  y  Jaén,  c  inmcdiata- 
jjmente  las  pasé  á  la  Dirección  de  Correos  para  el  uso  con- 
Mveniente.  Después  me  ha  ocurrido  que  pudieran  sacarse 
jícopias  litográficas  de  todas  las  órdenes  de  la  misma  es- 
jjpecie  que  sean  de  distintas  letras,  para  hacer  asi  mas  ge- 
«neral  su  uso  j  y  á  este  fin  espero  que  V.  E.  me  remita  los 
jjejemplarcs  que  con  los  tres  ya  citados  completen  el  nú- 
3?mjro  de  las  que  haya  en  tales  términos.  1=  Lo  traslado  á 
5)V.  I.  de  orden  del  Rey  N.  S.  para  que  me  remita  un 
jjejemplar  de  cada  una  de  las  órdenes  apócrifas  de  distin- 
5?ta  letra ,  para  pasarlas  al  señor  Secretario  del  Despa- 
35cho  de  Estado,  caso  de  que  V.  I.  no  hubiese  hecho  algún 
jjotro  uso  de  elhs  en  desempeño  de  su  Comisión." 

Por  auto  del  19,  se  mandaron  remitir  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  ejemplares  de  cada  una  de  las  formas 
de  letras  con  que  estaban  escritas  las  órdenes  falsas,  ó  sean 
ejemplares  de  estas  mismas  órdenes  en  sus  diferentes  letras, 
y  que  se  manifestase  á  dicho  Ministerio  que  no  se  podian 
remitir  de  todas  las  clases,  por  no  haber  mas  que  un  ejem- 
plar de  alguna  de  ellas ,  y  ser  necesario  en  la  Comisión^ 
con  lo  que  concluye  la  parte  primera. 
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PARTE    SEGUNDA. 

ÓRDENES    SUPLANTADAS   DE  LA  INSPECCIÓN  DE  INFANTERÍA. 

A  don  Manuel  Navas  Campomanes,  Coronel  del  regi- 
miento infantería  de  Castilla,  se  le  comunicó  la  orden  si- 
guiente: zz  ^''Inspección  general  de  infantería.  =  El  Ex.:ino, 
«señor  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  19  del  que  corre, 
?5me  dice  lo  que  sigue.  =  El  Rey  se  ha  servido  promover  á 
«Mariscal  de  Campo,  al  Brigadier  don  Manuel  Navas  Cam- 
jjpomanes,  Coronel  de  infantería  de  Castilla  (7)^  lo  que 
«participo  á  V.  E.  á  fin  de  que  lo  notifique  al  interesado 
«ínterin  no  se  le  expide  su  real  Despacho.  =  Lo  que  tras- 
«h^v^  á  V.  S.  para  su  satisfacción,  debiendo  hacer  entre- 
5)ga  del  regimiento  al  que  accidentalmente  le  pertenece.  Dios 
'.yguarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  Noviembre 
«de  18 1 9.  =1  Ramón  Pirez.  ==  Señor  don  Manuel  Navas  Cara- 
«pomanes." 

Á  don  Rafael  Lassala  Coronel  del  regimiento  infan- 
tería de  Burgos,  se  le  comunicaron  las  dos  órdenes  siguien- 
tes. =:  Primera.  z=:^''Inspeccion  general  de  Infantería.  ==  El  Ex- 
«celentísimo  señor  Ministro  de  la  Gwicrra  ,  con  fecha  19  del 
«corriente ,  me  dice  lo  que  sigue.  =r  El  Rey  se  ha  servido 
«promover  á  Mariscal  de  Campo  de  los  reales  ejércitos  al 
«Brigadier  don  Rafael  Lassala^    Coronel  de  infantería  de 


(7).     Esta  palabra  Castilla  esta  enmendada,  y  sobreescrita  en 
sus  cinco  primeras  letras. 
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jjBurgos,  lo  que  participo  á  V.  E.  á  fin  de  que  lo  no- 
jítifique  al  interesado  ínterin  no  se  le  expide  su  real 
9)Despacho.r=Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  satisfac- 
5?cion,  debiendo  hacer  entrega  del  regimiento  al  Coronel 
ííagrcgado  don  Sebastian  Cuesta.  Dios  guarde  á  V.  S. 
jjmuchos  años.  Madrid  20  de  Noviembre  de  iSip.rzRa- 
j^mon  Pirez.zrScñor  don  Rafael   Lassala." 

Segunda.=:"lnspeccion  general  de  Infantería.=iEl  Ex- 
3)celentísimo  señor  Ministro  déla  Guerra  con  fecha  19  del 
íjcorriente  me  dice  lo  que  sigue.niEl  Rey  se  ha  servido 
3)Conceder  el  mando  del  regimiento  infantería  de  Soria  con 
jidestino  á  Ultramar  al  Coronel  don  Francisco  Javier  Mu- 
«gartegui ,  agregado  al  regimiento  infantería  de  Burgos.zr 
5)Lo  comunico  á  V.  S.  para  que  sin  la  menor  demora  ha 
5)ga  que  el  agraciado  pase  á  su  destino  sin  escusa ,  por 
5)Convenir  asi  al  real  servicio.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
idlos años.  Madrid  20  de  Noviembre  de  iSip.zzRamon 
jjPirez.zrSeñor  don   Rafael   Lassala." 

A  don  José  María  Carrillo  y  Albornoz ,  Brigadier  Co- 
ronel del  regimiento  infantería  de  Granada  se  le  comuni- 
có una  orden  en  todo  igual  que  al  Coronel  de  Castilla, 
promoviéndole  á  Mariscal  de  Campo ,  y  la  misma  se  co, 
municó  al  Brigadier  don  Miguel  Pérez  Mozun,  Director 
del  Colegio  militar  de  Santiago ,  con  la  diferencia  de  que 
á  este  se  le  decia  al  final  del  oficio :  Lo  que  traslado  á 
V.  S.  para  su  satisfacción  y  conocimiento ,  esperando  se  sucedan  á 
esta  gracia  otras  para  las  que  tengo  consultado  d  los  beneméritos 
oficiales  de  ese  establecimiento. 

Ninguno    de    los   oficios    fingidos   tenia  estampado    se- 
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lio    al    mirgcn  ;    pero    sí    lo    tienen    los    tres    sobres   con 
que  se  dirigieron,  falianJo  el  en  que  se  dirigió  el  oticio 
á   don  Rafael,  LassaU ,    por  expresar   haberle  hecho  pe^la- . 
zos.  (8). 

Pasadas  estas  órdenes  suplantadas  á  la  Comisión  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  real  orden  de  29 
de  Diciembre  último ,  se  lOandó  por  auto  del  30  formar 
pieza  separada ,  ,qii3  se  reconociesen  por  los  periios  las  fir- 
mas y  sellos  suplantados  con  otras  indubitables,  á  cuyo 
fin ,  y  para  que  se  enviase  una  muestra  del  sello  que  se 
usaba  en  la  Inspección  general  de  Infantería  se  pasase  el 
correspondiente  oficio  al  Inspector  preguntándole,  si  ademas 
del  sello  qae  usaba  tenían  otro  abandonado  por  inútil:  si 
igualmente  en  el  tiempo  que  estuvo  reunida  á  dicha  Ins-. 
peccion  la  de  Milicias,  se  usaba  para  el  Despacho  de  am- 
bas Inspecciones  de  un  mismo  sello  ó  de  diferentes ,  y  si 
por  casualidad  cuando  se  separó  el  despacho  de  ambas  se. 
quedo  allí  olvidado  el  de  la  Inspección  de  Milicias  :  que 
también  se  le  preguntase  si  iiabia  algunos  oficiales  antiguos 
en  su  Inspección  que  hubieran  trabajado  en  el  tiempo  en 
que  estuvieron  unidas  ambas  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios pertenecientes  á  la  de  Milicias:  que  si  por  stis  cono- 
cimientos y  noticias  que  hubiese  adquirido  podía  manifes- 
tar algunas  que  fuesen  útiles  para  la  averiguación  de  su- 


(8)'  El  Relator  debe  manifestar  qus  todos  los  oficiales  á 
quieues  se  dirigieron  estos  oíicios  se  hallaban  en  el  reyno  de  Ga- 
licia,  y  allí  fueron  dingidas  las  órdenes  falsas,  así  como  tam- 
bién las  en  que  se  coucediéron  asceasos  en  los  Cuerpos  de  MihcidS 
Broviaciiiles. 


^plantaciones  tan  nocivas  y  escandalosas  las  manifestase ;  y 
ülümatneate ,  que  los  peritos  revisores  extendiesen  su  ope- 
ración á  cotejar  estas  últimas  órdenes  falsas  con  las  otras 
que  ya  tenian  examinadas ,  relativas  á  que  se  pusiesen  so- 
bre las  armas  las  Milicias  para  saber  si  eran  de  una  mis- 
ma mano  y  pluma  las  unas  y  las  otras ,  y  diferencias 
que    se  advirtiesen. 

Pasado  el  oficio  acordada  al  Inspector,  contestó  éste  en 
I.®  de  Enero  estampando  al  margen  de  su  oficio  tres  se- 
llos en  negro  distintos  entre  sí ,  y  señalados  con  los  nú- 
meros I.®  2.®  y  3.®,  y  uno  en  lacre  con  el  número  4.* 
manifestando  que  el  del  número  i.®  era  el  usual,  que  el 
del  número  2,0  fue  el  que  se  usó  hasta  que  quedó  inu- 
tilizado; que  el  del  número  3.0  era  muy  antiguo,  y  según 
tenia  entendido  era  el  que  se  usaba  en  tiempo  de  campaña: 
que  estos  tres  sellos  estaban  sin  abandonar  ,  aunque  se  usa- 
ba de  solo  el  primero ,  pues  se  custodiaban  en  un  ca- 
joncito ,  cuya  llave  paraba  en  poder  del  Coronel  don  Juan 
Morales ,  que  estaba  á  la  cabeza  de  la  Secretaria  ,  y  to- 
das las  noches,  después  de  cerrado  el  correo,  la  entregaba 
para  sellar  los  sobreescritos  de  la  correspondencia  oficial  al 
Capitaa  que  asiste  de  servicio ,  quien  estampado  ya  el  se- 
llo á  su  presencia  por  un  escribiente,  la  devuelve  inconti- 
nenti al  mismo  Coronel  Morales.  "Este  mismo  gefe,  (con- 
tinúa literalmente  el  oficio )  tiene  en  su  poder  bajo  dis- 
ajtinta  llave  el  sello  de  lacrar  número  4.®  ,  que  solo  se 
«usa  en  las  certificaciones  ,  ú  otros  documentos  de  la  ma- 
«yor  gravedad ,  y  después  de  haber  servido  le  vuelve  á  con- 

«servar,    y  es  el  que  se  pone  cu  la  forma  acostumbrad» 
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jjdcbajo  de  los  otros  tres  expresados.  =:  Los  referidos  cuatro 
jísellos,  son  los  únicos  que  existen  en  la  Secretaría  de  la 
jJnspeccion  general  de  mi  cargo,  y  cuando  los  regimien- 
9)tos  Provinciales  dependían  de  ella,  por  estar  declarados 
rcuerpos  de  infantería,  por  la  Real  orden  de  í6  de  Oc- 
j)tubre  de  8 1 1 ,  no  debieron  usar  de  diferentes  sellos  ,  sino 
9)de  uno  mismo,  por  cesar  la  diversidad  de  armas,  y  que- 
9)dar  todos  constituidos  de  la  misma  de  infantería.  Anterior- 
«mente,  en  25  de  abril  de  810,  el  Consejo  de  Regencia, 
5)C0nfirió  el  empleo  de  Inspector  General  de  todos  los  cuer- 
«pos  de  infantería  y  Milicias,  al  Teniente  General  don  Joa- 
5>quin  Blake  :  con  retención  del  de  General  en  Gefe  del  ejcr- 
35CÍto  de  su  cargo,  cuyas  inspecciones,  por  orden  del  mis- 
wmo  Consejo  de  Regencia  de  14  de  Febrero  del  mismo  año 
jjhabian  quedado  unidas  á  la  Secretaría  del  Despacho  Uni- 
jjversal  de  la  Guerra,  como  lo  habían  estado  otras  veces j 
»y  nada  me  consta  de  si  en  estas  épocas  usaron  de  sellos 
5)diferentes  como  parece  natural.zzCuando  por  real  orden  de 
«21  de  julio  de  814  se  dignó  S.  M.  restablecer  los  re- 
9?gimientos  de  Milicias  á  su  primitivo  estado  de  cuerpos  Pro- 
Mvinciales ,  y  de  consiguiente  se  separó  el  despacho  de  ellos 
»por  el  nombramiento  de  Inspector  General  de  Milicias  ,  no 
aíme  consta  quedasen  en  la  Inspección  de  mi  cargo  otros 
'jusellos  que  los  expresados  ,  que  son  los  mismos,  que  dejó  mi 
siantecesor.zrLos  oficiales  antiguos  que  hay  en  el  dia  en 
aila  Secretaría  de  los  que  existieron  antes  del  restablecí- 
55miento  de  las  Milicias  Provinciales  ,  son  el  Comandante 
ajdon  Ramón  de  Torres,  actualmente  postrado  en  cama  ha- 
3)ce  ya   tres   meses  j   don   Mariano   Quirós ,   Capitán    gra- 


«duado  de  Teniente  Coronel ,  que  se  halla  con  real  licen- 
«cia  en  Granada ,  cuyos  oficiales  siguieron  á  mi  antece- 
ssor don  Tomas  O-Donojú ,  al  ejercito  donde  estuvo  desde 
5>Enero  de  1813  hasta  Junio  de  1814^  don  Francisco  Man- 
>»jon,  Capitán  graduado  de  Coronel,  destinado  en  la  Secre- 
staría de  redacción  de  hojas  de  servicios  de  Generales  y 
«Brigadieres  ,  bajo  la  dirección  del  Consejo  Supremo  de  la 
«Guerra  ^  don  Vicente  Conti  y  don  Sebastian  Pujol ,  Ca- 
jípitanes  graduados  de  Tenientes  Coroneles.zzLa  distribución 
>>de  negociados  durante  la  guerra  fue  por  ejércitos,  y  de 
«consiguiente  no  habia  distinción  entre  el  despacho  de  unos 
sjcuerpos  respecto  de  otros ,  y  no  habiendo  adquirido  noti- 
«cia  alguna  que  contemple  útil  á  la  averiguación  de  las 
«suplantaciones,  de  que  tengo  dado  parte  al  Ministerio  de 
«la  Guerra,  ni  de  otras,  solo  puedo  decir  á  V.  I.  que  en 
«27  de  Diciembre  próximo  pasado  remití  con  índice  los  pa- 
9)peles  con  mi  firma  falsificada ,  y  toda  la  correspondencia 
í5original  sobre  el  particular ,  á  dicha  via  reservada  de  la 
f)Guerra,  con  lo  que  dejo  contestados  todos  los  particulares 
»de  que  trata  el  oficio  de  V.  I.  citado  al  principio." 

Reconocidas  y  cotejadas  las  firmas  y  sellos  de  las  ór 
denes  suplantadas  resultó  que  los  cinco  oficios  falsos  eran 
de  una  misma  letra ,  como  asimismo  sus  sobres;  que  la  for- 
ma de  dicha  letra  era  igual,  aunque  disfrazada  un  poco,  á  la 
que  tenia  alguna  de  las  órdenes  suplantadas  para  poner 
las  Milicias  sobre  las  armas :  que  era  también  fingida  por 
medio  de  la  plantilla  ó  cisquero  la  firma  del  Inspector  de- 
Infantería  :  y  por  último,  que  los  sellos  de  los  sobres  no  cor- 
responden con  ninguno  de  los  cuatro  que  se  hallan  estam- 
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pados  en  cl  oficio  legítimo  del  Inspector:  que  dichos  se IIoi 
supuestos  discordan  entre  sí  á  no  ser  en  el  contorno  de  la 
caja  del  escudo ,  que  medido  escrupulosamente  con  el  de 
una  peseta  de  á  cuatro  reales  acuñada  en  Madrid  en  817, 
ajusta  perfectamente  y  no  hay  mas  discrepancia  que  la  ac- 
cidental de  haber  dado  mas  ó  menos  tinta  al  estamparle 
con  una  de  estas  monedas,  de  lo  que  resulta  verse  cambia- 
das las  figuras  ó  símbolos  de  los  cuarteles,  como  precisa- 
mente habia  de  resultar  :  que  la  inscripción  Inspección  Ge- 
neral d2  Infantería  estaba  escrita  con  pincel,  y  sin  ningu- 
na exactitud  en  la  anchura  de  sus  letras ,  gruesos  y  distan- 
cias :  que  dicha  inscripción  principia  en  las  órdenes  falsas 
desde  la  parte  inferior  de  la  izquierda,  y  en  las  legítimas 
desde  la  parte  superior  de  la  derecha. 

Por  auto  de  10  de  Enero  se  acordó  oficiar  al  Inspec- 
tor General  de  Infantería  para,  que  enviase  un  cuadernillo 
de  papel  en  blanco  dú  que  usaban  en  la  Inspección,  y  al 
mismo  tiempo  para  que  dispusiera  se  presentasen  á  decla- 
rar los  oficiales  cabecera  de  mesa. 

.  El  Inspector  envió  tres  cuadernillos  de  papel  en  blan- 
co por  ser  tres  diferentes  las  clases  del  que  usaba ,  y  cote- 
jado por  los  peritos  este  papel  con  el  que  tenían  las  órde- 
nes y  sobres  supuestos,  vieron  ser  de  diferente  marca  uno 
y  otro  (  8  ). 


(8).  El  papel  de  los  oficios  falsos  no  tiene  sello ,  ni  marca 
alguna,  y  únicamente  lo  tiene  el  de  los  sobres,  siendo  igual  la 
Baarca  de  dichos  sobres  á  la  que  tiene  el  papel  de  muchas  de  la« 
ói^denes  suplantadas  para  poner  los  regimientos  Provinciales  so« 
¿re  las  armas. 


Aunque  se  examinaron  seis  oficiales  de  los  que  compo- 
nen la  Secretarla  de  la  Inspección  de  Infantería,  el  relator 
omite  hacer  mérito  de  estas  declaraciones ,  pues  únicamcn-' 
te  se  reducen  al  orden  que  se  observaba  en  la  expresada' 
Secretarla  en  el  despacho  de  los  negocios,  y  sobre  el  uso  que' 
se  hacia  de  los  sellos  y  orden  que  se  guardaba  en  su  con- 
servación, sin  que  resulte  nada  interesante  en  orden  al  ob- 
jeto de  la  Comisión  ,  con  lo  que  concluye  esta  pieza  de 
autos,  y  la  segunda  parte.  ^'' 

PARTE  TERCERA. 

INCIDENTE    CONTRA    El.    BRIGADIER    VARGAS,     DOMINGUIZ,' 

t     CAMPILLO» 

Se  ha  dicho  en  la  primera  parte  que  el  juez  de  Comi- 
sión por  auto  de  8  de  Diciembre  mandó  pasar  las  órdenes 
correspondientes  á  todos  los  Regentes  de  las  Chancillerías" 
y  Audiencias  del  Reyno,  para  que  con  la  brevedad,  ma- 
ña ,  y  sigilo  que  requería  la  importancia  del  asunto ,  y  to- 
mando las  medidas  conducentes  informasen  brevísimamente 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  lo  que  pudiesen 
averiguar^  y  se  dijo  igualmente  que  pasados  los  oficios  con- 
testaron los  Regentes  sin  que  de  sus  oficios  resultase  cosa* 
alguna  interesante  excepto  el  de  la  Coruña  ,  del  que  se  ha- 
blará en  esta  tercera  parte. 

Este  Régeme  dirijió  ,  como  todos  los  demás,  su  contesta- 
ción al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  por  dicho  Mi- 
nisterio, y  de  real  orden  se  dijo  en  27  de  Diciembíc  á  íá 


so 

Comisión  lo  siguiente.  r=''Ilustrísimo  señor. ^=  "Remito  á  V.  I, 

»dc  orden  del  Rey  N.  S.  el  adjunto  pliego  reservado  que 
»ine  ha  dirigido  el  Regente  de  la  Audiencia  de  la  Coru- 
«ña  para  V.  I.  por  el  cual  se  viene  en  conocimiento  de 
«quiénes  pueden  haber  sido  los  autores  de  las  órdenes  su- 
«plantadas  para  cuya  averiguación  está  V.  I.  comisionado 
íien  virtud  de  real  orden,  y  en  cuyo  descubrimiento  tanto  se 
«interesa  el  servicio  de  S.  M.  y  del  Estado.  Asimismo  remi- 
»>to  á  V.  I.  con  devolución,  y  quedándose  con  copia  para 
j>los  efectos  convenientes  en  la  referida  comisión,  la  adjunta 
«nota  sin  firma  que  coincide  con  el  mencionado  pliego." 

El  oficio  que  se  cita  jsn  la  anterior  real  orden  del  Re- 
gerjte  de  la  Audiencia  de  la  Coruña^  es  de  fecha  17  de 
Diciembre,  y  dice  asi,  =: "Contestando  á  la  orden  que  V.  I, 
«se  sirve  dirigirme  con  fecha  de  8  del  eorriente  á  fin  de 
«que  le  iqfornie  brevísimamente  sobre  la  falsificación  de  ór- 
«denes  y  grados  militares  ¿ifundidas  por  las  Provincias  de- 
3)bo  manifestar  á  V.  I. ,  que  á  pesar  de  las  esquisitas  y  cau- 
«telosas  diligencias  que  he  practicado  al  efecto  de  descubrir 
jjestas  atrocísimas  maniobras,  nada  he  podido  averiguar  si- 
,jno  solo  por  referencia  á  lo  que  el  Coronel  del  regimiento 
«Provincial  de  Betanzos  en  este  reyno,  expuso  á  este  ca- 
«bo  segundo  Comandante  General  de  el,  que  la  orden  en  que 
«se  le  prevenía  poner  las  Milicias  sobre  las  armas,  venía 
«dentro  de  un  mismo  sobre  con  otros  pliegos  de  la  Ins- 
«peccion  general  de  Milicias ,  en  los  cuales  no  habia  du- 
«da  ser  verdaderos,  de  donde  se  infiere  claramente  que  en 
«la  misma  oficina  de  la  Inspección  se  han  introducido  los 
«falsos,   ó  acaso  forjado  con  noticia  de  alguno  de  los  ofi- 
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«cinistas  j  cuya  circunstancia  me  parece  muy  oportuna ,  pa- 
jjra  que  pueda  V.  I.  con  su  conocimento  llegar  al  descu- 
íjbrimiento  que  es  de  esperar  de  su  notoria  ilustración,  ac- 
«tividad  y  celo,  quedando  yo  en  suministrar  á  V.  1.  cual- 
jiquiera  otra  idea  que  pueda  conducir  á  la  averiguación 
j)de  tan  escandolosos  atentados." 

La  nota  sin  firma  que  se  acompañó  con  dicha  real  or- 
den dice  asu=z"Un  injusto  resentimiento  ha  sido  sin  duda 
3)la  primera  causa  de  los  anónimos  de  las  órdenes  supues- 
9)tas  para  las  Milicias,  igualmente  que  los  despachos  de 
í)los  grados  conferidos.  Las  expresiones  vertidas  por'  varios 
«oficiales  de  los  empleados  y  agregados  á  la  Inspección  de 
jjMilicias ,  desde  el  momento  mismo  en  que  se  propuso  el 
jjarmamentos  de  dichas  Milicias,  y  todavía  mas  ,  desde  que 
«se  mandó  suspender  la  obra,  ú  edificio  de  la  Inspección, 
«dan  margen  para  pensarlo  asi,  y  para  fijarla  atención 
«de  los  que  se  ocupan  en.  descubrir  los  autores  de  seme- 
jjjantes  atentados.  En  ninguna  parte  se  podia  poner  en  prác* 
«tica  con  mayor  facilidad  un  proyecto  taL  Las  ausencias 
«del  señor  Inspector,  con  motivo  de  ver  sus  ganados,  la 
í)suma  confianza  que  tiene  de  su  Secretario ,  que  es  uno  de 
«los  que  vertian  las  expresiones  mas  subversivas  en  aquella 
5)época  j  el  ser  éste  el  mismo  que  ha  facilitado  á  varios  ofi- 
9>ciales  el  quedarse  agregados  ú  empleados  en  la  Inspección, 
jjcuando  se  les  mandaba  unirse  con  sus  respectivos  Cuerpos, 
«son  razones  no  despreciables  para  creer  que  estos  mismos 
«oficiales  agradecidos  se  habrán  prestado  á  cuanto  se  les 
5)haya  propuesto.  Los  revoltosos  mismos  que  no  dejan  pie- 
«dra  por  mover,  á  fin  de  trastornar  el  orden,  decían  abier- 
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Sitamente  que  todo  se  había  fraguado  en  la  Inspcccíun  y 
«por  su  Secretario.  El  sello  que  llevan  los  oñclos  es  el  an- 
5»tiguo,  decían,  y  las  firmas  ninguna  dificultad  hay  en  que 
»scan  del  Inspector,  que  persuadido  de  la  rectitud  de  su  Se.- 
ncretario  firma  muchas  veces,  ó  qasi  siempre,  sin  leer  lo  que 
«firma/^ 

Por  auto  de  28  de  Diciembre  se  mandó  pasar  orden  a| 
Regente  de  la  Audiencia  de  Galicia  para  que  luego,  luego  que 
la  recibiese  se  avocase  con  el  Cabo  Comandante  General, 
y  le  informase  porcscrito ,  y  le  entregase  lo  que  le  expu- 
so el  Coronel  de  Betan^os ,  dicicndole  que  la  orden  en  que 
^e  le  prevenía  poner  las  Milicias  sobre  las  armas,  fue  den- 
tBO  de  un  mismo  sobre  con  otros  pliegos  de  la  Inspección 
general  de  Milicias,  en  los  cuales  no  había  duda  ser  ver- 
daderos; que  hecho  esto,  y  acompañado  del  mismo  Coman- 
dante recibiese  declaración  á  dicho  Coronel  de  Bjtanzos,  y 
contestando  como  no  se  dudaba,  le  mandase  manifestar  los 
otros  pliegos  de  la  Inspección  que  iban  con  la  referida  ór^ 
den  bajo  un  mismo  sobre,  y  aun  aquel  mismo  si  existiese 
aun  y  uniéndolo  todo  á  las  diligencias  recibiese  sumaria- 
información  ,  para  comprobación  del  hecho  del  Secretario ,  de 
dicho  Coronel ,  y  demás  que  pudiesen  deponer  de  su  cer- 
teza ó  por  haber  abierto  el  sobre  en  que  todo  venia  unido,  ó 
por  haberlo  visto  ó  entendldolo  ,  y  hecho  todo  lo  remitiese  á  la 
mayor  brevedad  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  que 
sin  perjuicio  de  esto  se  pasase  el  correspondiente  oficio  al  Se- 
cretario de  la  Inspección,  á  fin  de  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po le  informase  á  cargo  de  qué  gefe  ó  gefes  había  corri- 
do la   Inspección  desde   la   ausencia  de  S.    M.   hasta  que 
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entró  á  servir  k  Inf^pscclon  el  actud  Inspector ,  remítien-''" 
do  una  lista  circunstaciada  de  los  oficiales  que  estuvksen 
encargados  de  la  correspoiidcncia  con  los  Coroneles  de  Mi- 
licias, y  diciendo  con  reparación,  quienes  eran  los  que 
corrían  con  dicha  correspondencia  en  los  cuatro  últimos  me- 
ses, y  con  qué  Coroneles^  informando  igualmente  el  esti- 
lo que  hubiese  en  dicha  Inspección  en  orden  al  despacho 
y  á  recoger  la  firma  del  Inspector:  si  era  el  Secretario 
qaiien  corria  coa  ambas  cosas ,  ó  si  despachaba  con  cada 
uno  de  los  oficiales ,  ó  si  habia  alguno  particularmente  des- 
tinado para  recoger  la  firma  ó  nó. 

En  el  28  se  devolvió  la  nota  sin  firma  al  Misterio 
d^  Gracia  y  Justicia,  y  en  el  siguiente  se  pasaron  los  ofi- 
cios acordados. 

Antes  de  pasar  á  referir  el  resultado  de  las  diligencias 
acordadas  debe  decirse,  que  en  autos  se  hallaba  ya  la  or- 
den falsa  pasada  al  Coronel  del  Provincial  de  Betanzos, 
y  al  mismo  tiempo  el  sobre  con  que  dijo  la  habia  recibido. 
Este  sobre  demuestra  haber  contenido  pliegos  doblados  en  octa- 
vo y  no  lleva  sello  alguno,  pero  de  esto  hablará  después  el  Re- 
lator, y  hará  las  observaciones  que  crea  indispensables  para 
que  resalte  la  certeza  de  los  hechos. 

El  Secretario  de  la  Inspección ,  acompañando  listas  de  to- 
dos los  oficiales  que  componian  la  Secretaría,  y  demás  de- 
pendencias de  la  Inspección  de  Milicias,  y  las  papeletas 
que  envian  los  Gefes  de  las  dependencias  de  estar  corrien- 
te la  firma,  contestó  en  el  mismo  dia  29  en  los  términos 
siguicntes.n"Ilustrísimo   setior.:=He    recibido  el   oficio   que 

»V.  L  se  ha  servido  pasarme  en  este  dia  ,   en  que  como  co- 
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»»inisionado  especial  por  el  Rey  N.  S.  para  averiguar  el  au- 

jKor ,  ó  autores  de   las  falsas  órdenes  comunicadas  en  22  de 

«Noviembre  pasado  á   los   Coroneles   de  Milicias   á  fin  de 

jK|ue  reuniesen  sus  respectivos  cuerpos ,    me   previene  mani- 

«fieste  á   V.  I.    á  cargo  de  que   gefe  ó    gcfcs  ha  estado  la 

fílnspeccion  desde  la  ausencia   de   S.  M.  hasta  el  nombra- 

«?miento   del   actual  Inspector ,  que  le  remita  lista  circuns- 

íjtanciada  de   los  oficiales  que   están  encargados  de  la  cor- 

«respondencia  con  los  Coroneles  ,  expresando  los  que  la  te- 

«nian  ea  estos  cuatro  últimos  meses ,  y  con  qué  Coroneles: 

jjqje   exprese  el  estilo   que  hay  en  la  Inspección  en    orden 

wal  djs pacho  y  recoger  la  firma  del  Inspector  ,    manifestan- 

«do  úLimamente  si  soy  yo  quien   corre   con   ambas  cosas, 

wó   si   el  Gefe  despacha  con  cada  uno  de  los  oficiales,    6 

»bien  haciéndolo  conmigo  hay  ó  nó   alguno  particularmen- 

jíte  destinado  para  recoger  la  firma.zrConstestando  á  cada  uno 

wde  estos  puntos  debo  manifestar  á  V.  I.  que  desde  la  au- 

Msencia  de  S.  M.   estuvo  reunida  esta  Inspección  á  la  ge- 

wneral  de  Infantería  hasta  el  año  de  1810,  que    declara- 

wdos   de  línea  los  cuerpos   Proviaciales  todo  quedó  hecho 

>5una  misma  masa,   en  cuyo  método  continuó  sin  variación. 

«Regresado  el  Rey ,   se  verificó  la   separación  por  decreto 

»de   1 814,    en  que  dignándose   S.   M.  regenerar  las  Mili- 

«cias,   nombró  primer  Inspector  al-  actual  el  Excelentísimo 

jjseñor   Conde    de  Villariezo,  que  desde  entonces  continúa 

«desempeñando  este  empleo.  =r Adjuntas   tengo  el  honor  de 

«pasar  a  V.  I.  las   tres  listas  que  expresan   los  respectivos 

«negociados  de  la  Inspección,   y  oficiales  que  los  desempe- 

«ñan ;  como  desde  ahora  voy  á  principiar  á  enterar  á  Y.  I*,, 
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Dsegun  dc^ea ,  del  mctodo  que  9C  sigue  en  esta  oficina,  me 
íjparece  oportuno  partir  desde  el  instante  que  llegan  los 
«asuntos  oficiales.  =r  Estos  los  recibe  el  Inspector,  de  mane- 
jira  que  ninguno  llega  directamente  á  los  oficiales.  S.  E. 
5)me  los  pasa  por  mano  del  Capitán  don  Valentin  de  Toro, 
jjque  desempeña  funciones  de  Ayndante,  y  enterado  yo  de 
usu  contenido  se  entrega  á  la  mesa  respectiva,  rr  Aun  de  la 
»5cosa  mas  leve  se  formaliza  expediente ,  en  que  el  oficial  ex- 
íjticnde  nota  firmada  que  pasa  á  la  resolución  del  Inspector,  reu- 
«nidos  todos  los  de  la  Secretaría,  Contaduría  y  Dirección  del 
«vestuario  por  medio  del  referido  Capitán  Toro.mA  la  resolu- 
i?cion  solo  estoy  yo  presente  que  extiendo  lo  que  S.  E.  estima  justo 
í>y  rubrica.  En  este  estado  vuelve  á  lá  mesa,  donde  en  el 
jnnismo  expediente  pone  el  borrador  el  oficial  de  ella,  que 
«si  es  oficio  para  la  Superioridad  no  se  extiende  hasta  que 
jjestá  aprobado  por  S.  E.  mismo  ^  y  en  las  cosas  de  poca 
«entidad  precedía  la  del  oficial  Mayor  don  Manuel  María 
íjPardo  en  la  Secretaría  ,  don  Antonio  Moreno  en  la  Con- 
íjtadurfa ,  y  don  Sebastian  Duarte  en  la  Dirección  del  ves- 
jítuario,  método  que  ha  cesado  desde  estas  ocurrencias,  que 
«todo  lo  aprueba  el  Inspector ,  ó  yo  á  quien  ha  autoriza- 
ndo. r=  A  la  firma  está  presente  el  Capitán  Toro  que  la  re- 
»5C0ge  ,  y  además  los  referidos  oficial  Mayor,  Contador,  y 
líDirector  la  examinan  diariamente  dándome  parte  si  se  ha- 
i>lla  ó  no  corriente,  como  verá  V.  L  por  los  adjuntos  que 
«incluyo;  y  tanto  los  oficiales  como  escribientes,  que  cada 
í)mesa  tiene  el  suyo,  están  encargados  de  sus  respectivos 
«negociados  con  mucha  anterioridad  á  los  cuatro  meses  que 

mV.  I.  prefija,  zz  El  correo  lo  abre  S.  E. ,    y  todos  los  pa- 

E   2 
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«peles  se  me  entregan ,  para  que  después  de  enterado  t'e 
i>elIos,  se  repartan á  las  mesas,  como  se  ejecuta  por  mc- 
í)dio  del  referido  Capitán  don  Valentín  de  Toro.— De  cuanto 
>jhe  expresado  vendrá  V.  L  en  conocimiento  que  ni  los  oficiales 
»de  esta  Inspección  tienen  directa  correspondencia  con  los  Co- 
sjroneles  de  Milicias,  ni  menos  despachan  con  el  Inspector 
«General  directamente." 

En  este  estado,  y   en  el  30   de  Diciembre   se  comuni- 
có por  el    Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  la  real  orden  si- 
5}guiente.=:"Ilustrisimo  Señor.irHe  dado  cuenta  al  rey  N.  S. 
»>de  un  oficio  con  que  el  señor  secretario  del  Despacho  de  la 
»)Guerra  me  pasó  una  exposición  del  Inspector  General  de 
«Milicias  de  25^  del  corriente  alusiva  á  la  suplantación   de. 
«órdenes   en  que  V.    I.  está    entendiendo  en  virtud  de  real 
jjComision  para  eL  descubrimiento  del  autor  ó  autores  de 
«tan  atroz  delito  5,  y  observando  S.  M.  por  ella  que  el  cuer- 
«po  de  este,  según  deposición  suficiente,  se  halla  en  la  mis- 
«ma  Secretaria  de  la  Inspección  j  que   por  otros  anteceden* 
jjtes   que  sirven  de  adminículos  está  indicada  su  perpetra- 
«cion  y    y  últimamente  que  en  delito  de  Estado  de  tan  alta 
«clase  en   que  se  halla  comprometida  la  seguridad  pública 
«no   puede   esperarse  una    demostración  completa  para    pro- 
«ceder  contra   los   reos,  como  sería  precisa  en  otros  casos^ 
«bastando  para  el  presente  la  que  aparace :  Ha   tenido  S,  M. 
ná  bien  mandar    que  V,    I.  ^^oceda  inmediatamente  á  la  cap^ 
i^ttira  ,  y  reconocimiento  de  f  a-peles    del  Secretario  de    la  Iíjj- 
npeccion  de  Milicias  don  N.    Vargas  y  y  demás  personas   que 
npudieron  intervenir  en  la  colocación  de  las  órdenes    suplanta- 
^ydas  en  el  pliego  remitido  al  Coronel  ds  BetanzoSy  como  tam'- 
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Men  de  cualquiera  otro  que  resulte  indicado  por  amistad  ,  /a- 

íjma  pública,  á  otro  motivo  legal  adecuado  á  este  linage  de 
iycausas ,  cuyos  reos  para  su  custodia  ,  y  para  que  existan 
»incomunicados  á  disposición  de  V.  I.  para  cuantas  dili- 
agencias  tenga  que  practicar  con  ellos ,  los  trasladará  á  la 
jjcárcel  del  cuartel  de  Reales  Guardias  de  Corps  que  ha  sido 
«siempre  la  mas  apro pósito  para  tales  reos  de  Estado j  y  para 
jjque  esté  facilitada  con  la  debida  reserva  se  comunica  con 
«esta  fecha  la  orden  correspondiente  al  Capitán  del  referi- 
rdo  cuerpo  de  Guardias  :  y  de  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  I. 
«para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento." 

Por  auto  del  mismo  dia  30  de  Diciembre  (9)  se  mandó 
formar  pieza  separada ,  y  que  se  cumpliese  en  todas  sus 
partes ,  á  cuyo  fin  don  León  de  la  Cámara  Cano  pasase 
en  el  coche  que  le  estaba  prevenido  á  la  casa  posada  de 
don  Vicente  de  Vargas,  y  sellándole  todos  los  papeles  de  su 
pertenencia  le  condugese  al  cuartel  de  Reales  Guardias  de 
Corps ,  y  le  entregase  al  gefe  á  cuyo  cuidado  estén  las 
prisiones,  á  fin  de  que  le  ponga  en  absoluta  incomunica- 
ción á  disposición  de  la  Comisión ,  y  que  se  pasase  oficio 
al  Inspector  General  de  Milicias  para  que  le  constase. 

Como  de  las  listas  remitidas  por  el  Secretario  aparéete- 


(9).  En  es!e  mismo  dia  Zo  fue  eii  el  que  concluyó  don  Leoa 
de  la  Cámara  Cano  de  ex¿lm¡nai'>  reconocer  y  cotejar  los  pápele» 
de  tocias  las  dependencias  de  la  Inspección  general  de  Pililicias, 
y  de  ella  resultó  no  haber  encontrado  cosa  alguna  ni  letra  que  in» 
dugese  sospecha,  según  se  ha  dicho  en  la  primera  parle. 
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se  que  el  Capitin  don  Josc  Domínguez  tenia  á  su  cargo 

la  mesa  de  la  cuarta  División  en  la  que  se  comprende  el 
regimiento  Provincial  de  Betanzos,  por  otro  auto  del  mismo 
dia  30  de  Diciembre  se  acordó  también  su  prisión  en  los 
mismos  términos  que  la  de  don  Vicente  de  Vargas,  y  una  y 
otra  se  veriiicároa  en  la  noche  del  30  de  Diciembre ,  des- 
pués de  haber  ocupado  y  sellado  los  papeles  de  ambos, 
los  cuales,  examinados  en  el  31  de  Diciembre  no  conte- 
nian  cosa  alguna  relativa  á  €ste  asunto.  Se  dio  parte  de 
todo  á  S.  M.  y  á  virtud  de  real  orden  de  tres  de  Enero, 
y  á  consecuencia  de  los  achaques  que  padecía  Vargas  se 
le  permitió  tener  un  criado,  el  cual  permaneció  también 
incomunicado- 

Sin  embargo  de  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia no  se  pasó  á  la  Comisión  hasta  el  9  de  Enero  el  ofi- 
cio del  Inspector  General  de  Milicias  de  25  de  Diciembre, 
que  se  cita  en  la  orden  de  30  del  mismo  Diciembre ,  el 
relator  cree  mas  análogo  y  conforme  al  orden  el  referir  ea 
este   lagar  el  espreeado  oficio  y  copias  que  le  acempaíiaban. 

El  Coronel  de  Bjtanzos  don  Ileraclio  Alaiz  en  oficio  de 
x.o  de  Diciembre  insertó  al  Inspector  General  la  circular- 
que  le  había  pasado  con  fecha  30  de  Noviembre  el  Capitán 
General  de  Galicia  consecuente  á  la  real  orden  de  27  del 
mismo  noticiándole  ia  falsedad  de  dichas  órdenes,  que  sas-^ 
pendiese  su  cumplimiento  é  hiciese  retirar  inmediatamente 
á  sus  casas  los  individuos  del  cuerpo  de  su  mando  que  pu- 
diesen haberse  reunido  ,  y  que  le  enviase  igualmente  la  or- 
den  falsa  (10).  Al   trashdir  dicho  Coronel  la   circular  de- 

(10).     ül  Curoael  de  Betaazos,  luego  que  recibió  la  orden  íal- 
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cía  al  Inspector  que  habia  enviado  al  General  el  oficio  ori- 
ginal que  recibí  (son  literales  palabras)  sobre  este  particular 
en  el  último  correo  ,  bajo  una  misma  cubierta  y  con  otros  de  la 
Inspección  general  del  cargo  de  V.  E.  imitando  exactamente 
el  sello  de  dicha  Inspección  general  y  la  firma  de  V,  É.  -^  lo 
que  me  ha  parecido  oportuno  poner  en  conocimiento  de  V,  E. 
en  cumplimiento  de  mi  obligación  para  los  efectos  convenien^ 
tes ,  y  el  Inspector  acompaña  copia  de  este  oficio  bajo  el ' 
número  i.o 

Bajo  el  número  f.»  incluye  copia  del  que  pasó  á  dicho 
Coronel  de  Betanzos ,  con  fecha  8  de  Diciembre ,  en  que 
después  de  decir  quedaba  enterado  del  suyo  anterior  le  pe- 
dia la  cubierta  del  oficio  falso ,  y  añadía ,  el  que  si  V,  S.  hu' 
hiera  confrontado  con  los  demás  mios  habría  visto  su  poca  con^ 
formidad  en  papel ,   letra  ,  estilo  y  sello. 

Bajo  el  número  3.0  acompaña  copia  del  oficio  que  pa« 
só  i  dicho  Coronel  de  Betanzos  en  9  de  Diciembre ,  que 
dice  asi.. zz^^'Devueivo  á  V.  S.  el  oficio  que  me  remitió  en 
ííi.o  del  actual,  y  que  contesté  con  fecha  de  ayer  á  fin 
í5dc  qne  reflexionando  detenidamente  sobre  su  contenido,  y 
9?bien  enterado  de  el ,  me  conteste  cómo  dice  ha  recibido  la 
jjfalsa  orden  de  22  anterior  con  otros  oficios  mios,  bajo  una 
jjmisma  cubierta ,  pues  veo  que  es  imposible  que  semejante 
uapócrifo  oficio  le  haya  tenido  con  mi  correspondiencia,  á 
«no  ser  que  se  hayan  multiplicado  á  V.  S.  órdenes  falsas." 


•a  se  la  trasladó  al  Capitán  General  en  2^  de  Noviembre  para 
SH'  conocimiento j  diciéndole  había  dado  las  órdenes  oporíunai 
para  que  tuviese  efecto  la  real  delerminacion  de  S.  M.  cou  arre- 
glo á  la  Oi'deuaazu  de  loá  cuerpos  rioTÍucIaie». 
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Bajo  el  míincro  4,®  acompaña  la  conteí;taclon  que  dió 
el  Coroiiel  de  Betaiizos  al  Inspector  en  4  de  Diciembre  i 
la  circular  de  26  de  Noviembre ,  reclamando  las  órdenes, 
falsas,  y  los  sobres  con  que  fueron,  en  la  cual  dice  ,  que 
todo  esto  lo  habia  pasado  al  Capitán  General  de  aquel 
reyno  de  Galicia,  y  vuelve  á  decir  en  este  oficio  que 
dicha  orden  apócrifa  la  habia  recibido  bajo  un  mismo  sobre, 
con  otras   indudables   de   la    misma    Inspección. 

Bajo  el  múmero  5.  acompaña  copia  del  oficio  que  en 
10  de  Diciembre,  pasó  á  dicho  poronel  fÍQ  3etanzos,  pi^ 
dicndole  contestación  al  del  9 ,  á  fin  de  que  desvanezca  las 
dudas  que  presentó  el  de   i.®  de  Diciembre. 

Bajo  el  número  7.0  se  pone  copia  de  la  contestacioii 
que  dió  el  Coronel  de  Beianzos  al  Inspector  en  15  de  Di 
ciembre ,  que  dice  asi/^  Excelentisimo  señor.  =:Cuando  re- 
jícibi  la  supuesta  real  orden  de  22  de  Noviembre  último, 
sjpara  que  este  regimiento  Provincial  de  mi  mando  se  pu- 
jísiese  sobre  las  armas  ,  llegué  á  dudar  de  su  realidad  ( 11) 
5)al  ver  que  faltaba  en  ella  las  prevenciones  consiguientes 
j)al  buen  orden  y  método  que  V.  E.  tiene  establecido 
jjpara  su  cumplimiento  al  tiempo  de  circular  cualquiera  que 
jjencierra   en  si   medida  ó  providencia  importante ,   mas  co- 

(  r  I  ).  Es  esta  la  primera  vez  quo  se  oye  semejante  especie, 
pues  este  Coron-^l  cuando  trasladó  la  orden  falsa  al  Capitán  Ge - 
ral  en  2Q  d¿  Noviembre,  taa  lejos  eslavo  de  decirle  las  du- 
das que  h»  ociirriau  sobre  su  certeza,  que  antes  al  contrario  ma-» 
nlfv.'stu  habia  dado  las  corrí»spondientes  para  el  debido  cumplimien'» 
to  de  1.1  determinación  de  S.  M. ,  y  en  oficio  que  pasó  á  la 
Inspección  en  i.o  de  Diciembre,  cuya  copia  queda  referida  ha- 
jo  el  niím?ro  1 .0  ,  dice  quo  el  sello  y  firma  de  las  órdenes  fal- 
sas imitaba  exactamente  al  de  UInspeccioay  firma  del  luspecloft 
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i>mo  á  la  distmcia  en  que  me  hallo,  y  la  premura  de  di- 
»»cha   real    orden   no   ms   permkia  hacer    á  V.    E.  presente 
mIos  recelos  qüi  yo  tenia  de  su  certeza  por  las  razones  ex- 
npuestas,  y  otras  muchas  reflexiones  que  me  ocurrían  sobre 
«el  particular,  me  dirigí  al  momento  al  Excmo.  señor  Capitán 
íjGeneral  de  este  ejército  y  reyno,  á  quien  suponía  se  le  habia 
»jdado  por  la  superioridad  conocimiento   de  dicha  determi- 
wnacion,   pasando  al  mismo  tiempo  las  convocatorias  para 
«la  reunión  del   cuerpo,    sin   señalar   dia  fijo  para   ganar 
«horas,   esperando  nuevas  instrucciones  de  V.  E.  y  órdenes 
«del  señor  Intendente  de  la  Provincia  para  asegurar  la  sub- 
«sistcncia  de  la  tropa ;   pero  afortunadamente ,    y  antes  de 
«reunirse  un  solo  individuo  del  cuerpo,  me  participó  dicho 
«Exemo.  señor  Capitán  General  la    real  orden  por  la  que 
»se   declara   apócrifa   y  supuesta  la  que  yo  habia  recibido 
«para  ponerse  sobre  las  armas  este  regimiento,   con  las  de- 
urnas  prevenciones   á    las  que   di   el   mas  puntual  cumpli- 
•imieato,    como  manifesté  á  V.   E.   en  mi  oficio  de    i.®  del 
«corriente,   cuya  couiaeta  kc  tenido  la  satisfacción  de  que 
«haya  merecido  la  aprobación  de  V.  E. ,   según  me  lo  acre- 
«diía  su  ófden  de  8   del  actual,   á  la  que  contesto,  cspe- 
9)rando  merecerla  igualmeate  por  la  que  con  fecha  de  4.  del 
«mismo  di  á  la  de  V.   E.   del    26    del  anterior,   de  existir 
«en  poder  de  este  señor  Capitán  General  el  oficio  original, 
«y  el  sobre  bajo  del  cual  vino  la  referida  real  orden  su« 
»;puesta." 

Bajo  el  numero  6.*  se  halla  una  copia  del  oficio  que 
pasó  el  18  de  Diciembre  el  Coronel  de  Betanzcs  á  la  Ips- 
pación,  que  dice  asi,  =:  *^£xcmo.  señor.  zzEa  cuatestaaioa 
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.>>al  oficio  de  V.  E.  de  pdcl  corriente,  con  cl  que  se  sirve  de- 
«volvcruic  cl  que  remití  en  i.^*  del  iiiímuo  ,  debo  manif-js- 
«tar  que  los  lunes  de  cada  semana  solo  llega  á  esta  la  cur- 
wrcspondencia  de  ^a  carrera  de  Castilla,  en  cuyo  dia  2'^ 
«del  próximo  pasado  únicamente  recibí  de  esa  Inspección  un 
«pliego,  bajo  cuya  cubierta  me  devolvía  V.  £.  con  su  ofi-^ 
«cío  de  19  la  relación  de  premios  de  este  regimiento  Pro- 
«vincial  de  mi  mando,  que  diriji  en  i.°  de  Marzo  último,. 
«á  fin  de  que  desaparezca  de  la  filiación  del  soldado  Pe- 
ndro Veiga  la  nota  que  se  halla  rayada,  como  también  lá 
«igual  que  deben  tener  los  otros  dos  individuos  compren- 
«didos  en  la  causa  que  se  les  formó;  la  orden  de  29  de 
«Noviembre  ultimo  de  hallarse  vacante  el  empleo  de  Sar- 
«gento  Mayor  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  y  la  su^ 
jjpuesta»  para  ponerse  este  regimiento  sobre  las  armas  ^  que 
«es  cuanto  puedo  decir  á  V.  E.  en  cumplimiento- de  lo  que 
«me  previene." 

Bajo  el  número  8.  ^  se  incluye  copia  del  oficio  que  pa-' 
só  el  Inspector  General  de  Milicias  al  Administrador  de 
correos  de  Betanzos  en  25  de  Diciembre,  que  dice  asi.zz 
"Para  un  asunto  del  mayor  interés  del  real  servicio,  ne- 
«cesko  que  V.  ( si  lleva  relación  de  los  pliegos  dé  oficio, 
jyy  carcas  particulares  que  recibe  y  entrega  al  Coronel  del 
«regimiento  Provincial  de  esa  capital  don  Hcraclio  Alaiz) 
«se  sirva  con  la  mayor  brevedad  y  convenienie  reserva,, 
«manifestarme  los  que  en  el  correo  del  2^  de  Noviembre 
«último  recibió  este  Gefe ,  expresándome,  si  es  posible,  el 
«sitio  ó  administración  primitiva  de   donde  salieron." 

Acompañando  todas  estas  copias  el  Inspector  de  Mili- 
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cías  pas>  al  Ministerio  de  la   Guerra  en  25    de  Dicietn- 

hre  el   oficio    siguiente  ( 6  ),  =  ^'"Excmo   señor.^irAl  darme 
«parte  don  Heraclio  Alaiz  ,    Coronel  del  regimiento  Provin- 
í?.oial  de  Beianzos,  de.  lo  ocurrido  en  su  cuerpo  con  mo- 
litivo de  la  falsa  ójden  del  33  anterior,  manifestó  que  h^- 
?5bia  recibido  este  apócrifo  mandado  con  oíros  oficios  de  la 
«Inspección ,   bajo   una   misma  cubierta ,    según  observará 
j)V.  E.  por  la  copia  número  .i.^i:: Al  pronto  solo  le  comes- • 
í5tc  con  fecha  de  S  quedar  enterado,  y  lo  demás  que  ex-- 
«presa  el  número  2,'=',   pero  con   la  de    9,   y   en   el  mismo ' 
«correo  le  devolví  su  oficio  con  mi  orden  número  3.®  exi-  ■ 
jjgicndole  una  explicación  categórica.—Posteriormente  reci- 
«|?í  el  oficio  iiúmero  4.®,  en  que  acusándome  el  recibo  de 
fljuna  circular  de  36;,    se  afirmaba  en  loque   anteriormente 
«habia   dicho  ^  y  mi  contestación  número   5.^  soloseredu- 
«cla   á  que  me  respondiese  sobre  qsíq  importante  asunto.:-: 
«En    el  oficio   número  6,'^  lo  verifica,   y  V.   E.   conocerá 
«cuál  será  mi  sorpresa  al   ver   que  insiste  en  una  afirmati- 
«va,  que  teniendo  contra  sí  las  mas  fuertes  rabones  de  con- 
«gruencia  no  me  deja  mirar  esto  bajo  otro  aspecto  que   el 
«de  una  conocida   equivocación.  =  Los  documentos  que   se 
«citan  en  el.  número  6*=,  pudo  muy  bien. recibirlos  m  el 
«correo  del  29,  pues  se  le  rcmiiicron,  según  consta  délos 
jjíndices  de  la  Secretaría,  y  asi  la  cubierta  debió  ser  mas 
«grande  que  las  que  se,  han  recibido    de   las  falsas  órde- 
«ncs,  ó  este  Coronel   habiendo  extraviado  la  peculiar  de  la 


.(6).     Esta  es  la  exposición  que  cita  la  real   órdea  de  3o  do 
Diciembre- 
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Mordcn  falsa ,  ha  enviado  al  Capitán  Gcncrat  la  que  fe- 
jícibió  de  la  Inv«;pcccion  y  lo  que  se  puede  í"¿cil mente  confron- 
Diar  con  las  que  hay  de  les  demás  ewcrpos,  y  he  pa- 
>jsado  á  manos  de  V.  E.rrirNi  por  hiíaginacion  puedo  du- 
«dar  de  ninguno  de  mis  subalternos,  pero  aun  cuando  quU 
Insiera  suponer  á  alguno  cómplies  de  tan  dcbil  y  detesta- 
«ble  intriga,  me  desvanecería  esta  idea  el  notaF  esta  ocur- 
íjrencia  en  un  solo  regimiento,  pues  e^l  que  se  hubiese  hasta 
5)tal  grado  olvidado  de  sus  deberes ,  habría  abusado  de  U 
í>confianza  de  la  Secretaría  igaa luiente  con  todüs  los  Co- 
Mroneles,  como  medio  mas  propio  para  empeñarlos  en  el 
5»cuuiplimicnto ,  sin  que  reparasen  en  las  muchas  faltas  de 
wla  orden  falsa,  y  aun  hubiera  extraído  papel  djl  uso 
9>de  la  Inspección,  y  acaso  con  el  sello  legiiiuio.zzAdeuiás, 
rsi  V,  E.  se  sirve  examinar  el  oficio  deí  15  número  7.®, 
«extrañará  que  efte  Coronel  que  tantos  motivos  halló  en  1» 
»?falsa  orden  para  dudar  de  su  certeza ,  motivos  que  le  obli- 
5>gáron  á  consuUar  al  Capitán  General  coino  exprej^a ,  no  diga^ 
«para  salvar  su  responsabilidad,  y  como  un  fundamento  que 
«le  pondría  á  cubierto  de  todo  cargo,  que  el  cumplimentac* 
«la  nació  de  verla  unida  á  otras  mias,  y  bajo  una  mis- 
«ma  cubierta.  En  sana  critica  la  aserción  del  Coronel  pa- 
«dece  mucho  con  una  omisión  tan  substancial,  que  podía 
«contribuir  á  justificar  su  conductarrEsto  me  tranquiliza 
«en  cuanto  creer  culpable  mi  Secretaría  en  lan  abominable 
«negocio,  pero  queriendo  desterrar  aun  las  sospechas,  d 
«cabe    haberlas,  paso  en  estedia  al  Administrador  de  cor- 

«reos  de    Betanzos  el  oficio  número  8.®,  de  cuya  contesta- 
«cion  espero  algunas  luces,   que  me  apresuraré   á  comuní- 
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íicar  á  V.  E.  con  toda  exáctltud.rzYo  ruego  á  V.  E.  tjue 
«si  le  parece  conveiiiente  ,  tenga  á  bien  elevarlo  todo  al  co- 
»nocimiento  del  Rey  N.  S.  para  la  resolución  que  mcrez- 
>jca  su  soberano  agrado  j  pero  debiendo  al  concepto  de  una 
«corporación  llena  de  pundonor  y  delicadeza,  justamente 
«resentida  al  verse  ofendida  con  semejante  escrito,  no  pue- 
lído  menos  de  juzgar  como  conveniente  ,  el  que  el  Curo- 
íincl  justifique  su  dicho,  siendo  responsable  del  resultado  al 
«honor  comprometido  de  la  Inspección  por  una  afirmativa 
«que  aparece  poco  mediíada." 

Anteriormente,  por  el  mismo  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, se  había  dirijido  á  la  Comisión  otro  oficio  que  el  Ins- 
pector de  Milicias  pasó  al  Ministerio  de  Guerra  con  fecha 
7  de  Enero  que  dice  asi.i— "Excmo.  señor.=:  En  mi  expo- 
jjsicion  de  25  de  Diciembre  último  tuve  la  honra  de  in- 
«dicar  á  V.  E.  las  medidas  qne  tomaba  con  el  adminis- 
»>trador  de  correos  de  Betanzos  para  averiguar  si  el  Coro- 
>)nel  del  regimiento  Provincial  de  esta  ciudad  habia  ó  nó  re- 
ijcibido  uno  ó  mas  pliegos  de  esta  Inspeccic  n  general  en  el 
«correo  de  29  de  Noviembre  último,  y  adjunta  inclayo 
«con  el  número  i.®  copia  de  lo  que  $e  me  contesta  con 
«fecha  I.*  del  actual.rzEn  el  mismo  correo,  y  con  fecha 
«30  del  próximo  pasado  he  recibido  un  oficio  del  Coronel, 
9>cuyo  contenido  demuestra  el  número  2.®,  que  he  creído  opor- 
«tuno  igualir.ente  manifestar  á  V.  E.  para  que  de  ambos  ha- 
jjga   el   uso  que  gradúe  conveniente." 

La  copia  del  oficio  que  el  administrador  de  correos  de 
Betanzos  dirigió  al  Inspector  en  i.®  de  Enero  dice  asi.— 
**Excíno.   señor.  =:En    contestación .  al  oficio   de  V.    E.    de 
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«25    de  Diciembre  próximo,  debo  decir  con  la  reserva  que 
j?mj   cncnrga  ,   que   cu  el  correo  del  29  de  Noviembre   úlii- 
»mj  el    Coronel  del  regimiento  Provincial    de  esta  capital 
f5don   Heraclio    Alaiz ,    solo  recibió  en  esta  ada)inistracion 
rde  mi  cargo ,  un  pliego  procedente  de  esa-,  según  el  sello 
rqiie  traía,  (  12  )  con  algunas  cartas  particulares  de  este  rey- 
uno cuyo  reparo,  que  tai  vez  en  otra  ocasión  no  se  veri- 
«ficaría,  se  hizo  con  motivo  de  haberse  muy  luego  divulga- 
«do  que  se   mandaba  poner  dicho  regimiento  sobre   las  ar- 
jjmis,    debiendo  advenir   que  dicho  pliego  lo    he  recibido 
jjpor  la   administración  principal  de.  Lugo,   y  cargado  con 
j>el  porte  correspondiente  á  los  pliegos  y  cartas  de  Madrid." 
y  el  oíicio   citado  en  el    del   Inspector  .del  Coronel    de 
Betanzos  tiene  la  fecha  de    30   de  Diciembre,    dice  asi.z:: 
'^Excmo.   señor  zzSin  embargo  de  lo  que  con  fecha    18  del. 
>5Corrienic  dije  á   V.   E  en   contesta<:ion  al  que  con  la  del , 
»9  del   mismo  se  sirvió  dirigirme ,  he   reflexionado  muy  de- 
jjtenidimente    el   asunto    de    que    trata    y  hallo    que    aun- 
íjque  en  el   correo  citado  no  he  recibido  otro  pliego  de   esa 
jjlitspeccion  mas  del   que  tengo  insinuado ,  habiendo  llega- 
vdo  por  ello  á  creer  que  el  oíicio  supuesto  habia   venido  . 
en  el    mismo,   en  cuyo   concepto  lo  comuniqué  asi  al  Ca- 
rpitan  General    de  este  reyno,  remitcndole  la  supuesta  ór- 
9')dQa  con   el  sobre  de   dicho  pliego ,  como  se  lo  tengo  raa- 
«nifestado  á  V.  E, ,  nó  por  eso  debe  mirarse  esta  exposición 


(  r  2  ).  Nót'.'se  qiie  el  sobre  en  que  se  supone  reraihda  la  ór- 
d-^n  Kilsa  no  fieae  sello  alguno,  ni  ninguna  señal  exterior^  por 
donde  se   conozca  ser  de  la  Inspección. 
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ocomo  una  cosa  que  carezca  de  toda  duda,   y  pu^da  por 
«ello  hacerse  cargo  á  tercero  ,   con   lo   que   tal   vez  se  veri- 
«ficaríaii  las  ideas  que  han  podido  proponerfe  los  rcvolto- 
•jjsos,    pues  que  dicho  oficio  pudo  venir  en   mi   corrcspon- 
-jjdencia  pariicular ,    sin   haber  hecho  aprecio   en   el   mitmo 
«momento  de  ello,    porque  ocupado  solo  en  la  oficial   de 
5')V.  E.   y  en  la  novedad  de  dicha  real  óiden  supuesta,   me 
«ocupé  de  esta  sola  idea ,   bajo  la  que  escribí  á  dicho  se- 
«ñor  Capitán  General   y   á    V.    E.  j   sin  que   por  ello  me 
«mueva  á  asegurar    haya  dejado   de   padecer   tal   vez   una 
«equivocación  involuntaria,  atendiendo,  vuelvo  á  decir,  á  qué 
jjen  aquel  correo  no  he  recibido  otro  pliego  de  V.   E.   y  á  la 
«premura  de  contestaciones  que  sufrí  con  este  motivo,  espe- 
«cialmente  del  Capitán  General,   que  á  mi  aviso  me  exijió 
«dicho  oficio  con   su  sobre  ;   todo  lo  que  comunico  á  V.  E. 
5>para  que  en  ningún  tiempo  pueda  obrar  mi  exposición  an- 
55terior,  como  un  dato  seguro,   remitiendo  asimismo  á  V.  E. 
a)lo  que  con  fecha  del  1 5  del  presente  tengo  ya  manifestado." 
Por  auto  de  4  de  Enero  se  mandó  que  don  León  de  la 
Cámara  Cano  procediese  á  recibir  las  correspondientes  de- 
claraciones al  Brigadier  Vargas  y  Capitán  Dominguez,  acer- 
ca de  ios  pariicuiares  que  nevaba  entendidos.  A  ccnsecuen- 
cia  de  esta  providencia  se  recibieron   las   declaraciones  ,    y 
de  ellas  resulta  lo  que  se  va   á  expresar. 

'';  DECLARACIÓN  DEL  BRIGADIER  DON  VICENTE  DE  VARGAS. 

A  las   primeras  preguntas  que  se  le  hicieron,    relativas 
al  orden   que  se  observaba  en  el  despacho  de  los  asuntos 
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de  la  Inspección,  quién  recogía  las  firmas  ^  quién  cjtam* 
paha  el  sello  ,  quién  cerraba  y  y  quién  conducia  las  cartas 
al  correo.  z=  Contestó  lo  nii,«ino  que  tiene  ya  manifestado  en 
su  oficio  de  29  de  Diciembre  ,  y  únicamente  añade  que  en 
la  Secretaría  se  ccrrabín  las  órdenes  y  demás  correspondencia 
de  oficio  en  las  cuatro  mesas  encargadas  de  los  cuarenta  y 
tres  regimientos,  dándoles  las  demás  mesas  las  que  produ- 
cían los  expedientes  en  que  entendian  ,  con  el  objeto  de  no- 
tarlo en  el  índice  que  se  llevaba  de  todo:  que  el  cierre 
debia  hacerse  por  el  oficial  ó  su  escribiente  ,  pues  para  el 
m -Cinismo  de  la  mesa  cada  oficial  tenía  el  suyo;  que  el  se- 
llo se  ponía  en  el  archibo,  á  cargo  de  don  Juan  de  La  Cartc, 
y  que  reunidas  toda?  las  cartas,  y  puestas  en  una  bol- 
sa á  propósito  ,  las  conducía  al  correo  el  ordenanza  Esteban, 
á  no  haber  una  justa  causa  que  ee  lo  impidiese,  pues  en 
este  caso  el  Capitán  Toro  nombraba  otro  quu  lo  hiciese. 

Preguntado,  declarase  qué  sabía  ó  había  oido  acerca  del 
autor  y  ó  cómplices  de  las  órdenes  falsas  sobre  el  asunto  de 
que  se  trata  y  lo  que  hubiese  oido  sobre  el  particular  á  los 
oficiales  empleados  ú  agregados  á  la  Inspección ,  ú  otra  cual^ 
quiera  persona ,  y  particularmente ,  qué  expresiones  se  dijeron 
cuando  se  mandó  suspender  hi  ob:\l  dz  la  casa  de  la  Jnspec^ 
clon  en  el  Prado ,  especificando  los  que  mas  se  hubiesen  dis^ 
tin^uido  en  aquella  ocasión ,  y  en  qué  términos. zzCom^stó: 
que  nada  sabía,  ni  habia  oido  acerca  de  los  autores  de 
la  fftlsinc^cíon  ,  60I0  sí  el  haberse  hablado  por  todos  los 
oficiales  empleados  y  agregados  con  Indignacioa  de  tal  ex- 
ceso ,  y  los  viyos  deseos  que  tienen  todos  cu  el  descu- 
brimiento de  la  verdad;  que  nada  podía  decir  en  cuaft* 
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to  á  lo  que  se  le  preguntaba  sobre  las  expresiones  que 
ijíce  la  pregunta  se  vertieron  cuando  la  suspensión  de  la 
obra  de  la  Inspección,  por  liaber  calido  en  el  mismo  dia 
ó  en  el  anterior  al  en  que  se  comunicó  la  orden  de  sus- 
pensión, con  real  licencia  para  Bilbao,  en  cuyo  yiage  ocu- 
pó  dos    meséis. 

Preguntado,  si  por  el  Inspector^  declarante  ú  otra  per^ 
$^na  de  la  Inspección  se  hahia  dirigido  al  Corongl  de  Be- 
tanzos  alguna  orden  relativa  á  ponerse  sobre  las  armas  las 
trop3.s  de  su  mando ,  y  si  esta  orden  fue  incluida  con  otras 
de  la  misma  Inspección  bajo  un  solo  sobre.zuDijo :  que 
el  Inspector,  con  noticia  del  declarjinte,  no  habia  comunica- 
do al  Coronel  de  Betanzos  orden  alguna,  ni  á  ninguna 
otro  para  poner  los  regimientos  sobre  las  armas,  ni  menos 
por  el  declarante  que  no  tiene  autoridad  para  hacerlo ,  ai 
se  entiende  en  nada  de  oficio  con  los  gefes  de  los  cuerpos, 
por  «er  privativo  del  Inspector ;  que  ni  cree  ni  se  persua- 
de en  ningún  oficial,  ni  otra  persona  de  la  Inspección  lo 
haya  verificado  ,  ignorando  absolutamcníe  que  se  haya  in- 
cluido ,  ni  insertado  entre  las  órdenes  legítimas  de  la  pro- 
pia Inspección. 

Habiéndosele  puesto  de  manifiesto  la  orden  suplantada, 
comunicada  en  22  de  Noviembre  al  Coronel  de  Bjtanzos  ,  y  el 
sobre  con  que  dice  habérsele  dirigido,  para  que  manifestase  si 
conocía  la  letra  de  ambos  y  expresase  lo  que  le  constaba 
sobre  el  particular.  =  Contestó ;  que  la  letra  de  la  orden  es 
la  misma  á  su  parecer  que  la  de  la  mayor  parte  de  las 
falsas  que  se  habian  recibido  en  la  Inspección  á  consecuen- 
cia 4c  lo  prevenido  á  Igs  Coroneles ,   pero  que  no  sabía  de 
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tada por  no  haberse  circulado  por  el  Inspector,  y  porque 
el  sello  que  contenía  no  era  el  mismo  que  se  usaba  en  la 
Inspección :  que  en  cuanto  al  sobreescrito  que  igualmente  se 
ie  habia  puesto  de  manifiesto  dudaba  si  era  el  falso  ,  coa 
que  recibiría  dicha  orden  supuesta  el  Coronel  de  Betanzos, 
inclinándose  mas  á  que  fuese  el  verdadero  con  que  en  el 
mismo  correo  con  que  pudo  recibir  la  orden  falsa  bajo  de 
otro  sobre  ,  recibiese  también  el  mismo  Coronel  otros  oficios 
y  documentus  que  se  le  remitieron  por  el  Inspector ,  y  re- 
fiere dicho  Coronel  en  las  contestaciones  dadas  á  la  Ins- 
pección, que  existen  en  la  Secretaría,  habiendo  podido  su- 
ceder may  bien,  que  el  Coronel  equivocase  la  remisión  de 
los  sobres ,  enviando  el  legítimo  por  el  falso :  que  está  bien 
seguro  que  la  letra  del  sobre  no  es  del  oficial  que  despa- 
cha la  correspondencia  del  regimiento  de  Betanzos,  pero  que 
no  podia  decir  lo  mismo  con  respecto  á  su  escribiente  por 
no  exponer  su  juicio  á  una  equivocación,  aunque  le  pare- 
cía que  podia  ser  suya. 

DECLARACIÓN  DE    DON   JOSÚ    DOMÍNGUEZ. 

A  las  mismas  preguntas  manifestó  el  orden  mismo  que 
se  llevaba  en  el  despacho  de  los  negociados  de  la  Inspec- 
ción expresando  que  él  con  su  escribiente ,  que  lo  era  el  Te- 
niente don  Manuel  Campillo ,  cerraban  la  correspondencia 
de  la  4.a  división  j  manifestó  no  habia  oido  decir  nada  so- 
bre los  autores  de  las  órdenes  falsificadas,  á  pesar  del  in- 
terés que  tenía  en  su  descubrimieato,  ni  tampoco  habia  oí- 
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la   casa  del  Prado  ;  que  el  Inspector  no  dirigía  ni  cerraba 
por  sí  orden  alguna,  pues  todas  ibart  por  la  oficina  ,   y  to-^J 
das  se  anotaban  en  las  respectibas  mesas  ,  para  lo  cual  en    * 
cada  una  habia  un  índice  de  correo :  que  lo  mismo  habia  suce-  - 
dido  con  respecto  al   secretario  Vargas,  el  que  no  firma- 
ba orden  alguna:  que  el  declarante  tampoco  ha  dirigido  á 
dicho   Coronel  semejante  orden,  ni  sabe,  ni  puede  creer   ' 
se  haya  incluido  con  otras  de  la  Inspección  bajo  de  sobre  .' 
ton  otras  ó  separada ,  pues  correspondiendo  á  la  mesa  del' 
declarante  el  cierre  de  la  correspondencia  de  aquel  cuerpo, 
debia  constar  por  sus  anotaeione  habérsele  dirigido ,  y  está'*' 
bien  cierto  de  no  haber  visto  semejante  orden,  ni  haberlá^^* 
anotado  ,  como  sucedería  en  su  caso,  ^^ 

Habiéndole  puesto  de  manifiesto  la  orden  falsa  dirigida^' 
en  2  2  de  Noviembre  al  Coronel  de  Betanzos ,  y  el  sobre 
en  que  dice  le  fue  incluida  con  otras:=:Contéstó  j  que  la  le-'"^ 
tra  de   la  orden  le   era  enteramente  desconocida ,  la  tenia ^^ 
por  falsa  ,  y  parecido  su  carácter  al  de -otras  varias  que   se 
habían  visto  y  reconocido  en  la  Inspección  por  la  remisión  que 
habían  hecho  de  ella  los  Coroneles,  sin  poder  decir  de  quien 
pudiese  ser:  que  el  sello  que  tiene  también  es  falso  ,   como 
la  misma  orden  ,   por  que  á  primera  vista  se  manifiesta  su 
desconformidad  con  el  de  la  Inspección:  que  la  letra  del " 
sobre  la  reconocía  por  legítima  y  propia  del  teniente    don 
Manuel  Campillo  escribiente  destinado   á  la  mc^a   del  de- 
clarante,  pero  que  en   obsequio  de   la  verdad  ,  y  de  la  re-' 
ligion  del  juramento  ,  no  pedia  creer  ni  persuadirse  que  ba-;' 
■jo  este  sobre  hubiese  ido,  ó   se  hubiese  dirigido  al  Coro» 
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nel  de  Bctanzos  la  orden  falsa  que  se  le  había  puesto  de 
mauiíiesto  ,  por  no  proceder  esta  de  la  Inspección,  ni  creer 
capaz  á  dicho  Campillo  de  introducirla  maliciosamente  en* 
tre  otras  legítimas  por  su  notoria  honradez ,  y  fidelidad  que 
constantemente  se  le  habia  observado. 

Preguntado  ,  si  con  fechs  dzl  22  de  Naviembre  se  di- 
rigió por  la  Inspección  y  viesa  del  declarante  algún  pliego 
ó  pliegos  al  Coronel  de  Betanxos  ,  expresando,  el  volumen 
que  podría  íen^r.  zr  Contestó :  que  con  la  fecha  que  se  le 
preguntaba  no  se  Iiabia  remitido  al  citado  Coronel  pliego 
alguno  por  la  Inspección ,  pero  sí  se  había,  hecho  en  el  24 
del  mismo ,  devolviéndole  una  relación  de  premios  ,  y  re- 
miiiendole  una  circular  de.  la  Cámara  de  Guerra  ,  según 
constaba  del  índice  del  correo  que  existía  en  la  mesa  del 
declarante,  lo  que  tenia  visto,  y  rectificado  á  consecuencia 
de  haber  sabido  por  los  oficios  que  habia  dirigido  dicho  Co- 
ronel al  Inspector,,  que  decia  haber  recibido  la  orden  falsa 
bajo  la  misma  cubierta  en  que  la  Inspección  le  habia  remi- 
tido otros  documentos^  lo  que  no  podía  menos  de  ser  una 
equivocación  padecida  por  el  Coronel,  y  lo  mismo  la  re^ 
misión  de  un  sobre  legítimo  de  la  Inspección  con  la  órdea 
falsa  de  que  se  ha  hecha  mérito^ 

Por  auto  de  6  de  Enero  se  dijo  que  por  lo  que  resul- 
taba de  las  precedentes  diligencias  se  condugese  preso,  y  sia 
comunicación  á  la  real  cárcel  de  Corte  al  Teniente  don 
Manuel  Campillo,  para  loque  se  pasase  el  correspondiente 
oficio  al  Inspector  General  y  se  pusiese  en  noticia  de  S.  M. 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Pasados  los  oficios  quedó  preso  en  el  mismo  dia  6  y  sia 
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comunicación  el  teniente  Campillo  en  la  cárcel  de  Corte, 

y  en  el  7  se  le  recibió  declaración  por  don  León  de  la  Cá- 
mara Cano  ,  en  la  que  dijo  io  mismo  en  un  todo  que  el 
Capitán  don  José  Domínguez,  añadiendo  solo  que  el  so- 
bre en  que  decia  el  Coronel  de  Betanzos  le  fue  la  orden 
falsa  ,  era  indudablemente  de  su  letra ,  pero  que  no  le  ha- 
bia  dirigido  dicha  orden  ni  pudo  hacerlo  por  cerrar  las  car- 
tas á  presencia  del  oficial  Dominguez. 

Por  auto  de  8  de  Enero  se  acordó  pasar  oficio  al  Ins- 
pector de  Milicias  para  que  remitiese  certificación  de  lo  que 
resultase  del  índice  del  correo  que  se  llevaba  en  su  Secre- 
taría de  las  órdenes,  oficios  y  documentos  que  áesdc  el  22 
al  24  de  Noviembre  se  hubieran  dirigido  al  Coronel  de 
Betanzos  ,  y  de  la  certificación  que  se  puso  y  remitió  re- 
sulta, haberse  dirigido  dos  órdenes  oficiales  á  dicho  Coro- 
nel en  la  expresada  época;  la  primera,  con  fecha  19  de  No- 
viembre, devolviéndole  una  relación  de  premios  de  1.®  de  Mar- 
zo para  que  corrigiese  los  defectos  que  se  habían  notado,  y  la 
segunda  ,  fecha  del  20  comunicando  el  aviso  dado  por  la 
Cámara  de  Guerra  de  hallarse  vacante  el  empleo  de  Sar- 
gento Mayor  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias. 

Con  real  orden  de  8  de  Enero  se  dirigió  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  el  oficio  del  Inspector  dirigi- 
do á  Guerra  con  fecha  7  de  Enero ,  y  dos  ccpias  de  oficio 
que  le  acompañaban,  y  ya  quedan  copiados.  Y  habicndo- 
fie  pedido  en  el  25  de  Diciembre,  se  dirigió  con  fecha  del 
9,  del  cual,  y  de  los  documentos  que  le  acompañaban,  ya 
se  ha  hecho  la  correspondiente  mención. 

Antes  de  pasar  á  referir  el  resultado  de  las  diligencias 
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cometidas  al  Regente  de  la  Audiencia  de  la  Coruíía,  exige 
el  orden  se  refiera  el  resultado  de  una  justificación  man- 
dada practicar  por  la  Comisión. 

Por  auto  de  2  de  Enero  se  mandó  se  presentasen  ante 
don  Ignacio  Villela  todos  los  oficiales ,  sargentos  ,  cabos, 
soldados  ,  ú  otro  cualquiera  dependiente  de  la  Inspección 
de  Milicias  para  dicha  justificación,  principiando  la  pre- 
sentación por  los  de  menor  graduación,  pero  posteriormen- 
te se  acordó,  de  examinar  á  todos  los  empleados  en  dicha, 
oficina,  y  y  únicamente  fueron  examinados  los  siguientes : 

José  Iglesias,  Cabo  i.® 

Eugenio  Ossete  ,  Cabo  id. 

Francijco  Sanz  ,  Cabo  id. 

Francisco  Bellosillo ,  Sargento  2.® 

D.  Antonio  Moreno  ,   Coronel  y  Contador   de  la. 

Inspección, 

D.  Juan  de  La  Carte,  Teniente  Coronel  y  Archivero.. 

D.  Valentin  de  Toro ,  Capitán. 

D.  Bartolomé  Jofré  ,  Sargento  i .  ® 

Anastasio  Esteban,  Sargento  I.® 

José.  González,  Sargento  2.® 

D.  Nicolás  Corona,  Teniente  Coronel.. 

D,  Francisco  Lasé  ,  Capitán. 

D.  Vicente  Atienza  ,  id., 

D.  José  de  la  Torre  de  Trassierra ,  id. 

D.  José  Fernández  Mayoral ,  Teniente. 

D.  Ramón  Sainz,  id. 
Sus  declaraciones  únicamente  se  redugeron  al  orden  que 
se  observaba  en  los  despachos  de  los  negocios  de  la  Secre- 
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taría ,  que  es  el  mismo  que  ya  queda  manifestado ,  y  que  las 

cartas  se  conducian  al  correo  en  una  bolsa  por  el  Sargen- 
to i .  ®  Anastasio  Esteban  que  hacia  de  Ordenanza,  y  todos 
convinieron  en  que  no  tenían  la  menor  noticia  £obre  el  au- 
tor ó  autores  de  la  suplantación  de  las  órdenes. 

Por  auto  de  lo  de  Enero  se  mandó  pedir  al  Inspector 
un  cuadernillo  del  papel  que  antes  del  30  de  Noviembre 
usase  la  Inspección  para  oficios,  y  otros  usos  de  su  atri- 
bución j  y  remitido  que  fue  se  mandó  por  auto  del  1 1  se 
reconociese  dicho  papel  en  blanco  por  los  peritos  y  se  con- 
frontase con  el  de  las  órdenes  falsas ,  y  los  peritos  decla- 
raron que  aunque  era  de  la  fábrica  de  Capellades,  asi  co- 
mo el  de  la  orden  supuesta  dirigida  al  Coronel  de  la  3.a 
División  de  Granaderos  ,  son  distintas  sus  marcas,  y  el  papel 
de  ésta  de  inferior  calidad,  y  menos  cuerpo  que  el  que  usan 
en   la  Inspección  (13). 

El  Regente  de  la  Audiencia  de  Galicia  con  fecha  8  de 
Enero  devolvió  evacuadas  las  diligencias  que  se  le  mandaron 
practicar  por  auto  de  28  de  Diciembre  y  de  ellas  resulta 
-que  luego  que  recibió  <iicha  c)rden  pasó  para  su  cumplimien- 
to el  correspondiente  oficio  al  segundo  Cabo  Comandante 
de  aquel  Reyno,  quien  le  contestó  en  4  de  Enero  remi- 
tiéndole copia  del  oficio  que  le  habia  pasado  el   Coronel 


(l3)-  El  Relator  ha  cotejado  ó  confrontado  el  papel  de  las 
órdenes  falsas  con  el  de  la  Inspección  ,  y.  halla  que  no  convie- 
nen sus  marcas,  y  que  muchos  de  los  sobres  con  tjtie  fueron 
dirigidas  dichas  órdenes  falsas,  son  del  papel  que  tiene  Ids  mar- 
cas, unos  Galicia  y  otros  Santa  Marina,  cuya  fábrica  pa- 
rece se  halla  á  las   iamediacioücs   de   Sunliuiro» 


^6 

de  Bninios  en  29  de  Noviembre,  copiándole  la  orden  su- 
plantada del  22  para  que  se  pusiesen  los  regimientos  Pro- 
vinciales sobre  las  armas,  y  noticiándole  las  providencia^ 
que  habia  tomado  para  que  tuviese  efecto  la  real  deter- 
minación   de  Í5,    M, 

Su  contestación  fue  quedar  enterado.  El  oficio  que  le  pa- 
só dicho  Coronel  en  i.®  de  Diciembre  en  contestación  á  la 
circular  de  30  de  Noviembre,  para  que  se  suspendiese  la  con- 
vocación y  reunión  de  los  cuerpos  Provinciales,  incluyendo  al 
mismo  tiempo  la  orden  falsa,  y  el  sobre  en  que  decia  la  ha- 
bía recibido  con  otra  de  la  misma  Inspección,  y  el  oficio 
que  le  pasó  el  2.  ®  Cabo  Comandante  acusándole  el  reci- 
bo. El  mismo  Cabo  2.®  Comandante  en  la  contestación  que 
da  al  Regente  le  dice^  t^us  no  puede  informarle  otra  cosa 
sobre   el  particular. 

Examinado  el  Coronel  del  Provincial  de  Betanzos  don 
Heraclio  Alaiz ,  después  de  reconocer  por  legitimas  las  ante- 
riores copias,  dijo  era  cierto  haber  dicho  y  escrito  su  con^ 
tenido  en  el  que  se  añrmaba  y  ratificaba  y  que  en  la  mis- 
ma creencia  habia  estado  siempre  y  lo  estaba  en  el  dia  en 
que  declaraba  ,  (15  de  Enero)  por  que  en  el  29  de  Noviem- 
bre ,  en  que  llegó  el  correo  de  Betanzos ,  solo  recibió  un 
pliego  de  oficio  con  otras  varias  cartas  de  particulares,  y 
como  en  aquel  viniesen  dos  oficios  que  originales  presen- 
tó eíi  el  acio,  y  de  que  se  hablará  después,  sin  poderlo 
verificar  de  los  papeles  á  que  se  referian  por  haberles  da- 
do el  destino  que  debia ,  siempre  habia  creido  y  creía  fir- 
memente que  habian  ido  juntos  con  el  de  la  orden  supues- 
ta para  poner  sobre  las  armas  el  regimiento  de  su  mando 


57 

bajo  de  un  mismo  sobre  ,  pero  que  viendo  las  preguntas  re 

peiidas  que  se  le  habían  hecho  sobre  esto  particular,  y  laa 
dudas  que  ge  le  habian  propuesto  en  5U  razón  por  la  Ins-» 
pecciün  general  de  Milicias ,  sobre  la  düicultad  de  haber 
rfcibido  la  indicada  real  orden  supuesta,  bajo  el  mismo  sq-i 
bro,  en  unión  con  los  dos  oficios  que  acababa  de  entregar,  oficio 
a.1  Inspector  en  30  de  diciembre  último  3  (se  copia  ^n  la  decla^ 
ración  el  qJIcíq  ([uc  en  30  de  diciembre  dirigió  á  la  Inspección, 
y  ya  queda  copiado)  que  abrió  ci  correo  sin  que  hubie^^en  otras 
personas  que  lo  presenei^Pi^ ,  según  hacia  memoria  ;  perp  d 
que  llevó  las  cartas  fue  el  escribiente  Manuel  Fernáacigi, 
.^argento  i,®  del  regimiento  de  su  mando, 

El  Regente  mandó  uair  dichos  oficios  al  expediente  y 
que  se  \dies.e  al  (^orouel  la  correspondiente  certificación  para 
su  resguardo. 

Estos  oficios  son  de  la  Inspección.  El  i.  ®,  de  19  de  No- 
viembre devolviéndole  una  relación  de  premios  por  los  .de- 
fectos que  se  advertían  ,  y  el  2.®  ,  un  oficio  impreso  ,d£  la 
misma  Inspección  de  30  de  Noviembre ,  noticiando  hallarse 
vacante  ^1  empleo  de  Sargento  Mayor  de  la  plaza  .de  Car- 
tagena de  ludias.  A  ambos  les  faltaba  una  cuariiüa.de  pa- 
pel ,  en  euyo  estado  los  entregó  el  Coronel ,  gegun  la  jiota 
puesia  por  el  Regente ,  pues  se  dice  que  cada  uno  de  ellos  w- 
taba  en  una  cuaitilla  .de  papel ,  faltos  poy  consiguiente  de  otra 
igual  con  que  se  compone  el  medio  pliego  en  que  vinieron  ext,e.ndidos% 

Exáininado  el  sargento  i.^  Manuel  Fernández,  eactiuien» 
te  del  Coronel ,  declaró  ser  cierto  que  el  condujo  las  car- 
tíis  del  cüíioo  ,  y  que  sin  pasar  por  otras  manos  se  las  en- 
tregó á  su  Cgroael ,  quien  intxoducicndose  cu  su  gabinete 

U 
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las  hubo  de  abrir  sin  que  lo  presenciase  el  declnrante ,  pe- 
ro SI  estaba  cierto  y  seguro  ,  que  entre  hs  cartis  sulo  iüi 
una  algo  abultada  ,  do  ullcio  ,  que  por  la  letra  d:!  sobre 
conoció  sjr  uj  la  lu  pcccion  de  Milicias  :  que  no  pedia  de- 
cir si  bajo  aquel  sobre  iría  la  órdjii  para  que  se  pusiese 
sobre  las  armas  el  regimiento,  y  solo  estaba  seguro  que  las 
demás  canas ,  fuera  del  pliego  de  ofieio  indicado,  todas  eran 
sencillas  :  que  en  aquel  nr'smo  día  ,  después  de  abierto  el 
correo  ,  ya  se  publico  la  iiuLÍeia  de  que  habia  ido  orden  pa-^. 
ra  poner  las  Milicias  sobre  las  armas,  la  que  ha  oido  de- 
cir es  supuesta  ,  pues  no  ha  tenido  efecto  cuanto  en  €Íla  se 
mandaba. 

Unido  todo  al  expediente  se  mando  por  auto  de  r6  de 
Enero  se  pasase  oficio  al  Inspector  de  Milicias  para  que  re* 
mitiesc  una  nota  de  premios  en  todo  igual  á  la  que  devol-, 
vio  al  Coronel  de  Betanzos  con  fecha  1 9  de  Noviembre ,  y 
pasado  ei  oficio  remitió  la  duplicada  que  tenia  compues- 
ta de  dos  pliegos. 

Por  auto  de  19  de  Enero  se  mandó  lo  siguiente,  ^Pón-r 
jjganse  donde  corresponda  notas  oportunas  para  que  siem- 
}?pre  conste  j  desgluseseme  de  esta  sumaria  la  supuesta  órdea 
5)Com  uní  cada  al  Coronel  del  regimiento  Provincial  de  Betaa- 
»2os ,  para  poner  sobre  las  armas  el  de  su  mando  ^  el  so- 
3)bre  dividido  que  sienta  sirvió  de  cubierta  á  la  misma  y  á  icS. 
«dos  oficios  que  exhibió  al  señor  Regente  de  la  Real  Au- 
«diencia  de  GaliJa  en  el  acto  de  su  declaración,  que  asi 
5?mismo  se  desglosarán  ,  c  igualmente  la  certificación  de  pre- 
5?mios  que  en  oficio  de  16  del  que  rige  ,  sienta  el  señor  Ins- 
«pecior  ser  en  todo  igual  á  la  que  con   ellos    acompañó  al 
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fíinencionado  Coronel :  hecho  ,  pásese  á  la  Administración  ge- 

»aeral   de   Correos  con  ellos  por  uno  de   ios  secretarios    de 

??la  Comisión  ,  y  en  la  misma  á  presencia  del  señor  don  I.eon 

rde    la  Cámara  Cauo ,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  supicmo 

»?uJ   Hacienda,   por  el  señor  Administrador  general,  y  uno 

>vie    los  oficiales  de  su  conñanza  se  proceda  á  colocar  y  cer- 

rrar    en   el    mismo   sobre  dichos  papeles  desglosados,  mani- 

»fesí:indo  ,  según  sus  conocimientos,  terminantemente  ú  pudi2« 

»ron   ó  no   reriHiirse  contenidos  en  aquel,  extendiéndose  de 

iúo  qu  J  expong'ua  ,  relativo  á  este  solo  punto  ,  la  oportuna  di- 

«ligjucia  ,   y  en  seguida  recíbanse  declaraciones  nuevamente 

9Ú  don  Manuel  Campillo,  preso  en  la  real  cárcel  de  Corte, 

f>y  al  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas,  y  Capitán  don  José 

5)Dominguez  ,  que  lo  están  en  la  torre  del  cuartel  de  guardias 

?5de  la  Per^;ona   del  Rey,    según  y  en  ios  teniinos  que  Ueva 

«entendido  S.  S." 

En  el  19  de  Enero,  consiituiJo  don  León  de  la  Cámara 
Cano  en  U  administración  de  correos  á  presencia  del  admi- 
íiistrador  don  ii^rancifco  Ezcqaivl  de  lasBáicenas,  se  llamó 
al  oficial  don  Mariano  de  Amad  ,  y  puestos  de  maniíiesio 
la  orden  sapiantadvi ,  los  dos  oficios,  ceriiíica^ion  de  pre- 
mios y  sobre  en  dos  miíades,  procedieron  á  practicar  la  ope- 
ración ,  y  hecha  declararon  dicho  Administrador  y  Oíicial 
unáuiinenicnte  y  en  forma,  que  pudieren  ir  la  orden  supues- 
ta, dos  o'icios  y  certificación  de  premios  en  el  sobre  ,  cuyas 
djs  miíaajs  unidas  le  furman  por  su  amplitud,  mcui?.i..e 
á  la  pequenez  de  medio  pliego  que  contiene  dicha  orden  cu- 
pic-.a  '    1/. 


JEn  el  mí?mo  día  19  de  Enero  se  amplióla  dcckratioil 
del  teniente  den  Manuel  C-íinpillo,  y  dtfpues  de  haberse 
raiiíieado  en  el  anterior,  dcelaró  en  coniesiacion  á  hs  va- 
rias preguntas  que  se  le  hieieron,  lo  vsiguiente  ;  preguiiíadoj 
Si  todos  los  pliegos  que  se  pusieron  -pura  los  Coroneles  en  la 
In.p:ccion  general  de  Milicias  ^  y  mesa  á  que  estaba  deí-ti* 
nado  el  declarante  el  2^  de  Noviembre ,  en  que  salió  el  cor^ 
reo  de  ésta  Corte  para  Galicia  ^  se  cerraron  por  él  mismo 
ó  una  propia  hora  y  acto  continuo,  sin  intervalo  de  tiem- 
po de  unos  á  otros:  contestó,  que  todos  los  cerró  uno  en 
pos  de  otro,  á  una  propia  hora  6in  intermisión  de  tien.po» 


biese  ii-chüdo  medio  pliego  n^íis  de  papel  ,  que  es  couo  debió 
verificarse;,  puesto  que  fu'.taba  una  cuartilla  de  papel  á  cada  ui.o 
de  los  dos  o6rios  entregados  por  el  Coronf  1  de  Bífauzos,  y  si 
*e  ouiitió  la  iutroducion  del  medio  p1ieg;o  de  papel  los  des  ofi- 
cios ,  ó  por  mejor  di'cir  ,  los  dos  medios  ofífios,  y  la  orden 
falsa  ccín ponen  un  phego,  que  es  cabaln^eDte  lo  rrnpmo  que  de- 
bían rciriponer  aquellos  dos.  Ademas,  el  Relator  debe  hacer  pre- 
sente que  el  sobre  en  que  se  Fnpc  iielí  diiigldes  la  feiíicion  de  pre- 
liiios,  V  oficios  indübilíibleSi  tió  pudo  ser  el  en  qi.e  fueren  cerra- 
dos. SI  sobro  presentado  en  aulcs  >  tiene  una  gr:;n  n-ancha 
en  su  íínguio  tierecho  superior  de  haberse  mojado  en  ei  cor- 
reo, en  tales  términos,  que  se  Ve  rofo  per  di(ho  ¿ngilo  y  nin- 
guno de  los  oficios  pi-esentado  por  el  Coronel  de  Ef '¿inzoi 
tiene  st  mejanle  mancha  ,  lo  que  no  podía  suceder  á  lií^ber  ido 
bajo  dicho  sobre.  La  orden  falsa  tiene  cuatro  manchas  fo  su» 
cuatro  ángulos,  pero  son"*  de  un  famiüño  excesivamenlf  mas  pe- 
queño que  el  del  sobie.  "Por  lílfimo,  ios  oficios  cierlos  del  Ins- 
p(  ctor  presentados  por  el  Ccrcnel  de  Eelan;»os  ,  m^anifeslan  puf 
¿US  dobleces  que  fueron  dirigidos  büjo  un  sol-re  en  cffavo  en  lo 
que  convifiífti  ron  el  sobre  presentado,  pero  la  orden  supu'^sfa 
dvl  22  de  í^tViembré  n.anine;ta  por  sus  dobleces  haber  ideen 
décimo  sesto,  sin  efaibargo  que  contra  eslo  pi.ede  ( brar  ¿Igra 
la/)to  las  cuatro  D'ancÍ.::s  que  tiene  en  scs  rrgulos,  pees  pa- 
rece que  h¿tbitn 'o  ido  cümo  deOiUestra  eu  ocho  dobleces  debía 
teaer  oclio  manchas* 
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Preguntado :  Sf  d  oñcid  encarp'Jtlo  de  la  mes  i  don  Josc  Fran- 
cisco  Dominynez^  -presenció  tod:^  h  operación  d:  czrrar  el  cor- 
reo el  dia  referido  ^  o  qué  arden  se  guardaba  en  esto:  con lCS- 
tój  qne  siempre  cerró  á  presencia  de  Domingacz,  y  que  lo 
misino  practicó  el  dia  2'|  de  Noviembre.  Que  el  orden  6 
miiüdo  que  se  observaba  era  sacar  de  la  carpeta  del  cor- 
reo lo  qae  pertenecia  al  dia,  sentarlo  en  el  índice  y  cer- 
rarlo todo  á  presencia  del  oficial  de  la  mesa. 

Preguntado:  si  en  el  plie'j^o  que  se  dirií^'ó  al  Coronel  de 
^etanzos  y  se  in:iuy:')  por  el  declarante ,  ó  por  el  oficial  de  la 
mesa  la  orden  suplantada  para  poner  sobre  Lis,  armas  el  re^i- 
miúnto ,  por  aparecer  de  autos  que  fue  recibida  por  dicho  Co- 
ronel ,  bajo  el  sobre  de  letra  dei  declarante ,  dos  oficios  ori- 
ginales del  Impector  y  la  certificación  de  premios:  Contestó^ 
que  á  los  pliegos  y  oficios  legítimos  de  la  Inspección  no 
se  unió  ni  incorporó  con  ellos  la  orden  falsa  que  se  cita, 
ni  tuvo  la   mas   mínima  noticia   de  ella. 

Preguntado:  si  los  dos  oficios  y  certificación  de  premios  qvíZ 
se  1$  puñeron  de  manifiesto  ^  eran  los  mismos  que  se  dirigieron 
el  citado  Coronel,  y  la  stgunda  copia  igual  á  la  que  se  le  de- 
volvió, y  los  que  incluyó  en  el  soibre  indicada,  con  la  orden  su- 
plantada,  que  también  se  le  presentó:  contestó  j  que  los  dos  oficios 
son  los  mismos  que  se  incluyeron  en  el  sobre  que  tiene  rcv:ono- 
cido,  á  excepción  de  la  falta  de  las  dos  cuartillas  en  bhn- 
co,  y  la  relación  de  pre:nios  igual  á  la  que  también  se  le 
devolvió  c  incluyó  con  aquellos,  pero  de  iiiagan  modo,  se- 
gún ya  tiene  declarado,  k  orden  suplantada,  que  desconoce 
absolutamente  ni  puede  creer. 

Preguntado:  si  sacó  por  sí  d:  la   oficina  el  pliego  en  que 
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se  contenían  los  oficios  y  relaciones  el?  premios  legítimos^  ó  si 
lo  Jiizo  el  ojiciiií  Douiingticz ,  ú  otra  person¿i  j  y  cómo  es  t¿ue 
carecía  el  sobre  del  sello  de  la  Inspccc'on^  que  se  'poma  en  to^ 
do>  los  de  la  ojcina  :  coinesto  j  que  por  él  no  se  sacó  el 
pliego  de  la  secretaria,  ai  lo  Icvanio  de  la  uicsa  después 
de  cerrado,  ni  tampoco  lo  hizo  el  olieial  Dominguc?. ,  ni 
habia  ejemplar  de  que  5e  hubiese  veriíicado  con  niuguno  de 
aquella  oficina  j  sin  que  pueda  atinar  en  qué  consista  la  fal- 
ta del  sello  de  la  Inspección,  por  cuanto  tiene  manifestado 
que  concluido  el  cierre  quedan  los  pli;:gos  sobre  la  mesa, 
y  ya  no   tieiien   responsabilidad   ninguna. 

En  el  20  se  amplió  la  declaración  del  Brigadier  don  Vi- 
cente de  Vargas,  y  después  de  habérsele  leido  su  anterior  de- 
claración y  ratiñeádose  eu  ella  se  le  hicieron  las  pregun- 
tas siguientes. 

Preguntado:  si  el  cierre  de  pliegos  ú  órdenes  que  se  ex* 
piden  por  la  Inspección  y  mesas  correspondientes  para  los  Co^ 
róñeles ,  se  hacia  d  un  míjmo  ticiñpo  y  acto  continuo  en  los 
di:ts  de  correo^  ó  si  mediaba  alguno  d:sde  el  cierre  de  unos  i  otros ^ 
y  si  después  de  cerrados  por  la  mesa  se  abrian  por  alguna  per- 
sona V  quién  fuese  esta  en  sii  caso.  Contesto  ^  que  el  cierre 
se  hacía  regularmente  por  las  mesas  que  tenían  correo,  con- 
servando bajo  de  uua  carpeta,  todo  lo  quede  uno  á  otro 
arrojaban  ios  expedientes,  y  que  el  dia  de  dirección,  des- 
pués de  notado  en  ios  índices ,  lo  cerraban  sin  iniennision 
de  tiempo,  y  dejaban  sobre  aquellas  miomas  tnesas^  S"^^  j^' 
mas  se  ba  verificado,  ni  dado  queja  alguna  de  haberse  abier- 
to p'iego  alguno,   y   nadie  se  hallaba  autorizado  para  ello. 

Preguntado ;  si  en  el  24  de  ]\^ovÍQinbre  último,  en  que  sa^ 
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lió  el  correo  d?  esta  Corte  ■para  Galicia  y  y  en  el  pli^.:ro  que 
se  diri¿''ó  en  ¿i  al  Coronel  d:  B::t'.in%os  se  incluyó  la  ó)  den  pj- 
ra  poner  sobre  las  armas  el  Regimiento ,  pues  que  aparecía  de 
autos  que  fue  acompasada  de  una  relación  de  prcruios  ,  del  ofi- 
cio dz  devolución  de  ésta  y  de  una  circular  de  la  Cámara  :  con- 
testo j  que  de  niiigiiii  mudo  se  incluyó  en  la  Inspección  se- 
mejante orden,  pudiéndolo  el  asegurar  por  su  parte  en  ra- 
zón de  que  el  inspector  no  la  comunicó  j  el  no  tuvo  noti- 
cia alguna  de  ella,  ni  méno^  el  oficial  ni  escribiente  de  la 
mesa,  con  la  particularidad  que  á  todos  los  Get'es  de  los 
cuerpos  de  Milicias  que  han  acusado  en  el  Índice  de  los  do- 
cumentos recibidos  en  el  mes  de  Noviembre  el  recibo  de  las 
falsas  órdenes ,  se  les  ha  devuelto  aquel  documento  por  el 
Inspector  general,  previniéndoles  remitan  otro,  supri.nien- 
dü  el  recibo  de  aquellas  órdenes  en  atención  á  no  iiaberse 
coumnieado  ,  á  lo  que  no  se  ha  negado  ningún  Coronel  in- 
cluso el  de  Beianzos  ,  según  hace  memoria  el  declarante  ,  y 
constará  en  los  expedientes  respectivos  de  la  oíieina. 

Preguntado;  si  creía  ó  presumía ^  que  sin  embargo  de  eS' 
tampíirse  en  el  índica  éas  órdenes  que  se  comunican  ,  cerrán^ 
dose  en  seguida  y  podna  h.íberse  inauido  la  orden  suplaníjda  por 
el  oficial  de  La  mesa  ó  amanuense ,  ocultándose  uno  de  otro  ó 
sacando  el  p^^go  cualquiera  de  ellos  por  algún  -pretcslo  :  con- 
testó, que  lio  creía  ni  menos  presumía,  por  la  absoluta  con- 
fianza que  tenía  tanto  del  oficial  como  del  escribiente  ,  se  ha- 
ya podido  incluir  la  orden  falsa  que  desconoce ,  tanto  en  su 
sentido,  cümü  en  el  carácter,  por  las  razones  mismas  que 
deja  seniadas  en  la  anterior  contestación,  y  que  de  ningún 
modo  pado  sacarse  ningún  pliego  después  de  cerrado ,  per 
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la  formalidad  y  escrupulosidad  observad:i  en  h  «secretaría. 

Prjgumado  :  ^i  sabía  ó  prcswní.i  la  causa  por  qué  el  sobre 
hvo  e¡  cu:  se  dirigieron  los  docuimntos  referidos  al  Coronal  de 
BctAmos ,  fuese  sin  sel!.):  Contcsió  ;  no  podia  decir  uias  que 
sería  uii  ol''ído  ó  descuido  al  ücmpo  de  estampar  general- 
mente  el  ^qUo  en  todos  los  sobre?. 

Tambicn  se  amplió  en  el  mismo  dia  la  declaración  de 
don  José  Domingacz,  y  después  de  haberse  ratiíicado  en  su 
anLcrior,  se  le  hicieron  las  preguntas  siguientes. 

Preguntado  :  si  todos  tos  ^lic^os  í^iíj  se  j)iiíicyon  ^ara  los 
Coroneles  dc'Miíici.is  y  ims.i  ,  ds  qua  era  ge  fe  el  24  de  No- 
viembre en  que  salió  el  correo  ^ara  Galicia  ,  se  cerraron  ^or  él 
mismo  ó  por  su  escribiente  4  una  propia  hora  y  acto  co^ninuo 
sin  intervalo  de  tiempo  de  unos  á  otros  i  Contestó  5  <^ue  en  el 
íiia  porque  se  le  preguntaba  se  cerraron  por  su  escribiente 
don  M^liviel  Campillo^  á  su  presencia  como  siempre  y  sin' 
que  hubiese  suspensión  alguna  en  la  operación ,  lodos  los  pile? 
gos  que  hubo  para  Iqs  dioi^  cuerpos  4e  su  división,  y  co-» 
luana  de  Granaderos, 

Preguniado  ;  qu^  método  obs?rvaha  en  su  mesa  ^ara  el  cier^ 
re  del  correo:  Contestó^  que  teniendo  custodiado  en  carpeta 
de  correo  todo  lo  que  arrojaban  los  e5ípedientes  el  dia  que 
correspondía  se  sacaba  y  sentaba  en  el  índice ,  separáridolg 
por  cuerpos,  y  hecho  se  procedía  al  cierre^ 

l^rcguaiado  ;  si  en  el  pliego  cerrado  que  se  dirigió  al  Co^ 
ronel  d:  Betan7,os  por  la  Inspección  y  mesa  de  i  declarante  ss 
inciu\'ó  i>Qr  éit:  ó  amanuense  don  Manuel  Campillo ,  la  orden 
Siipíanti'ida  ,  pues  aparece  de  autos  I  a  recibió  d  Coronel  bajo 
sobre  (i?  Istñí  de  C-impillo ,  con  dQs  ofims  y  ima  nkcion   d? 


prhnws :  Contesto ;  cjue  ni  por  sí ,  ni  por  el  amanuense  don 
Manuel  Campillo,  se  iiabia  cerrado  ni  incluido  con  los  ofi-.. 
cios  originales  la  ^ordeu  fals$i\,    ni  ha  tenido  la  mas  íníni-, 
nja  noiicia  de^  ello.  .  ;  <  . 

•     Prcgontado;   si   los  dos  oficios  y  certificación  de  ^remioi 
que  se   le  pusieron  de.  manifiesto ,    son  los  mismos  que  se  din* 
gierqn  al  Coronel  de  Betanzos  con  la  orden  falsa  y  bajo  sobre  de 
ktra  de  Campillo;  Contestó  que  los  oficios  son  los  mismos,' 
pero  asegura  y  jura  que  no  fu.e  incluida  la  órdeú  falsa,  por' 
que  nunca  tuvo  noticia,  de  ^Jla,  -y  desconoce  su  método,  le-  ' 
tra  y  sello, 

.  Preguntado:  si  íac6  de  la  oficina,  .el  "pliego  en  que  tbíiii\ 
los  oficios  legítimos,  ó  si  sabe  los  sacase  con  cualquier  pretcsto 
el  don  Manuel  Campillo  y  ú  otra  p^rsona.^  y  cómo  es  que  11^  " 
liando  sello  todos  los.  sobres  le  faltaba  á  aquel ;  Contestó  j  .qué 
por  si  jamás  sacó  pliego  alguno,  ni  sabe  lo  hiciese  don  Ma-'  ' 
nuel  Campillo  ni  otra  persona,  asi  como  no  sabe  en  qué 
pueda  consistir  la  falta  de  sello,  atendiendo  que  concluido 
el  cierre  quedan  sobre  las  mesas  todos  los  pliegos  cerrados,^ 
y  luego  los  llevan  al  archivo  donde  se  halla  dicho  selloy 
y  en  cuya  operación  jamás  intervino. 

Con  real  orden  de  27  de  Enero,  y  para  qUe  la  ComiV 
sion  prqcediese  con  arreglo  al  estado  de  la  causa ,  se  diriv 
gió  la  exposición  que  en  el  18  presentó  á  S.  M.  la  mu^ 
ger  del  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas,  en  solicitud  de  que 
en  vista  de  los  conúnuos  achaques 'que  padecía  dicho.su 
toar  ido ,  ,sc  le.  pusiese  desde  luego  en  libertad,  ó  cuando 
el  estado  de  la  causa  no  lo  permitiese  se  le  ampliase  d  ar- 
resto á  la  c.asa  ^de\íu  .habitación,.- para  que  sin'  menoscabo 
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de  su  sakd  pudiese  dirigir  su  natural  defensa.  Se  mandó 
que  el    Brigadier   Vargas ,   fuese  reconocido  por  los   médi- 
cos   de  Cámara    don   Ilario   de    Torres   y   don   Bartolomé 
Piñjra ,   y  en   vista  de    lo  que  informaron  y  por  auto  de 
29  de  Enero  se  dijo,  que  á  su  tiempo  se  daría  providencia 
sobre  la  ampliación  de  carcelería  j  que  se  permitiese  la  en- 
trada á  los  referidos  médicos,  bajólas  correspondientes  pre- 
cauciones, para  la  asistencia  y  curación  de  Vargas,  y  que  se 
procediese  á  recibir  por  don  León  de  la  Cámara  Cano  las 
confesiones  á  los  tres  reos ,  haciéndoles  los  cargos  y  recon- 
venciones por  lo  que  resultaba  en  el  ramo  ó  expediente  res- 
pectivo i  la  circular  falsa  remitida  al  Coronel  de  Betanzos» 
En  el  mismo  dia  39  de  Enero  se  recibió  la  confesión 
con  cargos  al  teniente  don  Manuel  Campillo,  y  después  de 
ratificado  en  sus  anteriores  declaraciones,  se  le  hicieron  los 
cargos  que  se  pasan  á  copiar  literalmente  con  sus  contes- 
taciones en  la  forma  sigaiente.:=Se  le  reconviene  mediante  la 
ratificación  que  tiene  hecha  de  sus  anteriores  declaraciones^ 
C07W3  dks  no  sabe ,  ni  ha  oido  quién  pueda  ser  el  autor,  autores 
6  cómplices  de  las  órdenes  falsas  dirigidas  á  los  Coroneles  de  los 
regimientos  Provinciales  de  Milicias,  para  poner  sobre  las  armas 
las  tropas  de  su,  mando,  cuando  por  lo  mismo  que  tiene  decía» 
rado  y  en  que  se  ha  ratificada  resulta  que  el  declarante ,   en  da- 
se  de  amanuense  de  la  mesa  de  la  cuarta  División ,  á  cargo  del 
oficial  don  José  Francisco  Dominguez,  cerraba  los  pliegos  de  ella^ 
y  ponía  sus  sobres  ^  siendo  uno  de  ellos  el  remitido  al  Coronel  de 
BetanzoSy  que  tiene  reconocido  por  de  su  puna  y  letra^  dijo:  que 
aunque  es  cierto  que  el  que  confiesa,  como  amanuense  de  la  me- 
sa de  la  cuarta  División  cerraba  los  pliegos ,  y  ponía  los  so* 


brcs  quí  correspondían  á  los  cuerpos  de  la  misma,  y  en  igual 
forma   escijrto  qaj  el  sobre  por  que  se  le  pregunta,  y  nue- 
va ineiite  se  le  ha  puesto  de  manifiesto  es  de  su  puño  y  le- 
tra y    bijo    de   el  solo    se  incluyeron  las  órdenes  legítimas 
del    señor  Inspector,    y  demás  papeles  que  tiene  declarado 
anteriormente ,  y  no  otro   alguno,  por  cuya  razón  no  sabe 
ni  puede  decir  quién  sea  el  autor  de  las  órdenes  falsas  por 
que  es  reconvenido.  =  Vuelto  á  reconvenir  que  diga  la  verdad^ 
por  resultjr  dz  la  sumaria  que  la  orden  falsa  qne  se  dirigió  con 
fecha  de  22  de  Noviembre  último  al  Coronel  de  las  Milicias  de  Be^ 
tanzos ,  fue  bajo  el  sobre  que  tiene  reconocido  por  de  su  puno  y  letra 
y  habiendo  cerrado  él  mismo  dicho  pliego  y  no  puede  menos  de  ja- 
ber  quién  fuese  el  autor ,  autores  ó  cómplices  de  dicha  orden  falsa: 
dijoi  que  el  recargo  que  se  le  hace  es  abselutamente  incierto,  y 
ageno  de  verdad,  por  que  bajo  el  referido  sobre,  no  fue  la 
orden  suplantada,  ni  el  declarante  la  ha  visto,   hasta  que 
se   le  ha  puesto  de  manifiesto   para  su  reconocimiento  y   y 
sin  que  sea  visto  faltar  á   los  respetos  del   señor  Coronel 
del  regimiento  de  Betanzos,   nó  puede  menos  de   proceder 
S.  S,  con  entera  equivocación,  para  suponer  el  recibo  de  di- 
cha  orden  suplantada   bajo  el  sobre  referido  ,   siendo  muy 
de  estrañar  que  abrazando  la  mesa  del  declarante  diez  cuer- 
pos, y  la  colunna  de  Granaderos,  solo  haya  sido  el  señor  Co- 
ronel del  regimiento  de  Betanzos  quien  recibió  la  orden  fal- 
sa bajo  el  sobre  referido  j   y  si  la  recibió  con  las  órdenes 
legítimas  debió  notar  i  primera  vista  la    suplantación ,   sin 
mas  que  comparar  los  sellos,  en  que  se  advierte,  como  tiene 
manifestado  en  su  primera  declaración  ,   la    div^ersidad.=Re- 
convenido  nuevamente  que  teniendo  declarado  no  saber,  ni  ha^ 
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her  visto  en  túih  el  tiempo  que    lleva  de   servicio  en  la  In5pe(> 
cion  y  se  h^ya  atrevido  ningún  empelado  ni   dependiente  á    abrir 
los  pliegos    después   de  cerrados    para   incluir   en  ellos  papelet 
ágenos  de  aquella    oficina ,   ni  presume  haya  persona  alguna  qut 
se  atreva  á  cometer  seii^ejante  atentado  habiendo  declarado   tam*- 
bien   estar  persuadido  que  á   todos  los   sobres   de  la  Inspección 
se  les  pone   á  debe  poner  el  sello  de  ella^  careciendo  de  este  rív 
quisito  el  que  deja  retonocido  por  de    su   puño  y  letra  se  conven^ 
ce   que   el   confesante  sustrajo  dicho  pliego  de  la  oficina  ,   para 
incorporar  con   lo  demás  que  contenia  la  orden  falsa  ^  y  ponerle 
después   el  sobre  y    careciendo  por  esto  del   sello\^  ó  que    se  pres^ 
'tase  y  y  conviniese  en  que  lo  hiciese   el  oficial  de  la  mesa ^    Da- 
minguez:  dijo^  que  sin  embargo  del   cargo   que  se   le   ha- 
ce   no  sustrajo,  ni  pudo  sustraer  de  la  oficina  el   referido 
pliego  por  haberlo  cerrado,   puesto  el  sobre,    y  dejado  con 
todas  las   demás   órdenes  sobre  la  mesa ,   como  tiene  decla- 
rado,  haciendo   todas  estas  operaciones  á  presencia  de  dicho 
oficial  Domínguez,  y  que  éste  tampoco   lo  hizo  por   si,    ni 
pudo ,  porque  hubiera  sido  notado  por  cualquiera  de  los  va- 
rios dependientes  de  la  misma  oficina  ^  y  que  el  defecto  del 
sello  lo  atribuye,  como  tiene  declarado,  á  descuido  ó  casua- 

•  lidad  involuntaria  del  que  corre  con  el  cargo  de  sellar,  so- 
'  bre  cuya  operación  ninguna  intervención  tuvo  el  declaraín- 
■  te.mSe  le  reconviene   diga  la   verdad,   pues    cae   por    opeii^a- 

don  y  reconocimiento  de  peritos   inteligentes  resulta  que   baj&  •  el 

'    sobre   de   letra  del  declarante ,  pudo    ir    la  orden  supuesta  con 

los  dos  oficios  legítimos  y  relación  de  premios  que  se  remitiéroii  al 

*  Coronel  del  regimiento  Frovincial  dz  Bctanzos:  Contestó  5  que 
'■■  eerrandc  aaturalmeiue  y  sin  estudio  particular  los  pliego s-*de 
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SU  mesa,  no  estraña  el  juicio  de  inteligentes  con  que  se  le 
reconviene,  pero  que  el  confosante  ni  púsola  orden  suplan- 
tada en  aquel  sobre,  ni  jamas  tuvo  noticia  de  ella  ,  ni  cree 
la  haya  recibido  el  señor  Coronel  del  regimiento  de  Betan- 
20s  con  los  oíicios  legítimos ,  y  relación  de  premios  que  se 
ie   remitieron  y  no  otra  cosa. 

Al  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas  se  le  recibió  la  confe- 
sión con  cargos ,  y  después  de  ratiíicado  en  sus  anteriores  de« 
claraciones ,  se  le  hicieron  los  que  á  la  letra  con  sus  contesta- 
ciones dicen  asi.zzSe  le  reconviene  mediante  la  ratificación  que 
hace  de  sus  anteriores  declaraciones ,  cómo  no  sabe  ni  ha  oido 
cosa  alguna  acerca  del  autor,  autores  ó  cómplices  de  las  órde- 
nes suplantadas  dirigidas  á  los  Coroneles  de  los  regimientos  Pro- 
vinciales  de  Milicias,  para  poner  sobre  las  armas  las  tropas 
de  su  mando  y  cuando  de  autos  resulta  que  bajo  el  sobre  legítimo  y)é 
indudable  de  la  Inspección ,  con  que  se  dirigieron  al  Coronel  del  rezi- 
miento  de^Betanzos  los  dos  oficios  y  relación  de  premios  de  la  mi^- 
ma  oficina  se  le  incluyó  también  la  citada  orden  suplantada  pava 
poner  las  Milicias  sobre  las  armas:  dijo,  que  se  ratifica  enlo  mis- 
mo que  tiene  dicho,  y  que  no  sabe  ni  ha  oido  la  mas  mí- 
nima cosa  acerca  de  quienes  puedan  ser  autores  ó  cómpli- 
ces de  las  órdenes  suplantadas  para  poner  sobre  las  armas 
los  regimientos  Provinciales ,  ni  puede  creer  ni  persuadir- 
se de  modo  alguno ,  que  bajo  el  sobre  legítimo  de  la  Ins- 
pcccic.i  oon  que  se  dirigieron  al  Coronel  del  regimiento  de  Be- 
ta nzos  los  papeles  originales  que  se  expresan,  se  le  incluyese 
entre  ellos  la  orden  suplantada  con  que  se  le  rcco-nvicne ,  pues 
que  esto,  aun  que  resulte  de  los  manifiestos  ó  exposiciones  que  ha 
•'  hecho  dicho  Coronel  de  Betanzos  al  senor.Ias¿)eetür,    y    c^uq 
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haya  podido  insistir  en  ello  con   posterioridad,  debe  proce- 
der de  una  fatal  equivocación  de  dicho  Coronel ,  ó  de  creer- 
se  culpable  en  el  caso  que  se  verificó  de  haberle  pedido  el 
sobre  con  que  recibió  la  orden  falsa,  haberlo  roto,    ó   ha 
bérscle  extraviado  ,  y  querer  ponerse  á  cubierto  después  con 
decir  que  la  había  recibido   bajo  el  sobre  con  los  otros  do- 
cumentos de    la  Inspección ,  á  que  se  añade  que  de  haberse 
verificado  asi ,  el  citado  Coronel  debió  conocer  instantánea- 
mente ser  suplantada  la  referida  orden  en   la  diferencia  de 
su  contenido,   letra,  sello,   papel  y  rúbrica  del   señor  Ins- 
pector: y  no  la  hubiera   mandado  cumplir,  como  lo  hizo, 
tan  luego  como  la  recibió,  pues  en  otro  caso  lo  hubiera  he- 
cho presente  al  señor  Inpector  sin  perder  correo ,  como  lo  ve- 
rificaron los  gefes  de  los  regimientos  de  Guadix  y  Trugillo, 
cuyo  celo  agradeció  S.  E. ,  manifestándoselo  asi  de  oficio^ 
además  que  de  modo  ninguno  le  comprende  este  cargo   que 
se  le  hace ,  cuando   no  cabe  responsabilidad   alguna  en   el 
confesante,  en  razón  del  método  establecido  en  la  Inspección^ 
y  de  las  funciones  de  cada  uno  de   sus  empleados  que  tie- 
ne patentizadas  en  sus  anteriores  declaraciones ,  y  oficio  re- 
servado al  Illmo.  señor  don  Ignacio   Martínez  de   Villela.= 
Se  le  reconviene  diga  lav:rdad,  ^uss  que  siendo  el  Coronel 
del  regiiniento  de  Betanzos  una  persona  de  honor  que  manifiesta 
el  destino  que  desempeña  y  parece  no  ser  verosímil  se  equivoque  en 
una  cosa  tan  notable ,  como  asegurarle  fue  remitida  la  orden  fal- 
sa que  recibió  con  los  dos  oficios  legítimos  y  y  relación  d:;  premios  ha- 
jo  el  sobre  de  la  Inspección:   Contestó  j  que  sin  degradarle  del 
honor  que  le  corresponde  por  su  destino  puede  y  debe  padecer 
equivocación,  según  deja  manifestado  en  las  razones  que  ha 
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vertido  y  reproduce,  y  si  por  su  empleo  merece  consideración 
su  diciio ,  no  desmerece  en  nada  el  del  señor  confesante  por 
ci  destino  que  desempeña ,  y  confianzas  que  ha  merecido  del 
Gobierno  en  todo  tiempo,  teniendo  á  su  cargo,  como  ha  te- 
nido, laí  Inspecciones  generales  de  Infantería  y  Milicias, 
habiendo  merecido  de  S.  M.,  por  lo  arreglada  que  encontró  á 
esta  última  el  dia  que  les  concedió  el  honor  de  visitarla,  que 
promoviese  al  confesante  á  Brigadier  de  los  reales  ejércitos  en 
premio  de  sus  buenos  servicios  como  Secretario  j  y  que  no 
merecen  menos  atención  los  empleados  en  la  oficina,  por 
la  constante  experiencia  que  tiene  el  señor  Inspector  de  su 
probidad  y  fiel  desempeño  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. =  Se  le  reconviene  manifieste  y  diga  cómo  es  que  re* 
sultando  del  sumario  ser  prártica  constante  en  la  oficina  de 
h  Inspección  poner  sello  á  los  sobres  de  los  pliegos  á  ór- 
denes  que  se  dirigen  por  ella  á  los  Coroneles ,  carece  de 
€ste  requisito  el  que  ha  reconocido ,  y  de  nuevo  se  le  pone 
de  mjinifiesto  en  dos  medios  trozos  para  el  del  regimiento  de 
Betanzos  ,  bajo  el  que  se  dirigieron  los  dos  oficios  legítimos^ 
y  relación  de  premios  que  tiem  declarados  i  dijoj  que  no 
puede  menos  de  ratificarse  en  lo  que  tiene  declarado  sobre 
este  particular,  relativo  á  lo  que  daría  margen  al  defec* 
to  que  se  propone  j  advirtiendo  que  esta  misma  falta  que  se 
nota  del  sello,  prueba  en  su  concepto  mas  y  mas  la  ino- 
cencia de  la  Inspección ,  respecto  que  habiendo  recibido 
los  demás  Coroneles  las  órdenes  falsas  para  poner  los 
cuerpos  de  su  mando  sobre  las  armas ,  en  cubiertas  peque- 
ñas con  sello  falso,  solo  el  Coronel  del  de  Betanzos,  sin  duda 
por  habérsele  extraviado,  aparente  y  quiera  sostener  otra  cosa* 
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í!    líTiíal'niente'  se  recibió  la  confesión  con  ¿argos  c^l  Cápi" 
t^n  don   Josc  Francisco  Domiagucz,  y  después  de  ratifica- 
do en  sus  aRteriorcs  declaraciones  ,s.e:  le  hicieron  los  cargue 
que  con  sus  coaíestaciones  á  la  li^tra  dicen' asi. z=  Se  le  re- 
conviene mediante  la  precedente  ratificación,  cómo  no  sabe 
ni  'h'^i'  óido  quién  ^ueda  ser  el  autor,  .autores    ó   cómplices  de* 
las   órdenes  falsas  dirigidas   d  los  Cm^oneles   d¿  los  regimientos-^ 
de   Milicias  FrovincialeSy  para  poner  sobre   las  armas  las  tro-: 
pus   d:   su  m.^ndo  cuando  por   lo    que   tiene  declarado   resulta 
que   como  o^cial  de   la  mesa  de   la   4.a  divisio/i  c¿u3   corría  á 
su  cargo ,    se  cerraban  los  pliegos  correspondientes  á  ella,  y  se- 
ponian  sus  sobres  á  presencia  del  confesante,  siendo  uno  de  ellos 
el  dirigido  al    Cjror.el  de  Betanzos ,    que  tiene  reconocido   por 
de  puño  y  letra  del  amanuense  de  la  propia  mesa,  don  Manuel 
Campillo:   dijo  ;  que  si  bien  es  verdad  que  á  presencia  del  de- 
clarante el  amanuense  Campillo  cerraba  los  pliegos,  y  poiiia- 
ios  sobres  que  correspondian  á  los  Cuerpos  de  la  mesa  de- 
su  cargo  ,   y  también  que  el  sobre  por  que  se  le  preguma,  y  = 
nuevamente  se  le  ha  puesto  de  maniñesto ,  es  de  puño  y  le-- 
tra  del  citado  amanuense  don  Manuel  Campillo ,  bajo  de  este  - 
sobre  no  se  inckiyó'la  orden  falsa  porque  se  le  reconviene,. 
y  sí  nnicamente  los  dos  oficios  y  relación  de  premios  que- 
tiene  manifestado,   y  asi  no  sabe  ni  puede  decir  quién  sea' 
el  autor  ó  c6mplice  de  la  precitada  orden  falsa.=zRcconvcnidQ,  • 
áíp-a  la  verdad  ,   por  resultar  del  sumario  que   la  órd:n  falsa- 
du'igidci    al  Coronel  dd    regimiento  Provincial    de    Betanzos^  • 
con  f^ch.^    2Í'-'dt  Noviembre  último,   fue   bajo    el    sobre   que- 
P.rne  rccon'o^idó  p:ir  d^  puño  y  letra  d:l  amanuense  de  su  mesa- 
don  -M^úJei-Carlipillo  j  ly'^cjue  éste.  cá>TÓ  d  pliego  á  su  pre^x. 
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s^ñcid  ,     por  cuya    ra'íon    no   puede  menos    de    saber   quicmi^ 
friesen  los    autores    ó    cómplices  de    dicha   orden  falsa :   Con* 
testó  j  que  el  recargo  que  se  le  hace  es   ageno  de   verdad 
por  que  en  la  mesa  del  que  confiesa  no  se  puso  la  orden  su- 
plantada bajo  el  sobre  que  se  refiere ,  ni  el  señor  Coronel 
del  regimiento  de  Bctanzos  la  ha  podido  recibir  en  la  for- 
ma que  se  dice ,  pudiendo  haberlo  hecho  en  q1  mismo  correo 
en  que  recibiría  el  pliego   legitimo  de  la  Inspección ,  y  mi- 
rando sin  duda  con  indiferencia  su  sobre,   tan  falso   comí* 
la  real  orden ,  acaso  lo  rasgarla  ó  se  le  e?ftraviaría ,  y  h^^,^ 
b;?ndosele  pedido  después  por  la  Inspección  cogería  el  pri*. 
me;:o  que  tuviese  á  la   mano   para  salir  del  apuro  ,  y  po- 
nerse á  cubierto  ,  ó  acaso  para  desvanecer  su  ligereza   en 
dar  í:uniplimierito  4  una  orden  que  si  la  hubiera  mirado 
con  la  escrupulosidad  y  cuidado  que  exigía  un  negocio  de. 
tanta  consideración,  hubiera  advertido  su  falsedad,  mayor- y- 
mente  recibiendo  por  el  mismo  correo  los  dos  oficios  legí-- 
timos  de  la  Inspección ,  con  cuya  comparación  hubiera  des- . 
cjabiertp  la  diversidad  del  sello,  4^1  papel,  la  letra  y  de-.. 
mas  cosas  que  c^liftcaa  su  folscd^d,  ó  por  lo  nicnQS  hubiera 
representado  láS  ¿udás  qué  debían  ofrecérsele  como  lo  hizoS 
el  señor  Coronel  del  regimiento  Provincial  de  Guadix,  que 
nó  solo   reparó  en  el  sobre  con  que  le   fue  remitida  ,   sino-j 
también  en  el   sello  y  papel   en  que  iba  puesta :  se  le  re- 
conviene nuevamente  d/ga  la  verdad,  pues  c^ue   teniendo  ííc-^» 
ciarado   que  no  sabe  ,  ni   ha  visto  que  el  ain.tnuense  Cjmpillo^ 
m  otra  persona  sacase  d^   la  oficina   el  pliegri  en  que  se  con-  ■ 
tenian  los  oficios,  y  relación  de  premios  que   se   dirigieron  ah 
Coronel  del  regimiento  Frovincial  de  Betanzos ,  estando^  firme- 
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m:nte  pcnu.icUJo  quz  todos  los   sobres  de  la  Inspección  se   les 

d:b:  po}i:r  su  sello  legítimo ,  car2ciendo  dz  este  requisito  el  que 
tiene  reconocido  por  di  puño  y  letra   d:l  amanuense  Campillo^ 
se  convence  que   el  confesante  pudo  sustraer  dicho  pliego  de  la 
oficina  para  incorporar  con    los    papeles    que   contenía  de   ésta 
la  orden  falsa  ,  hi:n  fuese    practicando  esto  por  sí  solo ,  ó  bien 
de  acuerdo  con  el  propio  Campillo  ,  por  cuyo  medio  no  pudiese 
ponérsele  el  sello  de  que  carece  :  dijo  j  que  por  si  solo  ni  de 
acuerdo  con    el  amanuense  Campillo  sustrajo    el  pliego  de 
que  se  trata  de  la  oficina  ,  pues  de  haber  meditado  un  aten- 
tado de  esta  clase ,  lo  hubieran  podido  hacer  en  la  misma 
oficina ,  nó  solo  para  dicho   señor  Coronel  ,  sino  es  para 
todos  los  demás  Coroneles  de  la  División,   atribuyendo    el 
defecto  del  sello  á  una  pura  casualidad  involuntaria  de  parte  del 
que  corre  con  este  cargo.zrSe  le  reconviene  de  nuevo  diga  la 
verdad ,  pues  que  por  reconocimiento  y  operación  de  inteligen" 
tes  resulta    que  bajo  del   sobre  legítimo  de    la  letra  del   ama- 
nuense  Campillo,  que  el  confesante  tiene  declarado  cerró  á  su 
presencia,  pudo  ir  la  orden  supuesta  con  los  dos  oficios  y  re- 
lación de  premios  que  se  remitieron  al  Coronel  del  regimiento 
de  Betanzos :  dijo  ^  que  no  extraña ,  ni  le  es  violento  el  jui- 
cio de  inteligentes  porque  se  le  reconviene ,  mediante  á  que 
el  corto  volumen  y   peso  del  papel  de  la  orden  falsa  es  de 
tan  poca  entidad  ,  que  puede  acomodarse  en  cualquier  plie- 
go ,   pero  que  por  esto ,   ni  se  puede  decir  que   haya   ido 
bajo  el   referido  sobre  con  los  papeles  legítimos  de  la  Ins- 
peccion  ,  como  efectivamente  no  fue ,  ni  ha  podido  ir  según 
tiene  manifestado. 

En  3 1  de  Enero  se  alzó  la  incomunicación  de  los  pre- 
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sos,  y  al   Teniente  don  Manuel   Campillo  se    le   mandó 
trasladar  á  uno  de  los  cuarteles  de  la  guarnición  ,   de  re- 
suhas  de  la  reclamación  que  sobre  esto  hizo  el  mismo  in- 
teresado y  la  Inspección  de  Milicias. 

En  21  de  Febrero  se  comunicó  á  la  Comisión  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  la  real  orden  siguiente.  =: 
*^Illino.  señor.  =  He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  oficio 
f)de  V.  I.  de  1 8  del  corriente  (15)  y  del  apuntamiento  que 
f»acompaña  de  las  diligencias  practicadas  en  la  comisión  que 
«S.  M,  se  dignó  confiarle  para  la  averiguación  de  los  au- 
»)tores  de  las  órdenes  supuestas  para  poner  sobre  las  arma» 
«los  regimientos  de  Milicias,  en  las  que  se  halla  compren- 
»dido  el  expediente  promovido  contra  el  Secretario  de  la 
95lnspeccion  general  de  Milicias  don  Vicente  de  Vargas ,  don 
Jijóse  Francisco  Domínguez  oficial  de  la  misma  ,  y  don  Ma- 
9)nuel  Campillo  su  escribiente,  todos  presos  á  consecuen- 
»cia  de  lo  referido  por  el  Coronel  del  Provincial  de  Be- 
jítanzos  ,  en  cuya  vista  propone  V.  I.  que  amplia ndoles 
f?la  carcelería  podrá  nombrarse  un  promotor  fiscal ,  con  cuya 
íjaudiencia  ,  la  del  Coronel ,  y  ellos  mismos  se  dé  á  este 
jjasunto  la  claridad  que  se  necesiia  j  y  conformándose  S.  M. 
ijcon  su  dictamen  me  manda  se  lo  comunique  para  que  en 
«el  particular  continúe  procediendo  conforme  á  derecho." 

Por  auio  de  22  y  en  cumplimiento  de  esta  real  orden, 
se  amplió  la  carcelería  que  sufrían  los  presos,  á  Madrid  y 


(i 5)     No  consta  en  autos   tal  oficio  ni  aparece  la  providencia 
ca_ virtud  de  la  cual  debió  ponerse. 
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su¿  arrabales  j  y  por  otro  de   25   se  nombró  promotor  fis- 
cal al  doctor  don  Facundo  Pcrez  de  Valverde  ,  y  se  man- 
daron devolver  á  Vargas  y  Domínguez  los  papeles   que  S€ 
les  ocuparon ,  respecto  á  no  contener  cosa  alguna  que  pue- 
¿a  interesar  al  objeto  de  la  Comisión. 

El  promotor  Fiscal  haciéndose  cargo  del  resultado  del 
incidente,  manifestó  nó  podia  menos  de  reconocer  por  ino- 
cente á  don  Vicente  de  Vargas  de  cuantos  cargos  se  le  ha- 
blan podido  hacer  j  pidió  se  declarase  asi  j  que  se  le  pu- 
siese inmediatamente   en  libertad,  sin  que  jamas  le  pueda 
perjudicar  en  su  buena  opinión  y  servicios  la  formación  de 
«6ta  causa  y  prisión  que  por  ella  ha  sufrido.  Pidió  también 
ée  declarase  no  haberse  probado  suficientemente  los  cargos 
deducidos  contra  don  José  Domínguez  y  don  Manuel  Cam- 
pillo ,  sin  perjuicio  de  lo  que  pudiese  resultar  de  la  au- 
diencia prevenida  por  S.  M.  del  Coronel  de  Betanzos,  en 
cuyo  caso  se  reservaba  el  promotor  pedir  lo  que  tuviese  por 
conveniente ,  poniéndolos  entretíuito  en  libertad. 

Por  último  dijo :  que  no  podia  menos  de  conocer  la  ab- 
soluta necesidad  que  habia  de  que  se  presentase  á  ser  oido 
■el  referido  Coronel,  pero  que  ignorando  qué  medios  se  de- 
^berian  adoptar  al  efecto  lo  dejaba  al  conocimiento    de  la 
Comisión  que  mejor  enterada,  y  con  mayores  conocimientos, 
.adoptarla  la  medida  que  estiniase  mas  conveniente. 

Sin  que  conste  ninguna  otra  diligencia ,  ni  aun  el  oficio 

de  remisión  al  Ministerio ,   parece  indudable  se  remitió  al 

de  Gracia  y  Justicia,  puesto  que   por  él  se  pasó  *én' éste 

estado  al  señor  Decano  con  la  real  orden  de   23  de  Mar- 

'SiO  úl limo  que  queda  copiada  al  principio.  ^ 
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Dada   vista  á  los  señores  Fiscales  Militar   y    Togado 

dijeron  : 

"£l  Fiscal  Togado,  en  vista  de  la  real  orden  de  23  de  Mar- 
zo último,  en  que  se  remite  á  este  Tribunal  para  los  efec- 
tos que  haya  lugar  con  arreglo  á  la  Constitución  y  las  le^ 
yes,  la  causa  seguida  contra  el  Brigadier  don  Vicente  de  Var- 
gas ,  don  José  Francisco  Dominguez  y  don  Manuel  Campillo, 
de  resultas  de  varias  órdenes  falsas  que  se  comunicaron  para 
poner  sobre  las  armas  las  Milicias  Provinciales  y  concediendo 
grados  á  varios  gefes ,  y  asimismo  de  las  reales  órdenes  de  4 
del  corriente  en  que  se   kan  remitido  los  demás  ramos    de 
autos  del  mismo  negociado,  dice:  que  apenas  se  presentará 
en  los  tribunales  un  negocio  de  justicia  que  ofrezca  mas  mo,- 
.tivos  que  el  presente  de  aplaudir  la  independencia  del  pod^ 
judicial  y  la  sanción  de  las  leyes ,  que  arreglando  su  ejerci- 
cio, protegen  la  seguridad  personal.  Es  legítimo  el  origen 
de  esta  causa,  porque  nace  de  un  hecho  cierto  criminal,  cual 
es  el  de  la  suposición  de  unas  órdenes  que  no  expidió  el  go- 
.biernoj  pero  es  monstruoso  é  injusto  el  procedimiento  asi 
en  la  forma,   cuanto  en  su  resultado,  con  relación  á  las  per- 
,  sonas  indicadas.   Se  ha  calificado  el  crimen  como   delito  de 
estado  ,  y  bajo  de  este  concepto  nó  solamente  se  hizo  uní- 
versal  la  causa  para  no  dividir  su  continencia,  sino  que  se 
derogó  todo  fuero    y  se  dio   el  conocimiento  del  negociosa 
im  comisionado,  especial ,    al  paso  que  el  Inspector  General 
:  ¿.c  Milicias  por  una  parte,  el  IVliaisterio  de  Guerra  por  otra, 
.  y  por  otra  el  de  Gracia  y  Justicia  ,  procedían   á  la  vez  cpn 
-el  Comisionado,  haciendo   indagaciones  >  pasando  oficios  y 
,<:irculare3,  y  lo  que  es  mas ,  dictando  ó  haciendo  dictar,  ai 
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Rey  autos  de  prisión  fundados  en  razonamientos  de  derecho, 
y  calificando   por  sí  el  mérito  resultante  de  datos  y  prae» 
bas  que  ó   no   tenía  á  la  vista  el  Ministerio ,  ó  estaban  des- 
truidos ,  y  en  gran  parte  desvirtuados,  por  resultas  de  las  mis- 
mas diligencias  que  el  Comisionado  practicaba.  Ademas  de 
esto  ,  se  notan  rasgos  de  singularidad  original  en  este   gene- 
ro de   causas.  Se  habla  de  un  expediente  separado  que  de- 
bía formar  parte  de  ella  ,  porque  se  dice  (fojas   i$ )  que  es 
relativo  á  las  particularidades  notadas  en  la  orden  falsa  co- 
municada al  Coronel  de  Betanzos  ,   y  no  parece  tal  expe- 
diente. Se  expresan  é  indican  consultas ,  cuyo  tenor  se  ignora, 
sabiéndose  solo  por  las  resoluciones  aisladas  que  se  hallan 
en  la  causa,  como  sucede  con  la  orden  del  folio  167,  vién- 
dose otros  resultados  en  que  absolutamente  se  ignoran  los 
antecedentes  que  los  han  producido  porque  ni  la  menor  referen- 
cia de  ellos  hay,  debiendo  haberla  ,  por  ejemplo,  de  lo  que 
se  practicó  después  de  la  respuesta  del  promotor  Fiscal ,  que 
forma  la  última  foja  del  proceso,  sin  nota  de  remisión  de  con- 
sulta ó  de   providencia  que  indique  cómo  volvió  esta  causa 
al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  ni    por  qué   pasa  á  este 
Tribunal  directamente  desde  allí,  no  siendo  el  conducto  com- 
petente al  efecto. 

En  cuanto  á  la  justicia  del  procedimiento  resultante  de 
los  méritos  del  proceso,  tampoco  hay  mayor  exactitud,  y  por 
mas  que  el  deseo  de  salvar  el  decoro  de  la  autoridad,  bas- 
que y  apure  en  apoyo  de  ciertas  providencias  las  mas 
exaltadas  opiniones  de  los  criminalistas  ,  en  materia  de  in- 
dicios pan  fundar  las  prisiones ,  no  puede  hallarlas  fa- 
vorables ó  conformes  á  lo  que  aquí  se  ha  practicado,  sin- 
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gularmente  con  relación  al  Brigadier  don  Vicente  de  Var- 
gas. Para  prender  á  éste  ,  ocupar  sus  papeles  y  meterle  en 
un  encierro  privado  de  comunicación ,  hubo  solo  el  indi- 
cio resultante  de  haber  dicho  el  Coronel  de  Betanzos  ,  que 
la  orden  falsa  para  poner  sobre  las  armas  las  Milicias,  le 
fue  comunicada  dentro  del  mismo  pliego  en  que  iban  otras 
verdaderas  é  indubitables  de  la  misma  Inspección ,  de  don- 
de se  infirió  que  el  cuerpo  del  delito  existía  en  la  secreta- 
ria de  la  misma  Inspección.  Mas  como  de  aquí  se  seguía  la  ne- 
cesidad de  prender  á  todos  los  individuos  de  la  Secretaría,  se 
creyó  forzoso  limitar  el  decreto  de  arresto  á  la  persona  del 
mismo  Vargas ,  cuyo  nombre  se  ignoraba ,  y  á  cuantos  re- 
sultasen cómplices  en  la  colocación  de  la  orden  falsa.  No 
había  mas  dato  ni  existía  mas  adminículo ,  si  este  título  no 
quiere  darse  á  un  escrito  anónimo  de  que  se  hablará  lue- 
go. Sin  embargo,  la  prisión  de  Vargas  se  egecutó  cuando 
ya  constaba  al  señor  Comisionado  que  este  no  tenia  ni  po- 
día haber  tenido  parte  en  la  colocación  de  la  orden  apó- 
crifa con  las  verdaderas  :  por  que  ya  constaba  en  la  causa 
el  método  que  se  observaba  en  la  Secretaría ,  y  se  sabían 
precisamente  las  personas  que  en  la  hipótesi  de  ser  cierto 
el  dicho  del  Coronel  de  Betanzos ,  pudieran  haber  tenido 
parte  en  introducir  la  orden  falsa  con  las  verdaderas,  y  se 
sabía  tanto  que  en  virtud  de  este  conocimiento  especial  decretó 
por  sí  el  Comisionado  la  prisión  del  Capitán  don  José  Francis- 
co Dominguez  por  ser  el  que  llevaba  la  correspondencia  con 
el  Coronel  de  Betanzos.  No  obstante  se  dice  que  el  cuerpo 
del  delito  existía  en  la  Secretaria ,  y  constaba  va  que  la  le- 
tra de  las  órdenes  no  era  de  ninguno  de  sus  individuos.  Se 


ignorabí  de  quien  era  la  letra  del  sobre  presentado  por  el  Coro-, 
iiei  de  Betanzos^  se  sabía  que  no  era  el  Brigadier  Vargas  el- 
que  recogía  la  firma  del  Inspector ,  sino  el  Capitán  don  Va- 
kiitin  de  Toro  :  se  sabía  que  Vargas  no  llevaba  la  correspon-, 
dcngia  al  correo,  sino  la  ordenanza  del  Inspector:  que  aquel 
no  cerraba  los  pliegos  ni  les  ponía  los  sobres,   sino  que  lo 
hacía  cada  oficial   en  su  incsa  :  que  Vargas  no  los   llevaba 
á  sellar  ni  los  sellaba,  sino  que  hacía  esta  operación  el  Ca- 
piían  La  Cañe ,  y  se  sabía  finalmente  que  el  sello  de  las  ór- 
denes y  de  los  sobres  era  falso.   Todo   estg  constaba  ya  el 
30  de  Diciembre  ,  y  con  todo  se  decretó  el  arresto  contra 
el  Secretario  y  se  ejecutó,  ¿Cuál  era,  pues,  el  dicho  del 
testigo ,  el  indicio  vehemente  ó  la  presunción  legal  ó  racio- , 
nal  siquiera  que  ameritase  la  prisión  del  Brigadier  Vargas, 
aun  suponiendo  que  constase  ya  de  la  existencia  del  cuer-, 
po  del  delito  en  la  Secretaría?  ¿Por  qué  el  arresto  de  este 
hombre,  y  no  del  que   sellaba   los  pliegos,  y  del  que  Iqs 
llevaba  al  correo  ,  y  de  todos  los  individuos  dé  k  misiná 
Secretaría,  si  la   indicación   vaga  de  que  en  ella  se  habia 
perpetrado  el  delito  era  suñciente  motivo  para  prender  ?  ^  Y 
por  que ,  finalmente,  al  Brigadier  Vargas  solo  y  no  á  los  de- 
mas  que   estaban  mas  inmediatamente  indicados?  No  será 
violento   creer  que  no  se  quería  mas  reo  que  al  Brigadier 
Vareas  sí  i»e  exáínixian  los  demás  adminículos  de  su  prisión, 
reducidos  al  anónimo  antes  indicado.   RediJcese  este  papel  á 
un  razonamiento   suspicaz  y  maligno  en    que   atribuyéndose 
á  un  resentimiento  el  origen  de  las  falsas   órdenes  ,   se  in- 
dican como  sospechosos  los  oficiales  agregados  y  destinados 
á'  la  Inspección  por  las  expresían^s-  vertidas-  'por  algunos  de 


8t 

elhs  cuando  se    tr.ito  J?   poner  sóbrs  las  armas  las  Miliciasy 
y    in.-is    cuTiido    se     in.^ndó     suspender  la   obra  de  la    casa   de 
la    Inspección.     Se    añade    que    la    suma    confianza     del    Ins- 
p:ctor  en   su   Secretario ,    que     era     uno     de    los    qut    vertían 
tales    expresiones^  y  las   ausencias    de  aquel  Gefe ,   eran  raxo- 
nes    nó     despreciables    para    creer    que    éstos    mismos   oficiales 
agraciados    se    liabrian   prestado  á    cuanto    se    quisiese  j   tanto 
mas  ,    cuanto  que  firmando   el  Inspector   las  mas  veces  lo   que 
■se   le  ponía    sin    leerlo ,    no  hahia   dificultad  en   creer  que   las 
firmas  fuesen  del    mismo  Inspector.  Observe  el  Tribunal  tres 
casas    muy    notables  y  que   le  radicarán  la  idea  de  que  el 
delito  precisamente  se  buscaba  en  el  Brigadier  Vargas,    i.  a 
La  suspicacia  djl  escrito.   2.^  El  modo  y  tiempo  en  que  apa- 
reció en  la  causa.  3.a  La   connivencia  de  ideas  entre   el  es- 
crito  y   los  que   juzgaron  y    procedieron  por  el. 

Asesta  ese  infame  escrito  sus  aleves  tiros  á  todos  los 
oficiales  de  la  InspcGcion  de  Milicias  5  pero  el  golpe 
le  dirige  solo  al  Brigadier  Vargas ,  con  toda  la  maes- 
tría de  que  son  susceptibles  las  almas  baja? ,  versadas  en 
esta  espacie  de  alevosías.  Le  presenta  como  un  hombre  que 
há  hecho  beneficios  para  imprimir  la  idea  ác  su  influen- 
cia en  la  seducción  de  ios  agraciados:  propone  á  éstos 
como  rcSv-'ntidos  de  una  medida  jasta,  pero  que  perjudi- 
caba á  sup  intereses:  los  pinta  obligados  por  gratitud  al 
primero  ,  interesados  cu  el  éxito  de  la  empresa  y  adictos 
por  lo  mismo  á  todos  sus  deseos:  los  disculpa  en  razón 
de  su  reconocimiento  á  los  beneficios,  y  sin  omitir  el  as- 
cendiente del  Secretario  sobre  el  Inspecior ,  todo  el  ve- 
neno   le  vierte  contra  Vargas,  y  á  él  solo  le  designa  au- 
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tor  del    crimen  y  de   las  expresiones   de  resentimiento  vcr-'^ 
tidas. 

Este  escrito  aparece  en   la   causa  remitido  con  la  orden 
de    27    de    Diciembre  (fojas    4)    sin     firma     ni   fecha,    de 
persona,   de    dia   ni  de  lugar  ^   sin  que  se  sepa,  á  quien, 
cómo ,   ni   cuándo    se  dirigió  primeramente ,    ni  dónde    ni 
cuánto  tiempo  estuvo  hasta  llegar  á  manos  del  comisionado, 
y   con   la  singular  precaución  de  remitirse  solo  para  que  se 
deje  copia   en   los   autos    y   se   vuelva  el  original  para  que 
no  quede  ni  señal  por  donde  averiguar  su  procedencia:  vie- 
ne con   otra  nota  reservadísima  de  que  aqui  no  hay  noticia, 
porque  se  dice  agregada  al   expediente  de  que   dimana  que 
se  supone   ser   consiguiente    á    encargo  hecho  al  corregidor 
de   Bilbao,  que    no  se  sabe   cuál  es;  y  viene  acompañado 
finalmente  ,  de  la  respuesta  del  Regente   de  la  Coruña   (/o* 
jai  3.)  fecha   17    de  Diciembre  último ,    contestando  al  ofi- 
cio del  señor  Comisionado  {fojas   2).  Esta   carta   del  Re- 
gente de   la   Coruña  dice  ,  que  habiendo  asegurado  el  Coronel  ^ 
de    Betanios   al   Comandante  General  de  Galicia ,  que  la  orden 
para  aponer  sobre  las  armas  el  regimiento ,  venía  dentro  dz  un 
mismo  sobre   con  otros  pliegos  de  la  Inspección  general  de  Mi- 
licias ,  en^ylos  cuales  no  habia  duda  ser  verdaderos ,  se  infería 
tlaramente  que  en  la  misma  oficina  de  la  Inspección  se  habían  in- 
troducido los  falsos  ó  forjado  con  noticia  de  alguno  de  los  oficinistas. 

El  anónimo  coincide  con  esta  idea,  se  envió  con  este  pa- 
pel, y  se  cita  en  la  orden  como  comprobante  ó  coinciden- 
te de  la  respuesta  del  Regente  ,  á  quien  se  le  habia  dicho 
que  la  contestación  al  oficio  (fojas  2),  la  enviase  por  con- 
ducto del  Ministerio  de   Gracia  y  Justicia;  rodeo  extraño  . 


"en  estos   casos.  ¿Y  será  lícito  preguntar  cómo  vinieron  tan 
á  tiempo  de  apoyarse  mutuamente   ambos  papeles?  ¿  Podrá 
saberse    en  dónde  estuvo  la  respuesta  del  Regente  de  la  Co- 
.  ruaa  desde  el  2[  ó  22   de   Dieiembre,  en  que  debió  llegar 
:á   Madiii  ,   pues  es   del    17,   hasta  el  27  en  (jae  se  pasó  al 
señor  Comisionado?  ¿6  será  violento,  no  p udi e n do  apura r» 
.se  con  exáiitud  tan  interesantes  pormenores,  deducir  que  q 
sCl  un  papel  se  hiz-o  para  apoyar  al  otro,  ó  que  ambos  se  es- 
peraban mutuamente  para  formar  la  consonancia  que  había 
de  dar   los   adminículos  que  fundasen  el  arresto  ?   Nada  es 
•  violento  presumir  cuando  se  obra  en  la  obscuridad  y  con  el 
misterio  que  indican  todas  estas  observaciones;  nada  es  vio- 
lento cuando  se  hace   mérito   de  documentos  ó  datos  pros- 
.  criptos  por  la  razón ,  y  expresamente   detestados  por  las  le- 
yes ,   y   nada  es   violento,  en  fin,  cuando  se  ven  adoptadas 
coincidencias    contrarias  á    lo  que   dicta  la    razón  y  regu- 
lados los   procedimientos  por  el  resultado  de  tales  premisas 
con   desprecio  de   datos   y   pruebas  legitimas   que   iaducea 
■Conveneimientos  opuestos  á    esas  mismas    presunciones. 

Cuando   la   razón  misma  sin  necesidad  de  otro  auxilio, 
está  diciendo  que  sin  parücipacion  de  la   oficina  ni  de  su 
-Gefc  j  el  que  llevó  los  pliegos  al  correo ,  el  que  en  el  correo 
-los  recibió  para  dirigirlos,  y  el  que  ios  recibió  para  entregar- 
.  los,  pudieron  abrir  uno,  y  meter  en  el  una  orden  falsa,  asi  co- 
mo lo  pudieron  hacer  Jos  que  en  la  inspección  cerraron  ese 
mismo  pliego  y   los  que  después  de  cenado  lo  to  niron  para 
sellarle  y  los  mismos  que  le  sellaron;  no  puede  ialerirse  cla- 
ramente ni  que  se  iiizo  en  la  Inspección ,  ni  que  se  hizo  en 
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las  oficinas  de  correos  ;   sino  que  se-  haría  en  alguna,  de  las 
düs ,    ó    acaso   cíi    ninguna    de   ellas   sino  por   una   de    las 
muchas  Líanos   por  donde  debió    pa?ar   el   pliego.  Cuando 
en  veinte   ó    mas  órdenes    y   sus   scbreescritos    todas   llevan 
un   sello   falso  dentro  y  en   el   sobre ,  y  cada    una  va    sola 
sin   llevar   otras  órdenes    verdaderas,   y   solo   la    que   apa- 
rece   dirigida  al  Coronel    de    Eetanios   no  tiene  semejante 
sello  ,    ni  va  .sola  ea  la  cubierta  :  hay  razcn  muy  clara  para 
dudar  por  esta  singularidad  ,  que  el  sobre  que  él  remite  sea 
el    mismo  en  que  dijo  habían  ido    las  órdenes    verdaderas 
con  la  falsa.  Cuando  en  ninguna  de  las  órdenes  ni  en  los  so- 
bres se  reconocen   ni    encuentran  letras   de    ninguna  de  las 
muchas  que  hay   en   las.  dos   Inspecciones,   es  muy    despre- 
ciable el   dato    de  un'  solo  sobreescrito  que  á  un  testigo  se 
le    antoja   decir  es   el  en   que  recibió  la  orden ,  y  cuando  no 
se  han  acreditado  ni  por  un  solo  testigo  las  expresiones  de 
resentimiento  atribuidas  al  Brigadier  Vargas  ni   á   ninguno 
de  los  oficiales  de    la  Inspección  :   cuando  el  arreglo   de  la 
Secretaría  misma  demuestra  eL orden  del  establecimiento, .  la 
aptitud   de    los   funcionarios,.,  su  buen  desempeño  y  la  me- 
recida confianza  del  Gefe  j  es,  y  no  puede  dejar  de  ser  in- 
comprensible que- cerrándose   á.  todo   los  ojos,    se    desatien- 
da  todo,    y   todos  obren,  de   concierto  dando  valor  á  pre- 
sunciones arbitrarias  é  irracionales,,  y  á  datos  y  escritos  de^- 
■  testados    por   la  ley ,  adoptando   ideas  de  coincidencias  ima- 
ginarias que   mas  que   el   delito,  indican  el  deseo  de  hallar 
determinado  delincuente.  A  lo  menos  asi  parece  que  lo  per- 
suaden la  inversión  del  orden  franco  y  magestuoso.de  las 
leyes  que  arreglan  las  formas  de  los  procedimientos,  la   os* 
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euridad  y  el  misterio,  la  concurrencia  de  diversas  auiori- 

dad'es  á  un  mismo  objeto  ,  las  pesquisas  tenebrosas  y  el  modo 
siniestro  de  prevciúr  la  opinión  del  Magistrado  ,  asi  con 
la  indicación  de  una  coincidencia  que  él  sabría  notar,  co- 
pio con- la  otra  advertencia  de  la- orden  (fojas  ii^,.en  que 
se  nota' con  especial  encargo,  que  Ib,  letra  át  mi  inf orine  es- 
de  la  Inspección ,  al  paso  que  se  da  por  sentada  la  seme- 
janza de.  cierta  letra  con  la  de  las  órdenes  falsas,  cuando 
los  revisores  aseguran  que  no  hay  la^  menor  analogía  sus- 
tancial entre  ellas. 

Tales  son  los  únicos  datos  con  que  se  procedió  á  la  pri- 
sión ,  ocupación  de  papeles- c  incomunicación  del  Brigadier 
Vargas.  En  cuanto  á  don. José  Francisco  Domingnez,  se  añi- 
dió la  circunstancia  de  ser<  el  que- estaba  encargado  de  la 
correspondencia  con  el  Coronel  de- Betanzos^  y  respecto  á 
don  Manuel  Campillo,  el  ser  suya  la  letra  del  sobrecscri- 
to  enviado'  por  dicho  Coronel  de  Betanzos,  suponiendo  ser 
el  mismo  con  que  recibió  las  órdenes  verdaderas,  c  inclusa 
la  falsa,  que  es  el  único  aserto  que  sirve  de  base  al  mé- 
rito de  estos  indicios  y  el:  data  tínico  de  que  parte  el  va-- 
lor  de  todas  las  presunciones  que  han  podido  fundarla  pri- 
siony  la  continuación  del  procedimiento.'  Mas  si  el  Tribunal 
examina  detenidamente  el- dicho  del  Coronel  de  Betanzos ,  le 
encontrará  desde,  luego  nó  solo  desmentido  por  oi. ros  datos 
de  igual  mérito,  resultando  hasta  la  evidencia  que  el  sobre 
que  remitió  no  es  el  mismo  con  que  recibió  las  órdenes, 
sino  que  hallará  indicios  mucho  mas  fundados  de  la  crimi- 
nal conducta'  de  este  Coronal  para  sostener  su  aserto.  Prcs* 
ciiidieiuio , ,  como  se -ha  dicho  ^^  de  la  sing_ularidad  de  haber 
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recibido  toJos  los  Coroneles  en  pliegos  sepárateos  bs  órdenes 
.  falsis  ,  obsérvese  que  lodas  las  cubierias  de  los  pliegos  en 
(]iie  se  dirigieron  tienen  el  sello  falfo  de  las  in-sinas  órde- 
nes;  que  el  pliego  que  en  aquel  correo  se  dirigió  al  Co- 
ronel de  Beianzos  tenía  en  su  cubierta  el  pupio  sello  y 
que  por  esto  llamó  la  aieneion  del  Adinrnisirador  de  cor- 
reos de  Betanzos  don  Ignacio  Valcarce  ,  según  el  oficio  de 
QStQ  (fojas  73).  El  sobre  presentado  ó  remitido  por  el  Co- 
ronel de  Betanzos  no  tiene  tal  sello  ,  luego  no  es  el  mis- 
mo que  recibió  de  la  Inspección  ^  pues  aunque  quisiera  de- 
cirse que  fue  efjcto  de  un  olvido  en  el  autor  de  las  fal- 
.  sas  órdenes  el  no  sellarle ,  asi  como  pudo  ser  efecto  de 
otro  olvido  en  distinta  ocasión  el  que  no  se  sellase  en  la 
laspeecíoíi  de  Milicias:  en  el  sobre  (/olm  9 )  exhibido  por 
el  Coronel  de  Betanzos  no  cabe  tal  suposición  existiendo  un 
testigo  caracterizado  que  vio  sellado  el  pliego  ijnico  que  en 
29  de  Noviembre  se  entregó  á  dicho  Coronel.  Ademas  hay 
un  hecho  cierto  que  no  puede  atribuirle  jslno  á  un  objeto 
criminal  de  parte  del  Coronel  de  Betanzos.  Consta  que  á 
los  oíicios  (fojas  i.^  y  5.a  ^  de  ia  pieza  titulada  dorM7ientos  de'S' 
glosado;  y  falta  una  cuartilla  de  papel  á  cada  uno.  Consta 
que  no  se  le  remitieron  como  están  porque  ni  se  remiten 
asi  jamás  oficios  ningunos,  y  por  que  dice  don  Manuel 
Campillo  que  estos  estabnn  enteros.  Y  consta  finalmente  de 
la  diligencia  {foj.is  114  vu:lta)  del  ramo  principal  de  estos 
autos,  qae  el  Coíonel  los  exhibió  asi  faltosos.  La  orden- 
falsa  coiuieiie  un  medio  pliego  que  se  compone  de  dos 
Cdirtillas  ;  el  sobre  remitido  marca  el  valor  del  pliego  cea 
.felacioa  á  su  peso  por  ¿5  cuartos,  luego  es  claro  que   el  üb- 
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cuartillas    á    los   dos  oficios  citados,  fue  el  de  suplir  la  can- 
tidad   de    volumen   ó  la  cantidad   de  peso  al   supuesto  plie_ 
go  remitido  de  la  Inspección,    con  el   medio  pliego   en  que 
iba  extendida  la   orden  falsa  para  que  asi  resultase  compro- 
bado que  la  habia   recibido  con  las  órdenes  verdad^ra^  den- 
tro  de   un  mismo  Si)bre  :   porque   no  pudiendo   ignorar  que 
su  dicho   solo  podia  calificarse   ó   midiendo  si  cabían  en  ci 
sobre   remitido   los  papeles  que  se   le   enviaron  ,   ó  pesando 
el  mism©   pliego  pira  ver    si    valia   los   mismos  36   cuartos 
que  marcaba   el  ¿obre  j   era  claro  que  arrancando  dos  cuar- 
tillas c   introduciendo  en   su  lugar   el   medio   piiegu  de  la 
orden  falsa ,    habia  de   dar  igual  resultado  en  pero  que  en 
medida,    pues  que  cabía   el  mismo  número  de  hojas,  v  re- 
gularmente habian  de    formar  el   propio   peso.  De  aquí  de- 
ducirá  el   Tribunal   cuan   insignificante  es  la  diligencia  de 
fojas    128  vuelta,  reducida  á  medir  si  pudieren  cabero  nó 
en  la  cubierta  {fojas    109,  pieza    citada  de  documcntoj)  los 
de  fojas   i. a  hasta  la  8.a  inclusive   de   la    misma^   pues    es 
claro  que  habiendo  faltado  á  esta  operación  el  medio  plie- 
go que  tienen  de   menos  los   oficios  fojas    i    y    $  ,   lo  que 
prueba  esa  diligencia  es ,  que  donde   se  supone  que  cupie- 
ron siete  medios   pliegos,   se  ha  probado  que  podían   caber 
seis ,  cuya  operación  no   necesitaba  ningunos  conocimientos   ■■ 
facultativos.   Mas  natural  era  haber  practicado  esta  diligen- 
cia  por   peso  con   relación  al  valor  del  pliego   que   marca 
el  número  señalado   en  su  cubierta ,    porque  entonces  y  po- 
niendo  dentro   de   ella    todo   el   papel  que  debían  llevar  y 
llevaron  los  documentos  introducidos  en  el  sobre,  se  habría  . 


88 

visto  si  valía  el  plicgü'los  mismos  36  cuartoc,  ó  algo  mas 
ó  incpoí,  y  eüía  hubiera  sido  una  prueba  cierta  de  si  pudieron 
ir  cii  el  sobre  {fojas  9)  los  papciesquc  citan  de  fojas  i.a  ala  8.* 
ules  como  esiáuj  ó  tahs  como  fueron j  mas  ni.se  hizo  asi,  ni  es 
mejor  lo  que  se  1  a  hecho.j  y  de  uno  y  .otro  vendrá  el  Tribu- 
nal en  conocimiento  .d^  que  ,ni  produce  mérito  ni  lo  habría 
producido  sino  en  contrario  á  hacerse  como  de,bia  la  tal 
operación,  sobre  que  también  no  deja  de  ser  muy  notable  que 
ni  en  la  Coruña  cuando  el  Coronel  de  Betanzos  exhibió  los 
oficios  {fo^as  I  3»  s)  se  le  preguntan  por  qué  les  faltaba  las 
medias  cuartillas  blancas,  quien  se  las  había  quitado  y  coa 
qué  objeto ,  ni  aquí  se  notase  este  defecto  para  practicar  la 
operación  citada  de  fojas  128,  ni  para  indagar  el  origen 
de  esta  falta  tan  esencial ,  de  donde  ó  resultaba  un  crimen 
centra  el  Coronel  de  Betanzos ,  ó  un  dato  irrefragable  que 
radicaliDQ-nte  dcstruia  el  mérito  ,de  su  dicho  en  cuanto  su- 
puso que  habia  recibido  la  orden  falsa  con  otras  verdaderas 
y  todas  dentro  de  la  micina.  cubierta  {fojas  ,c)  que  re- 
m-iáó.  Olvido  que  si  bien  ;puede  ser  muy  casual  c  inocen- 
te no  por  esto  deja  de  ser  uno  de  los  datos  que  fundan 
el  ,qpncep)o  de  q.ue  solo  se  buscaba  el  delito  .en  .determinado 

dtílincueirte. 

Todavía  os  m.cnos  fácil  atinar  en  que  principios  ó  bajo 
qué  dato  se  funda  h  idea  inspirada  ai  parecer  por  la  con^ 
suha  que  se  supone  precedida  á  la  orden  {fojas  167)  á  sai- 
bor :  que  la  causa  de^biera  continuarse  con  audiencia  de  un 
promotor  fiscal,  la  del  Ccrcnel  de  Betanzos,  y  ia  de  los 
siipue^tos  reos  Vargas,  Domiuguez  y  Campillo-^  ^porque  el 
coiiverár  en  parte  á  un   testigo ,  es   cosa  que  .el  Fiscal  no 
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alcahta  en  qiic  se  funde.  El  Coronel  de  Betanzos ,  aquí  no 
ha  sido  ni  acusador,  ni  delator;  y  si  algún  ínteres  puede 
tener  en  sostener  lo  que  dijo  de  haber  recibido  la  orden  faU 
sa  con  otras  verdaderas  dentro  de  un  mismo  sobre ,  en  cuya 
exposición  no  hacia  mas  papel  que  el  de  un  testigo,  ese  in-» 
teres  le  tendrá  cuando  los  acusados  ó  ios  perseguidos  por 
consecuencia  de  su  dicho  le  demanden  por  el  resultado  de 
su  testimonio  falso  j  mas  á  esto  debe  preceder  el  que  el* 
Juez  compruebe  y  declare  la  falsedad  del  dicho ,  y  que  de 
ella  proviene  el  perjuicio  de  los  procesados,  por  que  de  lo 
contrario,  ni  al  Coronel  de  Betanzos  le  resulta  responsabi- 
lidad de  su  testimonio ,  ni  á  los  acusados  acción  para  per- 
seguirle ni  demandarle.  El  Juez  no  excusa  la  responsabili- 
dad de  su  oficio,  dejando  el  derecho  expedito  á  otro  acu- 
sador ó  al  reo,  cuando  no  por  culpa  de  estos,  sino  por 
su  juicio,  dio  al  testimonio  de  un  testigo,  el  valor  que  no 
debía ;  ó  cuando  calificó  por  indicio  suficiente  para  prender, 
lo  que  en  el  sentido  de  la  ley  no  era  bastante  á  ese  fin. 
Lo  que  basta  para  proceder ,  no  es  suficiente  para  prender. 
Lo  que  dijo  el  Coronel  de  Betanzos  era  suficiente  para  in- 
quirir si  efectivamente  llegó  á  sus  manos  dentro  de  un  mis- 
mo sobre  la  orden  falsa  con  las  verdaderas ,  y  cómo  y  por 
quién  pudieron  ser  dirigidas  estas  órdenes  de  ese  modo.  Esto 
quería  decir  que  la  indagación  debía  dirigirse  ya  por  la  se 
cretaría  de  la  Inspección,  y  dirigirse  determinadamente  hacia 
las  personas  que  cerraban  los  pliegos ,  llevaban  la  corres- 
pondencia con  el  Coronel  de  Betanzos,  sellaban  las  cartas 
y  las  conducían  al  correo  y  y  si  con  este  examen  y  con  las  di- 
ligencias de  medida  y  peso  resultaba  comprobado  el  dicho 
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del  Coronel ,   entonces  estaba  ya  fundado  el  mérito  para  la 
prisión,   nó  por  el  testimonio  de  un  testigo,    sino   por  los 
comprobantes  de  la  certeza  de  este  testimonio;  mas  cuando 
había  resultado  todo  lo  contrario  ,  y  cuando  en  ningún  con- 
cepto estaba  indicado  de  participación  el  Brigadier  Vargas 
en  estas  operaciones,  ¿qué  culpa  tiene  el  Coronel  de  Bctanzos 
de  qne  el  Juez  diera  á  su  dicho  el  valor  que  no  debía ,    ni 
qué  culpa  tienen  los  procesados  de  este  defecto,    para  que 
nó  solo  se  dilate  la  calificación  de  su  inocencia  hasta  que 
este  nuevo  actor  parezca  en  la  escena,  sino  que  se  les  sugete  á 
litigar  con  participación  de  una  tercera  persona  que  ni  les 
ha  acusado  ni  delatado  y  que  hasta  cierto  punto  ha  refor- 
mado su  testimonio,  como  se  ve  á  fojas  74,  y  que  no  le  dio 
sino  preguntado  de  oficio?  Aquí  vuelve  á  reproducirse  la 
idea  de  que  no  se  trataba  sino  de  perseguir  á  Vargas ,    de 
hallar  necesariamente  el  delito  en  la  Inspección  ,  y  que  por 
fuerza  fuese  el  delincuente  el  secretario.   El  Coronel  de  Be- 
tanzos  no  ha  dicho  la  verdad  en  su  exposición,   y  ha  ma- 
nifestado un  interés  en  sostener  su  dicho  con  el  hecho  cri- 
minal de  arrancar  una  cuartilla  de  papel  á  cada  uno  de  los 
dos  oficios :  y  esta  conducta  que  merece  se  le  trate  como  reo, 
ó  sospechoso  de  un  crimen,   no  aparece  censurada,  y  lejos 
de  esto  se  le  califica  de  parte  legítima  ,    para  intervenir  en 
este  negocio  y  se  le  manda  oír  con  intervención  del  Pro- 
motor fiscal  y  de  los  acusados.  ¿Por  qué  no  se  procedió  con 
esta  legalidad  y  con  esta  franqueza  antes  de  haber  perseguido, 
preso  y  encerradoá  los  supuestos  reos?  ¿Porqué  tanta  circuns- 
pección, tal  pulso  y  tan  distinguida  consideración  con  este  Co- 
ronel y  no  con  aquel  Brigadier?  ¿Por  qué  á  este  Coronel  no  se 
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le  pregunta  ó  se  le  reconviene ,  no  se  le  ocupan  los  papeles 
desde  que  el  Administrador  de  correos  de  Betanzos  dijo  que 
el  pliego  de  la  Inspección  llevaba  sello,  y  desde  que  exlii- 
bió  diminutos  de  papel  los  oficios  citados ;  asi  como  se  pren- 
dió á  los  otros  desde  que  el  Coronel  dijo  que  recibió  den- 
tro del  pliego  de  la  Inspección  la  orden  falsa  ?  En  las  le- 
yes no  se  hallará  justificada  esta  diferencia  j  la  razón  no  la 
autoriza ,  y  lo  que  una  ú  otra  no  dicta  no  puede  ser  justo. 
El  Coronel  de  Betanzos  puede  y  debe  ser  tratado  como  reo 
de  una  falsedad  ó  de  una  mentira,  mas  no  puede  ser  parte 
en  este  juicio  contra  Vargas,  Domínguez  y  Campillo  porque 
ni  está  aun  declarado  falso  su  testimonio,  ni  aunque  lo  es- 
tuviese podrían  los  acusados  usar  de  su  derecho  contra  él, 
sino  en  juicio  separado  después  del  pronunciamiento  ó  de- 
claratoria que  hiciese  sobre  ello  el  tribunal  competente ,  que 
en  el  caso  no  lo  sería  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Ma- 
rina. Aun  cuando  el  testimonio  de  este  Coronel  no  tuvie- 
se contra  sí  los  irrefragables  datos  que  se  han  sentado  y 
aniquilan  su  valor,  y  lo  que  es  mas,  aun  cuando  su  dicho 
fuera  cierto,  nunca  habría  motivo  parar  haber  procedido  con- 
tra el  Brigadier  Vargas,  y  aunque  en  tal  hipótesi  lo  hu- 
biese en  un  principio  para  proceder  contra  Domínguez  y 
Campillo,  no  le  hay  para  continuar  contra  estos,  ni  para 
imponerles  la  menor  nota,  pudiendo  haber  introducido  en 
el  pliego  la  orden  falsa  otros  y  no  ellos.  ¿  Cuál  será  el  que 
resulte,  destruido  ya  el  fundamento  de  tan  gratuita  suposi- 
ción? Por  tanto  ,  la  opinión  del  Fiscal  en  este  negocio  es ,  que 
debe  declararse  que  ni  hubo  mérito  legal  de  ninguna  espe- 
cie para  proceder  á  la  .prisión  del  Brigadier  Vargas,  ni  le 

Ma 
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hay  para  continuar  el  procedimiento,  que  en  rigor  de  justi- 
cia tampoco  le  habla  para  prender  á  Domínguez,  y  que  los 
indicios  que  pudieron  resultar  del  falso  aserto  del  Coronel 
de  Betanzos  contra  este  y  don  Manuel  Campillo ,  han  de- 
saparecido completamente:  que  en  consecuencia  debe  sobreseer- 
se en  estos  autos,  declarándose  á  los  procesados  indemnes 
de  todo  cargo  en  el  modo  mas  público  ,  pleno  y  satisfac- 
torio ,  con  reposición  de  sus  destinos  y  reserva  de  su  respec- 
tivo derecho  contra  quien  haya  lugar ,  libres  de  costas  y  de 
toda  ulterior  nota  que  pueda  marchitar  el  honor  de  la  de- 
licada profesión  militar  á  que  pertenecen  los  procesados^ 

¿Quién  ha  de  hacer  esta  declaratoria?  es  la  cuestión  que 
el  Fiscal  ha  reservado  para  este  lugar  por  creerlo  mas  opor- 
tuno. La  Constitución  ha  conservado  por  ahora  el  fuero  mi- 
litar tal  como  estaba ,   y  con  las  diversas  jurisdicciones  pri- 
vilegiadas que  dentro  de  la   misma  milicia  tienen  Juzgado 
y  fuero    privativo  como   los    Guardias  de    Infantería ,    los 
cuerpos   de  Artillería  é  Ingenieros  y   Milicias  Provinciales. 
La  ordenanza  de  éstas  da  la  jurisdicción  contra  los  indivi- 
duos de  su  fuero  en  los  delitos  nó  militares ,    como  el  pre- 
sente,  á   los  Coroneles  de  los  paniculares  regimientos  con 
sus  respectivos  asesores :  (art.  1 6  tit.  8  de  la  real  Declaración). 
Las  causas  de  esta  especie,  6  bien  civiles,  contra  los  Coroneles 
mismos   las  juzga  y   decide   el   Asesor   de  cada   regimiento 
con  las  apelaciones  al  Consejo  (art.  25.  id.  ),   de  modo  que 
siguiendo  estas  reglas  á  don  José  Erancisco  Domínguez  debe 
juzgarle  el   Coronel  de  Ávila,    y   á   don  Manuel  Campillo 
el   de  Santiago,    porque  son  de  estos  regimientos ^    pero  no 
puede  dividirse  la  contiueíícia  de  h  causa  separaado  asi  es- 
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tas  personas,  porque  el  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas  ya 

como  lal,  ya  como  Coronel  de  Infantería  que  es,  debiera  ser  juz- 
gado por  el  Capitán  General  de  la  Provincia.   Luego  es  claro 
que  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  en  quien  reside 
la  jurisdicción  originaria  militar  de  que  emanan  las  otras  ju- 
risdicciones privilegiadas  de  la  misma  milicia,  es  quien  pue- 
de juzgar  esta  causa  evitando  los  inconvenientes  de  que  se 
divida  su  continencia  y  demás  cuestiones  que  pueden  nacer 
del  diverso  carácter  de  las  personas  comprendidas  en  ella. 
Añádese  á  esto  la  especial  razón  de  que  no  tratándose  aquí 
de  continuar  la  causa  porque  no  hay  mérito  legal  para  ello, 
no  puede  dudarse  que  la  providencia  de   sobreseer  con  las 
demás  declaraciones  y  pronunciamientos  pedidos  correspon- 
den al  tribunal  especial  de  Guerra  3   porque  tal   declarato- 
ria 5   que  equivale  á  la  de  no  deberse  elevar  á  proceso  una 
sumaria ,  la  puede  hacer  un  Capitán  General  ó  gefe  de  una 
provincia  ó  plaza,    y  con  mayor  razón  puede  hacerla  el  Tri- 
bunal superior  de  la  milicia.  Finalmente,  esta  causa  ha  ve- 
nido aquí  de  orden  del  Rey  para  los  efectos  que  haya  lu- 
gar en  justicia  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  Constitución^ 
y  si  no  ha  lugar  en  justicia ,  como  se  ha  demostrado,  á  con- 
tinuar el  procedimiento,  debe  declararse  en  el  Tribunal  mis- 
mo donde  se  ha  enviado  para  este  efecto.   Si  formada  una 
sumaria  centra  un  oficial  de  orden  del  Capitán  General  de 
una  provincia  consultase  éste  al  Rey  ó  al  Tribunal  si  de- 
bia   ó   habia  mérito  para    elevarlo  á  proceso,    lo  decidiría 
el  Tribunal   especial  por  sí ,   y  lo  mismo  puede  hacer  aho- 
ra cuando  el  Rey  le  envia  para  los  efectos  que  haya  lugar 
en  justicia  una  suínaria  que  de  su  orden  formó  un  comisio- 
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nado  especial  y  que  carece  de  mérito  para  elevarse  á  pro- 
ceso. El  estado  de  la  causa  presente  es  este,  porque  aunque 
se  nombrcS  un  Promotor  Fiscal  y  se  recibió  confesión  á  los 
supuestos  reos,  nó  solamente  no  se  les  ha  hecho  cargo  al- 
guno que  merezca  este  nombre,  sino  que  el  mismo  Promo- 
tor dice  que  están  desvanecidos  los  que  se  dedujeron ;  con 
que  todo  concluye  en  favor  de  la  legítima  autoridad ,  con 
que  el  Tribunal  puede  y  debe  hacer  por  sí  esta  declara- 
ción. El  Fiscal  lo  cree  así,  pero  el  Tribunal  no  obstante 
resolverá  como  siempre  lo  mas  conforme.  Madrid  1 1  de 
Abril  de  1820.  Entregados  autos  en  Noviembre.i=Eíti  ru- 
hricado.''* 

*^E1  Fiscal  Militar  dice:  que  habiendo  reconocido  con 
la  mayor  prolijidad  y  exactitud  la  causa  de  que  trata  la 
Real  orden  de  23  de  Marzo  último,  y  las  otras  que  en 
4  del  que  rige  se  han  remitido  al  Tribunal :  no  puede  me- 
nos de  adherirse  y  subscribir  á  cuanto  propone  su  compa- 
ñero el  señor  Fiscal  Togado  en  el  dictamen  que  precede 
por  hallarlo  muy  conforme  á  los  hechos  que  ofrece  la  mis- 
ma causa,  y  á  lo  que  dicta  la  razón  y  la  justicia,  que 
no  quieren  se  moleste  al  hombre,  cuando  lejos  de  haber  mo- 
tivos para  tenerle  por  delincuente ,  ofrecen  ya  las  diligen- 
cias practicadas  de  oficio ,    sobrados  datos  de  su  inocencia. 

El  Tribunal,  sin  embargo,  acordará  como  siempre  lo 
mejor.    Madrid  17  de  Abril  de  i820.=Ejti  rubricado.^^ 

Que  es  cuanto  resulta.  Madrid  26  de  Abril  de  1820.= 
Dr.  Don  Juan  López  Merlo. 

Con  cuya  vista  recayó  la  providencia  que  sigue. 
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^Tásese  luego  luego  con  la  correspondiente  certificación 

esta  sumaria ,  con  los  demás  antecedentes  remitidos  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  con  reales  órdenes  de 
cuatro  del  corriente ,  al  Juzgado  de  la  Capitanía  general 
de  esta  provincia  ,  para  que  conozca  de  la  primera  en  or- 
den á  los  tres  procesados  en  ella ,  y  á  la  mayor  breve- 
dad posible  y  con  arreglo  á  su  estado  y  naturaleza  ,  pro- 
videncie lo  que  corresponda  en  justicia  conforme  á  las  Le- 
yes :  póngase  ^en  noticia  de  S.  M.  esta  providencia  ,  sin 
perjuicio  de  su  ejecución,  por  acordada  según  minuta.  Ma- 
drid 29  de  Abril  de  1Z20.  zziEstá  rubricado.  =:Dr,  López 
Merlo, 

En  su  cumplimiento  se  pasaron  los  autos  al  Capitán 
General  de  esta  Provincia  con  la  certificación  prevenida^ 
y  puso  en  noticia  de  S.  M.  por  acordada  su  resultado :  y 
habiendo  hecho  presente  al  Rey  el  referido  Capitán  General 
lo  que  tuvo  por  conveniente ,  en  su  razón ,  recayó  la  real 
resolución  siguiente : 

^^Ministerio  de  Guerra.  =  Al  Capitán  General  de  esta 
jíProvincia,  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue.  ==  "He  dado 
«cuenta  al  Rey  del  oficio  de  V.  E.  de  5  del  corriente, 
íícon  el  que  remite  la  causa  formada  por  Real  orden  de 
»7  de  Diciembre  último  para  la  averiguación  del  autor  y  cóm- 
jjplices  en  la  suplantación  de  órdenes  que  bajo  la  firma  su- 
«puesta  del  Inspector  General  de  Milicias  se  circularon  á  los 
5)gcfes  de  los  regimientos  Provinciales  de  que  dimanó  la 
jjprision  del  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas,  secretario  de 


9<I 

Dciicba  Inspección,  el  Caplian  don  Josc  FrancÍ5co  Domín- 
íjguez  y  el  Teniente  don  Manuel  Campillo  oficiuleíí  emplea- 
•idos  en  la  misma,  copiando  V.  E.  el  auto  que  por  ha-- 
wberse  dirido  el  proceso  por  el  Tribunal  especial  de  Guerra 
vy  Marina  para  que  con  arreglo  á  la  Constitución  y  las  Le- 
»>yes  fuese  fallado  por  el  Juzgado  Militar  de  la  Capitanía 
fjgeneral  del  cargo  de  V.  E. ,  ha  recaído  arreglado  á  los  mé- 
?)ritos  de  él,  por  el  cual  alzando  la  prisión  en  villa  y  arra- 
»bales  de  los  tres  mencionados  oficiales,  se  manda  sobreseer 
«en  la  causa,  declarando  que  la  prisión  y  demás  procedi- 
umientos  no  deben  ofender  su  buen  nombre  y  reputación ,  ni  cau- 
«sarlcs  la  menor  nota ,  y  que  al  efecto  se  publique  su  inocencia 
»en  la  gazeta,  en  la  plaza  y  en  todo  el  ejército  5  y  por  últi- 
«mo  concluye  V.  E.  conceptuándolos  acreedores  á  la  consi^ 
jjderacion  del  Rey  por  la  dilatada  prisión  que  han  sufrido 
«inocentes:  y  enterado  S.  M.  ha  resuelto  se  devuelva  la 
«referida  causa  al  Juzgado  Militar  de  V.  E.  para  que  ten- 
9jga  efecto  el  auto  referido  con  arreglo  á  las  Leyes.rzDc 
«Real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  conocimiento  del  Tri- 
«bunal.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  10  de 
«mayo  de  i82o.=:El  Marques  de  las  Amarillas.zrSeñor  Se- 
f  «cretario  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina." 

El  Tribunal  qu:dó  enterado,  y  en  este  estado  se  ha  acudido 
al  mismo  por  el  referido  don  Vicente  de  Vargas  con  un  pedi^ 
menta  cuyo  tenor  y  el  del  decreto  dado  en  su  vista,  es  como  sigue: 

M.  P.  S. 

José  de  Chasco  y  Gutiérrez ,  en  nombre  y  virtud  de  po« 
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der  que  ofrezco  presentar ,  si  fuere  necesario ,  del  Brigadier 

don  Vicente  de  Vargas,  Sjcretario  de  la  Inspección  gene- 
ral de  Milicias,  ante  V.  A.  como  mejor  proceda  digo:  que 
en  la  causa  formada  en  virtud  de  real  orden  de  7  de'  di- 
ciembre de  181 9,  sobre  averiguación  del  autor  y  cómplices 
de  la  suplantación  de  órdenes  que  bajo  la  firma  supuesta  del 
Inspector  General,  Conde  de  Villariezo^  se  circularon  á  los 
gefes  de  los  Regimientos  Provinciales  ,  para  que  los  pusie- 
sen sobre  las  armas  ,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  de- 
claración hecba  per  el  juzgado  de  la  Capitanía  general  dé 
esta  Provincia,  |.x)r  la  cual  se  manda  sobreseer  én  la  cau- 
sa y  que  se  publique  su  inocencia  en  la  orden  de  la  plaza 
y  del  ejército  j  y  conviniendo  á  nii  parte  hacer  público,  tanto 
la  misma  causa  como  su  resultado,  al  efecto :  =  A  V.  A.  Su- 
plico se  sirva  mmdar  se  le  dé  el  apuntamiento  ,  y  testi- 
monio literal  de  la  pieza  corriente  que  existe  en  la  Escri- 
bania  de  Cámara  de  este  Tribunal,  con  arreglo  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo  62  á^  la  ley  de  9  de  Octubre  de  1812; 
pues  asi  procede  en  justicia  que  pido  S/cczz-José  de  Chasco  y 

Madrid  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinte. 
:S=  Débele  ia  certificación  que  pide,  =:ÍÍ5tá  rubricada. 


T  para  que  conste^  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el 
Tribunal  y  á  instancia  del  referido  Vargas  doy  la  presente,  Mo- 
drid  á  veinte  y  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  x^^/??f^,:=;Romaa 
Lorenao  Calvo, 
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yCJL  unqits  por  la  relación  hecha  en  la  certificación  que  prece- 
de ^  habrá  visto  el  lector,  cuan  calumniosos ,  injustos  y  violentos 
han  sido  los  procedimientos  cantra  Vargas ,  sin  que  para  ellos  ar- 
rojase de  si  mérito  alguno  el  proceso,  y  habrá  deducido  los  males 
que  ha  sufrido  poi~  la  arbitrariedad  de  unos  cuantos  hombres  dedi- 
cados á  sostener  desaciertos ,  é  injuriar  á  unos  para  grangearse  la 
benevolencia  de  otros ,  que  su  moderación  no  le  permite  sindicar;  sin 
embargo,  para  manifestar  al  público  mas  y  mas  su  inoceticia  y  opi- 
.nion  intentada  ultrajar  ,  ha  creído  apropósito  presentar  á  su  juicio 
.  imparcial  los  servicias  nada  comunes  y  extraordinarios ,  que  se  com- 
.  prenden  en  su  hoja ,  y  las  distinciones  que  por  ellos  había  merecidOy 
y  se  leen  en  los  documentos  que  siguen  señalados  con  los  números  i , 
2,  3  3?  4,  ¿ie  que  inferirá  la  consideración  con  que  debería  haber 
sido  tratado ,  y  exigía  la  reputación  y  buen  nombre  de  que  go'x^aba 
€uando  se  k  atropellos 
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NUMERO    !.• 

COPIA     DE     LA     HOJA     DK     SERVICIOS. 


í 

ESTADO   MAYOR  | 

de  los  Reales  E'crcitos.  # 

E/  Brigadier  Don  Vicente  de  Vargas  ,  ju  eJ^iJ  39  anos,  su  ¿ 
p:íi5  Ivizíi ,  iit  CíUiíLul  noble ,  su  estado  casado ,  su  salud  buena^  í 
sus  3;rvij¡QS  y  circunstancias  los  que  expresa.  o 

1 


licUipo  tn  que   it/pczó  á  scriñr  j  Tiet/.-fo  que  ha  (juc  rir^te  y  cuánto 

/ofcwpécos.  I  en  caüü  J^'^o. 


E  ^)P  LíiO  •.. 


Duis.hieíe. 


^  Cadete , 

#  Subteniente. 

I   Subtíjnieute  de  granade- 
ro"'     ros , 

J  Teniente  de  granaderos.  . 

i   Capitán. 

X  Grado  de  teniente  Coro- 
nel  


12    Junio 


30 

I 

I 


Dbrc. 

AgtO 
Abril 


Años 


t  ¡M  P  L  E  O  S. 


u 


I    'Junio 


4 


"?  Grado  de  Coronel !  12 

\ 

7    TeniC'.r.e  Coronel 9 

\   Coronel 14 

,,   Brigadier '  30 

) 

r> 
ry 
o 

) , 

y    a^HiaiamBai^Hi  >«■■■■■■■■■■■»■■• 


Junio 
Febro 


1795  I  De  Cadete 
1799 

S  De  Subteniente.. . ,., 

Í803       -' 

1S08  1  De  Teniente  ........ 

í8oS 


Años  Mese.  Días.  « 


z8 


1808 
1809 


Myo.  1814 
Abril  r8is 


VI  yo. 


181S 


De  Capitán  y  grado 
de  Teniente  Coronel. 


De  Coronel. 


De  Brigadier. 


} 


.{ 


•?     Total  hasta  fin  de  Diciembre  de  1815. 
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( 


2c|      6    I    x9 
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I  Regimientos  donde  ba  servido,  y  clasificación  de 
seis  servicios  con  arreglo  a  la  llcal  orden  de 
26  de   Noviembre  de  1814. 


] 


."V/-v/%/-v-vw^x/:wvv\^vV'V^v/W''x/x/V'íV'V/íx/%''v 


Dias 


s 


De  Cadete,  ^ 
Subalterno  y 
Gefe. 


Brigadier. 


£11  el  regimicutü  iiiíaniería  de  Mur- 
cia, á'csdQ  la  clase  de  Cadete  á  Te- 
niente  de  granaderos 

En   el   batallón    infantería  ligera   de  ■ 
Carmona,   desde  Capitán  á  Coro- 
nel graduado 

De  ayudante  general  de  la  7.a  divi- ' 
sion  del  egército  de  la  Mancha.  -  . 

Destinado  de  Real  orden  en  la  inspec- ' 
cion  general  de  infantería 

Encargado  de   la  inspección  general' 
á  la  inmediación  del  gobierno.  .  .  . 

Desempeñando  el  anterior  destino,  y 
de  vocal  de  la  junta  de  revalida- 
ción de  empleos  y  grados  militares. 

Teniente  Coronel  agregado  al  mismo 
batallón  de  Carmona,  y  sirviendo 
los  anteriores  destines 

Secretario  déla  Inspección  generaL^de' 
Milicias. -• 

Con  retención  del  empleo  de  secreta- 
rio ,  Coronel  supernumerario  del 
provincial  de  Granada,  y  vivo  de 
infantería » 

Brigadier  en  el  propio  destino 

Abono  de  años  de  servicio  que  le  cor- 
responde según  Real  orden  de  20 
de  Abril  de  1 8 1 5 ,  y  aclaraciones  pos- 
teriores  • 


1 2 


1 1 
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II 


I  ó 


Total  de  servicios. 
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Campanas,    hatallas,  acciones  de  gueírr<^  en  que  se  ha  hallado^ 
y  uiíindos  que  ha  tenido. 

En  los  campos  desanEstébanen  la  guerra  anterior  contra  la^ 
Francia  desde  22  de  Junio  de  1795  hasta  la  paz ,  á  las  órdenes 
del  General  Urrutia.  En  lai.a  campaña  de  Portugal  d;!  año 
de  1801 ,  en  la  toma  de  Olivencia  ,  en  Jurumeña  y  en  el  sitio 
de  Campo  Mayor.  Dos  años  de  guarnición  en  la  plaza  de  Ceu- 
ta haciendo  el  servicio -en  el  ilngulo  á  las  órdenes  del  General' 
Ferrero.En  el  bloqueo  de  Gibraliar  á  las  órdenes  del  General 
Castaños  en  losañosde  805  y-806.  En  la  2,^  campaña  de  Por* 
tugal  auxiliando  con  su  regimiento  á  los  franceses  en  el  aña 
de  1807.  En  28 de  Febrero  de  1808,  en  el  apoderamiento 
de  la  plaza  de  Eivas  mandado  por  el  Brigadier  Maturana. Per- 
maneció en  dicho  reyno  hasta  que  en  ic  de  Junio  del  mismo 
año  ,  noticioso  de  las  perfidias  que  hacían  los  franceses  contra- 
nuestro  Soberano  y  Pá-iriay-se-fugó  de  Lisboa  donde  estaba 
comisionado,  siendo  el  móvil  dé  que  se  vinieran  á  España  por 
su  dilección  los  dos  batallones  de  su  regimiento  de  ML:r::a, 
dejándose  á  todos  sus  gefcs  que  no  le  quisieron  seguir  aun- 
que los  enteró  de  todo  ,  cuyo  hedióse  publicó  en  la  gaiícta 
extraordinaria  de  Sevilla  del  19  de  dicho  mes,  por  cuya  acción 
se  le  concedió  un  escudo  de  distinción  y  el  grado  de  Teniente 
Corouel.  En  la  batalla  de  Baylen  mandada  por  el  Genera! 
Castaños  en  19  de  Julio  siguiente.  En  la  retirada  de  Tudela 
de  Navarra  hasta  Cuenca  en  21  de  No^ncmbre  del  propio  eno. 
En  la  acción  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza  el  8  d^.-  Diciembre 
innudiato  de  donde  se  rechazó  al  enemigo,  y  se  halló  su  com- 
pañía la  mas  avanzada.  En  Cuenca  fue   comisionado  por  el 
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Duque  del  Infantado  en  las  partidas  volantes  del  cjcrclU)  á  las 
órdenes  del  Biií^adier  don  Die^o  Ballesteros:  con  csia  se  ha- 
llo en  dllerentes  acciones,  hizo  varios  prisionefos  y  cogió  dis- 
tintas amias  y  caballos.  En  los  ataqucrs  que  dieron  los  enenií- 
gos  X  Santa  Cruz  de  la  Zarza  los  dias  4,  5  y  6  de  Enero  de 
1809,  fue  comisionado  en  los  dos  primeros  para  rechazarlos 
y  en  el  úiiimo  para  sostener  con  su  partida  la  retirada  de  la 
división  después  de  haber  abandonado  dieho  pueblo.  Estuvo 
de  observación  en  el  Tajo  cuando  los  enemigos  atacaron]  á 
Ucles  el  1 1  áci  mismo.  Cubrió  ia  retirada  del  ejércijLo  á  Chin- 
chilla con  el  todo  de  la  división  volante,  cuando  marchó  i 
Torrenueva.  En  las  accicn.cs  de  Mora  y  Consuegra  el  18  y  23 
de  Febrero  de  dicho  año  á  las  órdenes  del  General  Duque  de 
Albarquerqiie  ,  por  la  que  fue  recomendado  en  el  parte  inserto 
en  la  gazeta  del  Gobierno  de  i.®  de  Marzo  del  referido  año ,  y 
S.  M.  le  concedió  el  grado  de  Coronel.  En  la  batalla  de  Mede  . 
Ilin  el  28  de  Marzo  del  referido  año  con  la  división  auxiliar 
del  mismo  Duque,  En  la  de  AUijoaacid  el   11  de  Agosto;  en 
la  retirada  que  seguidamente  se  ejecutó  fue  nombrado  Ccmaa- 
daute  de  armas  de  Ciudad-Real,  cuyo  encargo  desempeñó  des- 
de 13    del  mismo  mes  Ijasta  el  22,  que  la  junta  de  esta  pro- 
yiijcia  recibió  orden  djl  General  Venegas  para  que  con  ia  3.* 
división  se  leuniese  en  Puerto  Llano  á  donde  pasó,  entregán- 
dola al  General  Zerain  en  ntímero  de   lóoo  hombres.  En  8 
de  Octubre  fue   nom.brado  Ayudante  general  de  la  7.a  divi- 
sión y  en  ella  desempeñó  sus  funciones  á  satisfacción  de  su  Ge- 
neral don  Francisco  Copons  y  Navia.  En  la  batalla  de  Ocaña 
el  17  de  Noviembre  mandada  por  el  General  Areyzaga,  y  por 
ella  fue  recomendado  á  ia  superioridad.  En  la  defensa  de  la 
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Real  Isla  de  León,  habiendo  asistido  voluntariamente  á  la  ¿aii 
da  que  se  hizo  en  M:irzo  de  i8)o  al  mando  del  General  Lacy, 
con  el  íiii  de  dosiruir  los  dos  parapetos  de  las  avanzadas  antes 
de  llegar  al  recodo  de  san  Diego.  En  las  Salíius  el  ló  y  i  8  de 
Abril  de  i3i  i  ,  á  las  órdenes  del  Erigadier  Lardizcábal.  Lilti- 
mamente,  de  real  orden  fue  destinado  á  la  Inspección  general 
de  Infantería  hasta  que  el  Inspecior  pasó  al  ejercito  á  las  inme- 
diatas órdenes  del  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  que  quedó  en- 
cargado de  la  Inspección  por  orden  de  la  Regencia  de  2.^  de 
Enero.de  1813.  En  esta  época  habilitó  varios  cuerpos  de  los  que 
se  organizaron  para  los  dominios  de  América.  También  fue 
nombrado  vocal  de  la  junta  de  Revalidación  de  empleos  y  gra- 
dos militares.  Por  orden  de  S.  M.  fne  electo  Secretario  de  la 
Inspección  general  de  Milicias,  y  por  otra  real  orden  de  20 
de  Abril  de  1 8 1  $ ,  despachó  todos  los  asuntos  de  dicha  Inspecci<^n 
durante  la  ausencia  del  Inspector  General.rrEste  Brigadier  es 
caballero  de  las  reales  y  militares  árdenes  de  san  Hermenegil- 
do, y  de  la  de  san  Fernando  de  la  i.a  clase.  Está  condecorado 
con  las  cruces  de  distinción  siguientes :  la  de  la  fuga  de  Portu- 
gíil ,.  la  de  la  batalla  de  Baylen ,  la  de  las  acciones  de  Mora  y 
Consuegra,  la  de  Almonacid,  la  del  3.er  Ejercito  y  escuda 
de  la  batalla  de  Medcllin.=iEl  Consejero  don  Gabriel  de  Men- 
dizábal,  habiendo  examinado  la  antecedente  hoja  de  scf  vicios,  la 
halla  conforme  y  arreglada  á  los  docnmentos  que  ha  presentado 
el  Brigadier  don  Vicente  de  Vargas  :  sin  embargo,  el  Consejo 
determinará  lo  que  estime  por  conveniente.  Madrid  i.°de  Agos- 
to de  i8i7.=Gabriel  de  Mendizábal. zz Consejo  de  Gobierno 
de  i.®de  Agosto  de  i8i7.=:Vista  y  aprobada  en  la  sesión  de 
este  dia.znjorge  María  de  la  Torre.rzD.  Jorge  María  de  la 
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Torre,  caballero  de  la  órJendc  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  Sjcreiarlo  del  Supremo  de  la  Guerra.  zzCcrüfico:  que  la  ha- 
j>  de  servicios  que  aiitecede  es.copi^i  á  la  letra  de  la. original 
q-ic  aprobada  por  el  Consejo  Supremo  queda  en  el  archivo  de  U 
Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  veinte  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete,  zz  Jorge  María  de  la  Torr^, 

NUMERO  2.* 


COPIA    DEt    REAL    DESPACHO    DE    GRADO    D»    T8- 

•MIENTE     CORONEL. 

D.  Fernando  VII ,  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  Española,  Uey  de  las  Españas  ,  y 
en  su  ausencia  y. cautividad ;la  , Regencia  nombrada  por  las 
Cortes  generales  extraordinarias.  Por  cuanto  atendiendo  á  los 
servicios  y  méritos  de  vos  don  Vicente  Vargas,  Capitán  pri- 
rnero  d^Ji  ))atallon  de  Cazadores  d,e  Carmonayá  los  distin* 
giiidos  que  hicisteis  sirrieudo  ea  .^l  regimiento  infantería  de 
Murcia ,  cuya  tropa  sa,cá$tei5  del  Rey  no  de  Portugal  al  ser.* 
\ricio  francés  (á)  para  empleada  en  el.de  I9.  P^atria,  he  ve- 
nido ea  .cpncedcros  grado  de  Teniente  Cojonel  de  infante, 
ría  con  ia  antigüedad  ¿c  cuatro  d.e  Junio  de  mil  ocbocien. 


•(á)  Esta  accíoQ  fue  graduada  de  heroica  por  los  militares  qiis 
desde  cerca  consídariron  suimposiblliJad ,  y  á  eaiisai  de  ser  ante- 
riora los  reglamentos  de  laOrdeo  Nacional  de  san  Fernaarlo  qn«  ex- 
presan fuesen  sus  efectos  solo  para  lo  sucesivo  ,  respecto  la  lauread* 
de  segLiuda  clase,  Ua  údo  c3iideq3rado  ocp  la  cruz  de  primeríi» 
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tps  y  ocho.  Por  tanto  manJo  á  los  Capitanes  Generales ,  Go- 
bernadores de  las  armas ,  y  demás  Cabos  mayores  y  meno- 
res ,  oficiales  y  soldados  de  mis  ejércitos  os  hayan  y  ten- 
gan por  tal  Teniente  Coronel  graduado  de  infantería ,  y 
os  guarden  y  hagan  guardar  las  honras,  gracias,  preemi- 
pencias  y  exenciones  que  por  razón  de  este  grado  os  tocad 
y  deben  ser  guardadas  bien  y  cumplidamente,  que  asi  es  mi 
voluntad  ;  y  tjue  el  Intendente  de  la  provincia  ó  ejército 
donde  fuereis  á  servir  j  dé  la  orden  conveniente  para  que 
SQ  tome  razón ,  y  forme  asiento  de  este  grado  en  la  Conta- 
duría principal.  Dado  en  Cádiz  á  dos  de  Abril  de  mil  ocho-» 
cientos  y  doce=yO  EL  REY.rr Joaquín  de  Mosquera  y  Fi- 
gu«roa,  Presidente.  =z  José  María  de  Carvajal.  =:V.  M.  con- 
cede  grado  de  Teniente  Coronel  de  infantería  á  don  Vicen^ 
te  de  Vargas. 

Cuartel  general  de  la  venta  de  Gualquejigo  26   de   Ma- 
yo de  i8i2.  =  Qúmplase  lo  que  S.  M.  manda.  =Fr«*nci;co  Va^ 

ilesteros* 

ISÍÚMERO     3.0 


COriA    D«     ZA  REAL  ORDEN  POR    LA  QUE  SE  LE  CONFIRIÓ  EC 
SMPLSO     T    SüBIíDO    DE    TENIENTE    CORONEL    EFECTIVO     DS 

INFANTERÍA. 

Inspección  general  de  Infatería.zrEl  Excmo.  señor  Mi-' 
nistro  de  la  Guerra ,  coa  fecha  9  del  actual  me  dice  lo  si- 
guiente.—wAl  Inspector  general  de  Infantería  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue.zzAtendiendo  la  Regencia  del  Reyno  á  lo 
queV.S.  propone  por  su  carta  nüm.  U2,  con  fecha  de  2  9  del  mes 
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próximo  pasado,   y  satisfecha  del  celo,  servicios,  mérito  de 
guerra ,  y  el  particular  que  ha  contraido  el  Coronel  don  Vi- 
cente de  Vargas  ,  como  encargado  de  la  Inspección  general  de 
Infantería  ala  inmediación  del  Gobierno ,  manifestando  en 
su  desempeño  la  mayor  integridad  y  tino ,  que  con  otras  apre- 
ciables  circunstancias  le  hacen  acreedor  á  su  superior  considera- 
ción; se  ha  servido  S.  A.  conferirle  el  empleo  de  Teniente  Co- 
ronel efectivo  de  Infantería,  con  el  sueldo  mensual  de  mil  qui- 
nientos rs.    vn. ,  y  con  la  calidad   de  que   sea  reemplazado* 
cuando  él  mismo  lo  solicite ,  debiendo  subsistir  en  el  inte-' 
rin  en  el  propio   encargo  y  cuidado  de  la  Inspección   gene- 
ral del  cargo  de  V.  S.  en  iguales  términos  que   hasta  el   diá; 
y  á  reserva   de  expedirle  oportunamente  el  competente  Real 
Despacho  de  su  nuevo  empleo.rzíLo  traslado  á  V.   S.  de  or- 
den de  S.  A.   para  su  inteligencia  y  satisfacción   con  la  se- 
guridad de  la   particular  mia  en  que  el  Gobierno  ha  dis- 
tinguido el  notorio  mérito  con  que  V.  S.    se  ha  hecho   dig- 
no de  su  atención,  y  del  aprecio  público."i=Y  lo  trasladó  á 
V.   S.  para  su  noticia  y  satisfacción. —Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  ío  de  Mayo  de  i^i ^.^z,Vicente  de  Vár» 
gas,  zzSeñor  don  Vicente  de  Vargas.  ( h). 


(b).  En  estetrasladoylahojadeservricios  niiráéró  I.*  seveqna 
Vargas  á  la  inmediación  del  Gobierno,  se  hallaba  encargado  de  la 
Inspección  general  de  Infantería,  ¿y  cuál  sería  la  confianza  queme- 
recíay  su  desempeño ,  cuando  con  una  graduación  tan  inferior ,  ejer- 
cú  fuacionM  propias  de  la  mas  alta  clase  de  la  jHilicia? 
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UÚMETÍiO  4.* 


Copia  de  xa  minuta  que   bajó  A  xa  secretaría  de  xa 

OUERRA^     ESCRITA     DE    PUNO    DÉ,     S.    M.  ,     CONFIRItNDOL» 
EX   BMPXEO  DE    BRIGADIER* 

Palacio  14  de  Febrero  de  1 8 1 6.  =:  Campo  Sagrado  :  Ha- 
biendo estado  esta  mañana  en  la  Inspección  de  Milicias, 
he  concedido  grado  de  Brigadier  á  don  Vicente  de  Vargas, 
Secretario  de  la  misma ,  y  en  5U  consecuencia  le  expediréis  in- 
mediatamente su  correspondiente  despacho- z:z  Eiíi  también  ru- 
bricado»  (c). 


(c).  Sin  solicitarlo,  solo  por  el  6rden  y  claridad  que  observó  S.  M, 
en  la  Secretaría^  la  facilidad  de  enterarse  de  su  despacho^  la  breve 
«xpedicion  de  los  negocios,  y  sus  traba  jos  para  la  pronta  organización 
de  los  4^  regimientos  Provinciales;  se  halló  promovido  á  este  empleo 
cuya  antigüedad ,  con  arreglo  á  sus  servicios,  como  se  ve  en  la  ho- 
ja núm.  I.,  U  «xtendió  el  Rey  i  h  última  promoción  de  3o  de  ma* 
yo  de  idi5. 
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Vargas,  Vicente  de 

Resultado  de  la  causa 
escrita 
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